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Dedicatoria 
 

A todos los jóvenes y señoritas en el movimiento de  
santidad que buscan poner en práctica los  

principios de la Palabra de Dios en su vida cotidiana. 
¡Que encuentren el gozo de viajar por el camino alto! 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 

PREFACIO 
 
 Para los cristianos, la vida terrenal es un viaje hacia el hogar celestial, donde la vida 
perdurará por siempre.  Este viaje se inicia en el momento de nuestro nuevo nacimiento, cuando 
tomamos la decisión de seguir a Cristo, y termina cuando finalmente Él nos guía a la casa de Su 
Padre.  Para algunos de nosotros el viaje será largo; para otros será corto.  Pero para todos 
nosotros será un viaje planificado y deliberado, ciertamente lleno de desafíos y luchas, pero 
dirigido por Su amor e iluminado por Su presencia.  En ningún momento de este viaje estamos 
solos. 
 
 Jesús hace el viaje con nosotros.  Pero eso no es todo, sino que además la Biblia muestra 
claramente la ruta que debemos seguir.  En las páginas del Antiguo y del Nuevo Testamento 
encontramos el mapa que nos guía hacia nuestro destino, así como las “reglas del camino”, las 
cuales nos protegen de crisis y fracasos a lo largo del camino.  Sería insensato ignorar cualquiera 
de estas reglas, porque las crisis pueden ser desastrosas; y los desvíos hacia caminos errados y 
oscuros nos llevan a la destrucción.  En ocasiones – como en los Diez Mandamientos – las 
indicaciones de Dios para nuestro viaje son mandatos o prohibiciones específicos.  Sin embargo, 
con mayor frecuencia son principios trascendentes y eternos que fluyen de Su carácter santo y de 
Su propósito de amor para nosotros – principios que debemos aplicar inteligente y fielmente a las 
situaciones de la vida cotidiana que nos confrontan. 
 
 Esencial para este viaje es el compromiso absoluto de amar lo que Dios ama y odiar lo 
que Dios odia.  Este compromiso, convertido en un propósito de amor para toda la vida, es lo que 
nos impulsa a guardar las regulaciones específicas que Dios impone y a atesorar los principios 
que Él nos da.  ¿Cómo podemos tomar decisiones correctas cuando no hay regulaciones escritas 
que nos indiquen claramente cómo tomarlas?  Cuando encontramos encrucijadas a lo largo del 
camino, debemos poner nuestra mirada en los principios de Dios para el carácter santo y la 
acción santa. 
 
 Por ejemplo, la Biblia no nos dice específicamente con quién nos debemos casar.  
Tampoco explica en detalle cómo escapar de las tentaciones que surgen de la tecnología 
moderna, la televisión y la Internet.  Pero la Biblia nos da lineamientos divinos por medio de los 
cuales podemos encontrar la voluntad de Dios para nuestra vida y mantenernos en victoria 
espiritual aún cuando enfrentamos incitaciones pecaminosas.  Estos lineamientos – principios 
trascendentes y eternos, como hemos mencionado – no son difíciles de entender ni de seguir; y si 
nos apegamos a ellos total y consistentemente, traerán gozo, realización y el sentido de la 
aprobación de Dios.  Son señales y luces de advertencia a lo largo del camino, y son guardianes 
del camino que nos lleva casa. 
 
 Cada generación de cristianos debe reexaminar estos principios bíblicos para la vida 
cristiana y relacionarlos a las situaciones particulares de su entorno cultural inmediato, sin 
comprometerlos ni desviarse de ellos.  El tiempo en que vivimos se caracteriza por el cambio 



acelerado, y nos vemos enfrentados a situaciones desconcertantes que los creyentes de otras 
épocas no tuvieron que enfrentar.  Nuestros jóvenes están especialmente desconcertados; y a 
menudo hemos dado respuestas confusas e inciertas a sus honestas e inquietantes preguntas. Por 
una parte, el legalismo rígido ha insistido en la multiplicación despiadada de regulaciones que no 
tienen ningún fundamento bíblico.  Pero, por otra parte, la rendición a las normas de nuestro 
mundo semi-pagano ha traicionado las claras directrices de la Biblia y nos ha dejado sin 
dirección o imperativo moral.  Es tiempo de que la iglesia hable clara, amorosa y fielmente a sus 
hijos e hijas, desde la Palabra de Dios y en el nombre de Dios. 
 
 Es por esta razón que presentamos este libro a nuestros jóvenes en el movimiento 
Wesleyano o de santidad, así como a sus padres y abuelos, y a todos aquellos que encuentren 
valor en sus páginas.  Una amplia gama de autores ha considerado a profundidad aquellos 
principios esenciales del discipulado cristiano articulados claramente en la Biblia, y los ha 
traducido en aplicaciones específicas para la vida.  En cada caso, los autores han procurado ser 
fieles en la interpretación bíblica, y a la vez relevantes en su aplicación a la vida contemporánea. 
 
 Adolescentes y adultos jóvenes, no podemos decir que el camino será siempre fácil, pues 
la Biblia nunca ha prometido eso.  Pero podemos afirmar que seguir a Jesús hasta la casa de Su 
Padre es una emocionante aventura que millones antes que ustedes han compartido.  Ellos 
tomaron una decisión, y es la misma decisión que ustedes deben tomar.  Porque tarde o temprano 
todos llegamos a ese punto del camino donde debemos decidir en cuál dirección iremos.  Una 
alternativa es el “camino alto” hacia la vida eterna; la otra es el “camino bajo” hacia la perdición 
eterna.  Independientemente de lo que Robert Frost haya querido decir con estas palabras, ellas 
nos recuerdan la consecuencia eterna: 
 
  Debo estar diciendo esto con un suspiro 
 
  De aquí a la eternidad; 
 
  Dos caminos se bifurcaban en un bosque  y yo, 
 
  Yo tomé el menos transitado, 
 
  Y eso hizo toda la diferencia. 
 
 Alabamos a Dios porque muchos de ustedes ya han decidido tomar el camino “menos 
transitado”; y como saben, su decisión también hará “toda la diferencia” – tanto ahora como en 
“la eternidad”.  Es nuestro deseo y oración que este pequeño libro les ayude a mantenerse en el 
camino mientras siguen el mapa de Dios y Sus “reglas del camino”.  ¡Que tengan un feliz viaje 
hacia el hogar celestial! 
 
 
        Los Autores 
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Capítulo 1 
 
 
 
 

¿Cómo me Habla  
la Biblia? 

 
Principios para la Interpretación Bíblica 

 
 
 
 

“¿Con qué limpiará el joven su camino?  
    Con guardar tu palabra.” 

Salmo 119:9 
 
 
 
 
 
 
 
 

“La Biblia no es simplemente una recopilación  
de historias interesantes.  Dios escogió cuidadosamente personas,  

lugares y eventos específicos para enseñarnos acerca de  
nosotros mismos, de las escogencias que hacemos  

y de cómo éstas afectan nuestras relaciones  
con Él y con los demás.” 



Capítulo 1 
 

¿Cómo me Habla la Biblia? 
 

Principios para la Interpretación Bíblica 
 

Por el Dr. Allan P. Brown 
 

 ¡Parece asombroso!  La Biblia me dice que puedo tener una relación íntima con Dios.  
¿Es esto realmente posible?  La respuesta es un emocionante “Sí”, si estás dispuesto a poner tu 
esfuerzo.  Sin embargo, requerirá que estudies la Biblia diligentemente con el objetivo de 
conformar tu vida a sus enseñanzas (2 Timoteo 2:15). 
 

¡Puedes conocer mejor a Dios! 
 

 Dios se revela a nosotros principalmente a través de la Biblia.  Aunque la Biblia es un 
compendio de sesenta y seis libros divinamente inspirados, su unidad se encuentra en el hecho de 
que cada libro, y el contenido de cada libro, está diseñado para enseñarnos algo específico acerca 
de Dios – cómo piensa, qué valora, qué cataloga como pecado, qué le agrada, qué es sabio o 
insensato.  El secreto para conocer mejor a Dios es estudiar la Biblia con la intención específica 
de aprender lo que Dios piensa y lo que valora.  Sin este enfoque, perderás de vista el propósito 
principal de las Escrituras.  Debes adoptar los estándares de Dios respecto a lo bueno y lo malo, 
en vez de apoyarte “en tu propia prudencia” (Proverbios 3:5-6).  Cuando se trata de la forma en 
que vivimos nuestra vida, Dios no nos dice: “Sólo haz lo mejor que sabes hacer”.  Él quiere 
enseñarnos cómo evaluar cada aspecto de la vida usando Sus procesos de pensamiento y Su 
sistema de valores. 
 

La Biblia está diseñada para enseñarte a pensar como Dios piensa 
 
 La Biblia no es simplemente una recopilación de historias interesantes.  Dios escogió 
cuidadosamente personas, lugares y eventos específicos para enseñarnos acerca de nosotros 
mismos, de las escogencias que hacemos y de cómo éstas afectan nuestras relaciones con Él y 
con los demás.  Cómo responderías a preguntas como: “¿Está bien mentir para protegerme a mí 
mismo o proteger a otra persona?”  “¿Si no me siento mal con lo que estoy haciendo, significa 
que está bien con Dios?”  “¿Realmente quiere Dios ser molestado con las pequeñas decisiones 
que tomo en la vida?”  Tus respuestas dependerán de tu conocimiento de la Palabra de Dios y de 
las personas en la Biblia que se hicieron las mismas preguntas.  ¿Recuerdas a Abraham?  Él 
sintió la necesidad de protegerse a sí mismo con una mentira y terminó deshonrando el nombre 
de Dios y su propio testimonio (Génesis 12:10-20).  ¿Qué me dices de Balaam?  Él pensó que 
podía importunar a Dios para que le permitiera ayudar al rey de Moab, y evadir las 
consecuencias espirituales (Números 22-24).  Sabes, Dios puede darte los deseos de tu corazón 
— si insistes e insistes en ellos — pero las consecuencias de salirte con la tuya podrían destruirte 
(Salmo 106:15).  En cuanto a molestar a Dios con pequeñas decisiones, ¿recuerdas por qué Josué 
y los líderes de Israel tomaron la decisión equivocada respecto a los Gabaonitas?  ¿Recuerdas el 
comentario de Dios?  “No consultaron a Jehová” (Josué 9:14).  Estos son sólo unos cuantos 



ejemplos de cuán relevante puede ser la Palabra de Dios para nuestra vida cotidiana.  Dios quiere 
que usemos la información contenida en las Escrituras para guiar las decisiones que tomamos y 
para que aprendamos a ver la vida desde Su perspectiva. 
 

Aprendiendo a hacer las preguntas correctas 
 

 Una de las claves para aprender a pensar como Dios piensa es saber hacer las preguntas 
correctas cuando leemos la Biblia.  Por ejemplo, “¿Por qué eligió Dios incluir esta información 
en las Escrituras?”  ¡Nada de lo que Él incluyó en las Escrituras es irrelevante!  ¿Te enseña la 
Biblia que Dios se preocupa por los detalles y que tiene un propósito en todo lo que  dice (razón 
para incluir genealogías y descripciones detalladas)?  ¿Te enseña acerca de algo que Dios odia o 
de algo que Él ama?  ¿Te habla de lo que alguien hizo que le agradó o le desagradó?  Al leer, 
hazte las siguientes preguntas: 1) ¿Hay un mandato que debo seguir?  2) ¿Hay algún principio 
ilustrado en este pasaje?  ¿Cuál es?  ¿Cómo debería este principio cambiar mi conducta y mi 
manera de pensar?  3) ¿Qué me dice el pasaje acerca de la perspectiva de Dios con respecto a un 
tema?  4) ¿Cuál actitud necesito cambiar como resultado de este estudio? o ¿Qué necesito dejar 
de hacer o empezar a hacer?  5) ¿Qué debo creer o dejar de creer?  6) ¿En cuáles relaciones 
necesito trabajar? 
 

La Biblia tiene el propósito de cambiar tu vida (Romanos 12:2) 
 
 Debemos evaluar nuestra vida con base en lo que leemos.  Debes preguntarte: “¿Estoy 
obedeciendo los mandatos y principios que leo en la Biblia?”  “¿Estoy alineado con la manera de 
pensar de Dios?”  Si no es así, debo arrepentirme y, en oración, hacer cualquier cambio que me 
indican las Escrituras.  Todos nuestros esfuerzos por estudiar la Biblia resultan sin valor si en el 
análisis final no hay cambios en nuestra vida y no somos más como Jesús.  No sólo debemos 
aprender lo que dice la Biblia; debemos hacer lo que dice (Santiago 1:22).  El verdadero 
problema para la mayoría de nosotros no es la interpretación de pasajes difíciles, sino que 
fallamos en obedecer por completo los pasajes que comprendemos bien.  Cuando alineamos 
nuestra vida a lo que Dios nos ha mostrado en la Biblia, calificamos para obtener Su ayuda 
especial para interpretar los pasajes más difíciles (Juan 17:3). 
 

¿Por qué no logro más provecho de mi lectura de la Biblia? 
  
 La mayoría de los cristianos quieren conocer la verdad de la Biblia, pero no saben cómo 
hacerlo.  Déjame decirlo enfáticamente: “¡No lograrás mucho de tu lectura de la Biblia si no 
tomas notas!"  Además de responder las preguntas mencionadas, escribe lo que observas y 
descubres al leer.  No puedes estudiar la Biblia sin hacer anotaciones.  Esta es la diferencia entre 
leer la Biblia y estudiarla.  Si no pones en papel tus pensamientos y observaciones, realmente no 
has tomado el tiempo de meditar en lo que lees. 
 

¿Con qué frecuencia debo leer mi Biblia? 
 

 El común denominador de todos los grandes hombres y mujeres de Dios es que conocían 
las Escrituras, y pasaban tiempo con el Señor en Su Palabra de manera constante y regular.  
Necesitas aprender la verdad de Dios y permitir que esa verdad venga a ser parte de tu vida 



diaria; sólo así podrás desarrollarte en la vida cristiana (Juan 8:31; 2 Pedro 3:18).  Si conoces 
bien la Palabra de Dios, y permites que Su Palabra habite en ti abundantemente, puedes conocer 
la voluntad de Dios para tu vida (Colosenses 3:16). 
 
 La Biblia compara el estudio y la meditación en sus enseñanzas con nuestra necesidad de 
comer.  Dios desea enseñarnos a valorar Su Palabra más que nuestro alimento físico necesario 
(Job 23:12).  Las personas saludables comen porque tienen hambre.  El hambre es un indicador 
de un buen estado de salud.  Cuando descuidamos el estudio de la Biblia es porque no tenemos 
tanta hambre de las cosas de Dios como deberíamos.  La falta de hambre de la Palabra de Dios 
indica un problema espiritual.  “¡Cuán dulces son a mi paladar tus palabras!  ¡Más que la miel 
a mi boca!” (Salmo 119:103).  Jeremías dijo: “Fueron halladas tus palabras, y yo las comí; y tu 
palabra me fue por gozo y por alegría de mi corazón” (Jeremías 15:16).  Si no tienes hambre de 
la Palabra de Dios, confiésalo a Dios y pídele que ponga en ti hambre de Su Palabra.  Mientras 
desarrollas esa hambre de la Palabra de Dios, lee la Biblia fielmente cada día como una forma de 
entrenarte para ser santo (1 Timoteo 4:7). 
 

Cuando leo el Antiguo Testamento, ¿cómo puedo saber qué se  
aplica a mi vida? 

 
 ¿No han quedado ya sin vigencia algunas de las enseñanzas del Antiguo Testamento?  
Pablo nos ayuda a responder esta pregunta al recordarnos que “la ley es buena, si uno la usa 
legítimamente” (1 Timoteo 1:8).  Para poder comprender qué cambió entre el Antiguo 
Testamento y el Nuevo Testamento, y por qué cambió, necesitamos recordar que toda la Biblia 
está diseñada para enseñarnos acerca de Dios, de lo que le agrada y lo que le desagrada, y es útil 
para corregirnos e instruirnos en justicia (2 Timoteo 3:16-17). 
 
 “¿Cómo puedo determinar cuales enseñanzas del Antiguo Testamento ya no son 
vinculantes para los cristianos?”  Para responder esta pregunta, permíteme señalar primero dos 
métodos que considero incorrectos. 
 

Método Incorrecto # 1: “El método de elegir y escoger” 
 
 Este método usa el Antiguo Testamento para sus propios propósitos.  Si te gusta un 
versículo y crees que es apropiado, úsalo.  Muchos pasajes de los Salmos, Isaías y Proverbios 
entran en esta categoría.  Si no te gusta un versículo o no lo entiendes, este método lo ignora o lo 
descarta como irrelevante para nosotros hoy. 
 

Método Incorrecto # 2: “El método de las tres categorías” 
 
 Este método divide el Antiguo Testamento en tres categorías: 1) ley ceremonial, 2) ley 
civil y 3) ley moral.  Se dice que la ley ceremonial incluye los sacrificios y otros aspectos de la 
adoración, y que fue cumplida en el ministerio de Cristo.  Por lo tanto, las leyes ceremoniales no 
se aplican a los creyentes del Nuevo Testamento.  Se dice que la ley civil se aplica únicamente al 
pueblo de Israel mientras vivía en la tierra de Palestina.  De modo que la ley civil no es 
vinculante para los creyentes del Nuevo Testamento.  Sin embargo, la ley moral se define como 



un reflejo de la inmutable naturaleza moral de Dios, y es aún vinculante para todos los seres 
humanos. 

 
Problemas con estos dos métodos: 

 
 ¿Quién le da autoridad a una persona para escoger cuales versículos obedecer?  Si una 
persona puede, legítimamente, descartar un versículo, ¿por qué otras personas no podrían 
descartar otros?  Y en cuanto al método de las tres categorías, ¿cómo puede una persona saber en 
cuál categoría se ubica cada versículo?  Por ejemplo, ¿Qué clasificarías como ley moral?  ¿Los 
Diez Mandamientos?  ¿Has notado que en los Diez Mandamientos no hay ninguna referencia 
explicita acerca de ayudar a los pobres?  No obstante, la mayoría de las personas estarían de 
acuerdo en que ayudar a los pobres es un deber moral. 
 
 ¿Qué me dices del Sabath?  ¿Las leyes del Sabath entran en la categoría ceremonial, civil 
o moral?  Uno de los mayores problemas del método de las tres categorías es la falta de acuerdo 
en cuanto al método apropiado para saber cuáles versículos incluir en cada categoría.  Algunos 
versículos pueden ser clasificados en más de una categoría. 

 
Un método sugerido para entender y aplicar el Antiguo Testamento 

 
 El método que más me ha ayudado para saber cómo aplicar las enseñanzas del Antiguo 
Testamento a mi vida es el que llamo el método PU-AE.  La abreviatura PU significa un 
principio universal que refleja una verdad basada en el carácter inmutable de Dios.  La 
abreviatura AE representa una aplicación específica derivada de un principio universal.  Para 
comprender este método necesitamos pensar por un momento en Dios y volver a la razón por la 
cual Él nos dio la Biblia. 
 
 La Biblia es la revelación de Dios para la humanidad.  En ella aprendemos que: 1) Dios 
es inmutable – Él nunca cambia.  Su consejo, Su propósito y Su carácter son siempre los mismos 
(Malaquías 3:6; Santiago 1:17; Hebreos 6:17).  2) Dios es la fuente de toda verdad 
(Deuteronomio 32:4; Isaías 65:16).  3) La verdad es un reflejo del carácter inmutable de Dios.  
Puesto que Su carácter nunca cambia, Su verdad nunca cambia con el paso del tiempo.  Él habita 
en la eternidad y trasciende el tiempo.  Todo lo que Dios revela de Sí mismo – Sus actitudes, Sus 
sentimientos, lo que le agrada y lo que no – permanece invariable a través de los siglos. 
 
 Cuando leemos el Antiguo Testamento, debemos recordar que Dios nos está hablando 
(Hebreos 1:1).  Puesto que Dios nunca cambia, todo lo que Él nos ha dado en el Antiguo 
Testamento debe ser estudiado cuidadosamente para discernir lo que Él quiere que aprendamos 
acerca de Él.  Cada versículo refleja un principio universal o una aplicación específica de un 
principio universal.  Cuando encuentras un versículo que parece no tener relevancia para ti 
porque vives en un país diferente con una cultura distinta, no debes descartar o ignorar el 
versículo.  Hazte esta pregunta: “¿Este versículo enseña un Principio Universal o es una 
Aplicación Específica de un principio universal?”  Los principios universales son invariables y 
trascienden culturas y límites temporales.  Por su parte, las aplicaciones específicas no son 
vinculantes para todas las culturas.  Las aplicaciones específicas cambian cuando las situaciones 
cambian.  Pero recuerda, sólo DESPUÉS de haber comprendido el principio universal se puede 



evaluar si el versículo es en sí un Principio Universal o una Aplicación Específica de un 
Principio Universal.  Asegúrate de no confundir un Principio Universal con una Aplicación 
Específica.  ¡Hay una diferencia! 
  

Veamos el siguiente ejemplo.  En Éxodo 22:18 leemos: “A la hechicera no dejarás que 
viva.”  Pregunta para considerar: ¿Este versículo es un principio universal o una aplicación 
específica de un principio universal?  Proceso de pensamiento sugerido para la aplicación 
personal: las leyes civiles de nuestro país prohíben matar a todas las personas relacionadas con 
lo oculto.  Romanos 13:1-8 nos dice que debemos obedecer a las autoridades civiles (ver también 
1 Pedro 2:13-15).  Este versículo, por lo tanto, parece ser una aplicación específica, no un 
principio universal.  Para probar nuestra tesis debemos ser capaces de derivar el principio 
universal sobre el cual se basa esta aplicación específica. 
  
 Para derivar el principio universal, podemos deducir lo siguiente: Puesto que Dios ordenó 
a Israel matar a todos los que practicaban la hechicería, Dios debe odiar cualquier cosa asociada 
con el ocultismo.  Esta es la actitud invariable de Dios hacia lo oculto.  Este es el principio 
universal.  La aplicación específica en el tiempo cuando Dios estaba en control de Israel 
demandaba la pena capital para todos los practicantes de hechicería.  Puesto que la pena capital 
no es permitida en nuestra situación cultural, la aplicación específica que reflejaría correctamente 
la actitud de Dios hacia lo oculto es que odiemos cualquier cosa relacionada con el ocultismo.  
Como creyente del Nuevo Testamento, debo adoptar la actitud de Dios hacia el ocultismo.  Por 
lo tanto, no debo participar en ningún tipo de práctica o actividad asociada al ocultismo (juegos 
de video y libros de temática ocultista, horóscopos, sesiones de espiritismo, lectura de la mano, 
adivinación, invocación de espíritus, Ouija, cartas de tarot, entre otros).  Sin embargo, debo 
distinguir cuidadosamente entre odiar las prácticas ocultistas y odiar a los practicantes de lo 
oculto.  Debo amar a las personas como Dios las ama. 
 
 Cada vez que Dios dice que odia algo o que algo es abominación para Él, o requiere la 
pena de muerte por algo, debemos entender que si Dios, que es inmutable, tiene sentimientos tan 
fuertes respecto a algo, nosotros debemos adoptar Su actitud hacia ello. 
 
 El método de interpretación PU-AE considera que cada versículo del Antiguo 
Testamento es importante y relevante, porque cada versículo nos enseña cómo piensa Dios, por 
lo que debe guiar nuestra manera de pensar.  La Biblia es una unidad, y el lector de las Sagradas 
Escrituras procura adoptar la mente de Dios a través de la meditación y el estudio cuidadoso de 
todo lo que Dios ha revelado. 
 

Conclusión: 
 

Cada vez que abras tu Biblia para leerla y estudiarla, dile a Dios: “Abre mis ojos, y 
miraré las maravillas de tu ley” (Salmo 119:18).  La Biblia es el regalo de Dios para nosotros.  
Nuestro entendimiento y el uso de los dones de Dios siempre se incrementan en proporción 
directa a nuestro sabio uso de ellos.  “Obedecer a la Luz aumenta la luz; rechazar la Luz trae 
oscuridad.” 
 

 
 



Guía de Preguntas de Estudio 
 

1. ¿Para qué está diseñado cada libro de la Biblia? 
 

2. En vez de decirte “sólo haz lo mejor que sabes hacer” para vivir tu vida, ¿qué quiere 
enseñarte Dios? 
 

3. ¿Qué nos enseña el Salmo 106:15 acerca de lo que puede suceder cuando Dios nos da lo 
que le pedimos con insistencia? 
 

4. ¿Cuáles son las preguntas clave que debes hacer cuando lees la Biblia? 
 

5. ¿Qué puede hacer que todos nuestros esfuerzos por estudiar la Biblia queden sin valor? 
 

6. ¿Cuál es un elemento crucial en el estudio bíblico que te ayudará a lograr un mayor 
provecho de tu lectura de la Biblia? 
 

7. ¿Qué enseña Juan 8:31 acerca de ser discípulo de Jesús? 
 

8. ¿Cómo ve la lectura bíblica una persona espiritualmente saludable? 
 

9. ¿Cuáles son dos métodos incorrectos para aplicar el Antiguo Testamento a tu vida y por 
qué son incorrectos? 
 

10. ¿Qué nos enseñan versículos como Malaquías 3:6 e Isaías 65:16 acerca de Dios? 
 

11. ¿Cuál es la diferencia entre un Principio Universal y una Aplicación Específica? 
 

12. ¿Qué debes hacer con los versículos que parecen no tener relevancia para tu cultura y la 
época en que vives? 
 

13. ¿Cuál principio universal podemos derivar de Éxodo 22:15?  ¿Qué aplicación práctica 
tendría ese principio universal en tu vida? 
 

 
 
 
 
 
 
 



 
 

Capítulo 2 
 
 
 
 

“Creo que Pablo Diría…” 
 

Principios para Pensar Bíblicamente 
 
 
 
 

“Porque el ocuparse de la carne es muerte,  
pero el ocuparse del Espíritu es vida y paz.” 

Romanos 8:6 
 
 
 
 
 
 
 
 

“…en el caso de la Biblia, tenemos el elemento de la inspiración 
divina,  lo cual la eleva a un nivel de autoridad más alto que  

una vieja carta o una nota de agradecimiento 
olvidada. Sin embargo, el método básico 

de interpretación y aplicación 
es el mismo.” 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



Capítulo 2 
 

“Creo que Pablo Diría…” 
 

Principios para Pensar Bíblicamente 
 

Por el Rev. Ben Durr, Jr. 
 

 ¿Te gusta leer la correspondencia de otras personas?  Debo confesar que hace algunas 
semanas caí en esa tentación mientras limpiaba una casa vacía que anteriormente había 
pertenecido a un hombre al que llamaré Juan.  Mientras me deshacía de una enorme cantidad de 
basura, ropa y artículos personales sin valor que se habían acumulado en la casa, encontré un 
viejo archivero, bastante oxidado por haber estado durante años en una esquina de un sótano 
húmedo.  ¡Me sentí como un detective novato buscando pistas para resolver un gran caso! 
 

Las Cartas de Juan 
 
 En la gaveta de arriba encontré una copia de carbón de una carta de Juan dirigida a la 
cámara local de contratistas, a la que evidentemente él pertenecía.  Esta carta, escrita en la 
década de 1960, Juan acusaba a otro contratista miembro de la cámara de quebrantar su 
reglamento al cobrar menos que sus colegas miembros de la cámara por un determinado trabajo.  
Una segunda carta, escrita hace unos treinta años, era de índole más personal, y relataba el 
intento de Juan de reconciliarse con un pariente del que se había distanciado.  Una tercera carta 
era simplemente una nota de agradecimiento de un cliente satisfecho, felicitándolo por un trabajo 
bien hecho. 
 
 Para que no vayas a pensar que soy un fisgón entrometido, déjame decirte que sólo estaba 
revisando rápidamente los documentos para asegurar que nada de valor fuera tirado a la basura.  
Sin embargo, lo que trato de decir es que aunque nunca conocí a Juan, ni pasé un solo día con él, 
aprendí algo acerca de él, de lo que le gustaba y lo que no, de sus valores y convicciones, 
simplemente leyendo parte de la correspondencia que Juan mantuvo varias décadas atrás con 
personas que jamás conocí. 
 

Lo que Aprendí Sobre Juan 
 
 Ahora, simplemente con el fin de ilustrar lo que acabo de decir, supongamos que yo 
quisiera conseguir un empleo en la empresa constructora de Juan.  Naturalmente, si estuviera 
seriamente interesado en conseguir el empleo, procuraría conocer lo que este hombre espera de 
sus empleados.  ¿Cómo esperaría él que me comporte yo durante la entrevista, o en el trabajo? 
 
 De su queja ante la cámara de contratistas se podría inferir que Juan valora la lealtad, que 
le agradan las personas que saben trabajar en equipo.  Por lo tanto, para asegurar mi puesto en la 
empresa, podría trabajar algunas horas extra para ayudarle a cumplir con un plazo de entrega 
importante.  De la carta que procuraba la reconciliación con un pariente, puedo concluir que Juan 
está dispuesto a admitir sus faltas y que no es tan orgulloso u obstinado como para no pedir 
perdón.  Así que, si yo quisiera agradar a Juan, trataría de asumir de inmediato la responsabilidad 



por cualquier error cometido en el trabajo, en vez de poner excusas o culpar a otros.  De la nota 
de agradecimiento puedo deducir que Juan no compromete la calidad de su trabajo, y que valora 
un trabajo bien hecho.  Por lo tanto, si un trabajo requiere tablillas de madera de ¾ de pulgada de 
grosor, pero sé que podría hacerlo usando unas de ½ pulgada, decidiré instalar el material más 
firme, porque a través de un medio indirecto como la lectura de una vieja nota de 
agradecimiento, descubrí lo que Juan aprobaría en esta situación nueva y particular. 
 

Cómo lo Aprendí 
 
 Por supuesto, hay algunos criterios importantes que debo tomar en cuenta para poder 
cumplir el objetivo de agradar a Juan.  Primero, debo leer cuidadosamente las viejas cartas y 
entender exactamente lo que fue escrito.  Segundo, debo considerar cuidadosamente la 
implicación de estos documentos.  Debo descubrir la convicción subyacente que motivó a Juan a 
escribir lo que escribió hace tantos años.  Tercero, debo aprender a reconocer aquellas 
situaciones específicas en mi trabajo cotidiano en las que las convicciones de Juan deberían 
determinar mis decisiones presentes.  (Probablemente habrá muchas decisiones en cuanto a una 
gran variedad de aspectos que podrían ser influenciadas por los valores de Juan).  Finalmente, 
debo tener un fuerte deseo interno de agradar a mi nuevo jefe.  Esta devoción debe motivarme a 
buscar, de manera diligente, honesta y consistente, formas de expresar los valores y convicciones 
de Juan en mis decisiones cotidianas como su empleado. 
 

Leyendo el Correo de Dios 
 

 La mayoría de mis lectores habrán anticipado que la analogía de leer la correspondencia 
de Juan se aproxima al método utilizado para aplicar las Escrituras a las muchas decisiones 
morales y éticas que enfrentamos cada día.  Por supuesto, en el caso de la Biblia, tenemos el 
elemento de la inspiración divina, lo cual la eleva a un nivel de autoridad más alto que una vieja 
carta o una nota de agradecimiento olvidada. Sin embargo, el método básico de interpretación y 
aplicación es el mismo. 
 
 Mientras que la Palabra de Dios habla claramente acerca de algunos estilos de vida 
contemporáneos, no se refiere directamente a muchas de las decisiones con las que nos vemos 
confrontados diariamente.  Por ejemplo, la Biblia no toca el tema del uso de la tecnología.  No 
habla abiertamente en cuanto a qué tan apropiadas son las películas calificadas como “PG-13” y 
“R”.  El baile, el uso de maquillaje, el estilo y contenido de la música, la participación de los 
cristianos en la política, el teatro o los deportes profesionales, son todos asuntos no tratados 
directa y específicamente en los libros, capítulos y versículos de la Biblia.  De igual forma, el 
aborto, la clonación humana, el tema de los “vientres de alquiler” y la investigación con células 
madres no son tratados en la Biblia. 
 

Pistas que Podemos Usar 
 
 Lo que sí tenemos en los sesenta y seis documentos antiguos que comprenden el Antiguo 
y el Nuevo Testamentos es un “archivo” lleno de pistas que, si se leen cuidadosamente y se 
estudian a fondo, revelan la mente, la actitud y el carácter de Dios.  En cierto sentido, cuando 
leemos la Biblia, estamos “leyendo la correspondencia de otros”.  Sin embargo, cuando leemos 



lo que Moisés, Isaías o Pedro escribieron a personas que vivieron siglos atrás, en una cultura 
distinta, sobre asuntos específicos concernientes a estilos de vida que quizás nunca enfrentemos, 
las convicciones y valores esenciales de los autores empiezan a asomar.  Y sabemos que éstos 
son, en última instancia, los valores y convicciones del Dios que inspiró sus escritos. 
 

El Dr. Wilcox y el Apóstol 
 
 Mi amigo y mentor, el Rev. Edsel Trouten, sonríe cuando recuerda a un grupo de 
inquisitivos estudiantes de un instituto bíblico haciéndole preguntas difíciles al ya fallecido Dr. 
Leslie Wilcox.  Ante una pregunta ética difícil, el Dr. Wilcox hacía una pausa y pensaba.  
Entonces respondía: “Bueno, yo creo que el Apóstol Pablo diría…”, y daba una opinión sobre el 
tema.  En ese entonces el hermano Trouten no entendía o no compartía la respuesta del Dr. 
Wilcox; sin embargo, eventualmente llegó a comprender que el Dr. Wilcox había dedicado tanto 
tiempo al estudio de las cartas de Pablo, que con los años había desarrollado “un estilo de 
pensamiento Paulino”.  Se había consumido tan profundamente en los escritos de Pablo que 
había adquirido los valores y los patrones de pensamiento del apóstol mismo. 
 

Usando las Pistas 
 
 Muchas veces me he preguntado por qué Dios no simplemente explicó cada detalle de 
cada decisión de vida que pudiéramos enfrentar.  Sin lugar a dudas, eso abarcaría un volumen 
increíble de información.  Además, habría hecho que el proceso de toma de decisiones fuera 
mucho más sencillo que el sistema actual de tener que pensar y orar a lo largo de sesenta y seis 
documentos de segunda mano que indican las respuestas adecuadas a decisiones aparentemente 
irrelevantes, tales como qué hacer si encontramos el buey de nuestro enemigo, o qué hacer si 
sospechamos que nuestra comida fue “bendecida” por un dios falso. 
 
 Yo nunca he tenido que enfrentar ninguna de estas decisiones específicas, pero he 
descubierto que el desafiante proceso de indagar en las palabras de las Escrituras para descubrir 
el principio subyacente ha puesto a prueba y ha profundizado mi compromiso de conocer quién 
es Dios en realidad.  Y el proceso de aplicar el principio subyacente a una situación personal 
específica ha desafiado y profundizado mi compromiso de rendirme totalmente al Señorío de 
Jesucristo.  Y el sentido interno que acompaña este proceso, el sentido de estar cumpliendo y no 
sólo guardando la Ley, es una experiencia gozosa e intensamente satisfactoria. 
 

¿Qué Sigue? 
 

 Lo que he presentado en este ensayo es un breve método que se puede utilizar para 
comprender mejor la mente y la voluntad de Dios respecto a decisiones específicas que no se 
encuentran detalladas en las Escrituras.  Permíteme concluir recordando al lector que a menos 
que posea un genuino amor por Dios y un profundo anhelo de seguir Sus caminos… a menos que 
su vida esté totalmente rendida y comprometida a verdaderamente hacer la voluntad de Dios, 
ésta – o cualquier otro formula – no funcionará.  Este es un método que funciona para el creyente 
completamente rendido que posee un corazón lleno de devoción hacia Dios…  ¡Al menos eso 
creo yo que diría Pablo! 
 



Guía de Preguntas de Estudio 
 

1. De su analogía con las cartas de Juan, ¿cuáles criterios sugiere el autor que debemos 
tomar en cuenta si queremos agradar a Dios? 
 

2. ¿Qué empieza a asomar si leemos lo que escribieron los autores bíblicos? 
 

3. ¿Cuál es el ingrediente esencial para poder aplicar estos criterios a nuestra vida? 
 

4. Usando el criterio que sugiere el autor, ¿qué puedes discernir de las Escrituras acerca de 
lo que a Dios le agrada, que sería aplicable a las películas, al baile, al uso de cosméticos, 
al estilo y contenido de música, a la participación de los cristianos en la política, el teatro 
o los deportes profesionales?  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

Capítulo 3 
 
 
 
 

¡Escucha!  ¡Dios Está Hablando! 
 

Principios para Reconocer la Voz de Dios 
 
 
 
 

“Entonces tus oídos oirán 
 a tus espaldas palabra que diga: 
 Este es el camino, andad por él;  
y no echéis a la mano derecha, 

 ni tampoco torzáis a la mano izquierda.” 
Isaías 30:21 

 
 
 
 
 
 
 
 

“No existen atajos para aprender 
a escuchar la voz de Dios.  

Toma tiempo, y Dios trabaja 
con aquellos que quieren aprender.” 

 
 
 
 
 
 
 
 



Capítulo 3 
 

¡Escucha!  ¡Dios Está Hablando! 
 

Principios para Reconocer la Voz de Dios 
 

Por el Dr. Michael Avery 
 
 
 Saber cuándo Dios está hablando parece todo un misterio para muchos adolescentes.  
Muchos creen en la guía divina, y han escuchado a otros hablar de cómo Dios los ha guiado.  Sin 
embargo, debido al misterio que rodea este tema, muchos sienten temor de extraviarse a causa de 
alguna falta o error de su parte.  Pero la buena noticia es que Dios tiene un plan para cada uno de 
nosotros, y Él nos guiará en todas las áreas de nuestra vida. 
 
 La Biblia nos da seguridad de la guía de Dios de dos maneras.  Primero, la Palabra de 
Dios promete la guía divina, asegurándonos que podemos conocer la perfecta voluntad de Dios 
(Salmo 25; Salmo 32:8; Isaías 58:11; Colosenses 1:9, 4:12; Romanos 12:2; 2 Timoteo 3:16).  
Además, para reforzar estas promesas, Dios nos da ejemplos de personas que siguieron con éxito 
la guía de Dios – hombres y mujeres como Abraham, Moisés, José, Débora, Ester, María, Pablo, 
y especialmente Jesús, nuestro ejemplo perfecto.  Nuestro desafío, al igual que lo fue para ellos, 
es aprender cómo Él se comunica con nosotros – aprender cómo escuchar cuando Dios está 
hablando.  Dios está hablando, y podemos oír Su voz si estamos preparados para escuchar. 
 

Conectando 
 
 Es verdad que podemos estar seguros de que Dios nos guiará, pero también podemos 
estar seguros de que descubrir Su voluntad no es siempre fácil.  No es una experiencia 
automática de tipo pregunta-respuesta.  Es una destreza que aprendemos, una relación que 
desarrollamos.  Toma tiempo, y Dios es paciente con nosotros mientras aprendemos a escuchar. 
 
 Primero, necesitamos ver la diferencia entre dos clases de escogencias que hacemos.  Hay 
algunas decisiones que tomamos, para las cuales encontramos una respuesta clara e inequívoca 
en la Palabra de Dios.  Por ejemplo, sabemos que siempre es malo mentir y robar.  Este capítulo 
no esta dedicado a este tipo de decisiones.  En estos casos la pregunta “¿qué debo hacer?” ya ha 
sido respondida.  La única pregunta que queda por responder es “¿estoy dispuesto?” 
 
 Más allá de este ámbito de mandatos específicos de Dios encontramos otras decisiones 
que no son tan claras ni tan sencillas de discernir, decisiones como “¿Cuál profesión debería 
elegir?”, “¿Con quién me debería casar?”, o “¿A cuál universidad debería asistir?”  A menudo 
hay muchas buenas opciones para escoger en una situación determinada.  ¿Cómo podemos saber 
cuál es la voluntad de Dios en situaciones como éstas? 
 
 
 
 



La Manera Como Dios Habla 
 
 Aquí hay siete formas en las que Dios nos muestra qué hacer… 
 

1. Por Medio de Su Palabra 
Juan 16:13 

 
 La Biblia revela quién es Dios y cómo trabaja.  Revela Su voluntad moral para nuestra 
vida.  En el caso de Su voluntad individual, la Biblia no es un mapa detallado del camino, sino 
más bien una brújula.  La voluntad de Dios siempre está en la dirección general que la Biblia 
señala.  Es como un letrero que dice: “Intersección – Continúe  por la derecha”.  Todo lo que esté 
a la izquierda contradice Su voluntad, y Su voluntad nunca va en esa dirección. 
 
  Por ejemplo, si bien es cierto que la Palabra de Dios no te dice con quién te debes casar, 
la Biblia desaprueba el matrimonio con una persona inconversa o con una persona que ya esté 
casada (1 Corintios 7:39; Éxodo 20:14).  Cada vez que escuches a Dios hablando, lo que Él te 
diga siempre estará dentro de los límites de lo que Él ya ha establecido en Su Palabra. 
 

2. Por Medio del Consejo Maduro 
Proverbios 24:6; Hechos 13:1-4, 15:6-30 

  
Con frecuencia el Espíritu Santo utiliza la sabiduría y la experiencia de personas clave en 

nuestra vida para guiarnos.  También utiliza a aquellas personas que Él ha puesto en autoridad 
sobre nosotros.  Es por esta razón que nuestra vida espiritual se nutre dentro de la comunidad de 
la iglesia.  Es allí donde ganamos sabiduría a través de las experiencias de otros creyentes.  
 

3. A Través del Deseo Personal 
Salmo 37:4-5; Filipenses 2:13 

 
 Conocer la voluntad de Dios trae verdadera felicidad y un profundo gozo interno a 

nuestra vida.  Disfrutamos haciendo las cosas que hacemos bien.  Dios quiere usar los dones que 
nos ha dado para Su gloria.  Y Él se deleita en traer satisfacción a nuestra vida.  Aunque nuestros 
deseos personales son importantes, debemos balancear estos deseos con las otras formas en que 
Dios nos habla.  Al hacer esto, nuestros deseos pueden llegar a ser más como los Suyos, 
haciéndose uno con la voluntad de Dios.  Aprender a amar lo que a Dios le agrada nos conducirá 
a la máxima felicidad que podamos experimentar. 
 

4. Por Medio del Sentido Común 
Deuteronomio 32:29; Hechos 6:3; 1 Timoteo 3:2; Tito 1:8 

 
 Muchas veces los cristianos ignoran la guía que parece obvia, y buscan aquella que es 
mística, olvidando que Dios es racional, y que Él guía a Sus criaturas racionales en formas 
racionales.  Hay muchas historias maravillosas sobre formas especiales en las que Dios ha 
guiado a algunas personas, pero debemos tener presente que a menudo se trata de eventos únicos 
en la vida, o de personas singulares que tenían un llamado especial en la vida.  Si aplicamos sus 
experiencias a nuestra vida, podemos vernos tentados a pensar que la voluntad de Dios es 
inusual, inesperada, o incluso un poco extraña.  Nada podría estar más lejos de la verdad.  Las 



impresiones internas del Espíritu Santo tienen un fundamento racional.  Nuestro corazón no 
puede regocijarse en algo que nuestra mente rechaza.  El constante consejo bíblico es que 
debemos ser sabios (Deuteronomio 32:29). 
 

5. A Través de Circunstancias Providenciales 
1 Corintios 16:8-9; Colosenses 4:3; Apocalipsis 3:8 

 
 En ocasiones Dios prepara y ordena ciertas circunstancias para revelar Su voluntad.  
Éstas pueden ser las circunstancias normales de la vida cotidiana, o circunstancias inesperadas o 
poco probables que se presentan en un momento tan preciso que nos revelan claramente la 
voluntad de Dios. 
 

6. Por Medio de Impresiones Internas del Espíritu Santo 
Juan 16:13; Hechos 16:6-10; Romanos 8:14; Gálatas 5:18 

 
 Este es el ministerio del Espíritu Santo por el cual Él guía al creyente a través de 
impresiones personales y de un sentido de paz interior en el corazón para revelar la voluntad 
individual de Dios.  Es un tanto difícil describir exactamente cómo el Espíritu habla dentro del 
corazón del creyente.  Esta guía interna es como la paz de Dios que se experimenta claramente, 
pero el expresarla con palabras está más allá de nuestra capacidad.  No obstante, Dios es una 
Persona, y Él nos habla personalmente por medio de Su Espíritu.  Por lo general esta no es la 
forma más común en la que Dios nos habla al inicio de nuestro caminar cristiano, pero es, en 
efecto, una de las formas en que Él se comunica con nosotros.  En la medida en que crecemos en 
gracia y en discernimiento bíblico, estas impresiones internas se tornan más frecuentes y más 
confiables. 
 

7. Por Medio de la Armonización 
 

La siguiente historia ilustra este principio.  En una oscura noche un barco se acercaba a la 
angosta entrada del puerto.  Para el pasajero parecía imposible; el más mínimo error de cálculo 
podía resultar en desastre.  Pero el capitán estaba confiado.  El nervioso pasajero preguntó al 
capitán: “Señor, ¿cómo puede usted dirigir este barco en esta oscuridad?”  El capitán señaló 
hacia la costa, donde se observaban dispersos puntos de luz.  “¿Ve usted las tres luces más 
brillantes allá en la costa?”  El pasajero observó por un momento y luego asintió con su cabeza.  
“He aprendido…” – continuó el capitán – “…a seguir la costa hasta que esas tres luces se alinean 
en una.  Cuando las luces concuerdan puedo guiar mi barco hacia el puerto con seguridad”. 

 
Muchas veces es así con la voluntad de Dios.  Podemos proceder con confianza cuando 

vemos que hay acuerdo entre los principios de la guía de Dios.  Es emocionante observar 
pacientemente cómo las cosas se van alineando.  Cuando esto no sucede, debemos seguir 
esperando en el Señor. 
 

El Corazón del Asunto 
 
 Veamos dos decisiones importantes que los jóvenes deben tomar: la elección de una 
ocupación, y la elección de un compañero o compañera de vida.  Puesto que estas decisiones 
tienen un gran impacto en la vida y la felicidad de las personas, los jóvenes tienden a 



concentrarse en ellas.  Están conscientes del gran peso que tienen estas decisiones y quieren una 
clara dirección de parte de Dios.  Dado que éstos son asuntos para los que la Biblia no da 
respuestas específicas, sienten una presión mayor para estar seguros de la voluntad de Dios.  
Modelos de pensamiento que enfatizan la necesidad de “conocer con certeza la voluntad de 
Dios” a menudo agravan esta presión.  Los adolescentes cristianos sienten que deben obtener una 
respuesta definitiva rápidamente.  A veces toman una decisión apresurada, o deciden que Dios no 
los está llamado a hacer nada antes de que aprendan cómo escuchar Su voz cuando habla.  La 
presión para encontrar la voluntad de Dios puede en realidad distraer a los jóvenes cristianos de 
hacer lo que viene en primer lugar – llegar a conocer a Dios. 
 
 No existen atajos para aprender a escuchar la voz de Dios.  Toma tiempo, y Dios trabaja 
con aquellos que quieren aprender.  Dios siempre vendrá en el momento oportuno para guiarnos 
a hacer lo que a Él le agrada.  ¡Él no nos dejará colgando, para luego castigarnos por no 
obedecer! 
 
 He visto a muchos jóvenes y señoritas entrar al Instituto Bíblico con el deseo de descubrir 
el plan de Dios para su vida.  Los he visto tratar de lograr este objetivo en una reunión de 
avivamiento o en una sesión de intenso ayuno y oración.  El resultado de este enfoque 
apresurado por lo general no es muy bueno. 
 
 Sin embargo, he visto a otros que han sido más pacientes.  Se han enfocado en crecer 
espiritual y emocionalmente.  Se han dedicado a conocer a Dios a través de una verdadera 
relación con Cristo.  Se han saturado con la Palabra de Dios, de modo que ésta ha venido a ser 
parte de la forma en que viven y piensan.  En la mayoría de estos casos, he observado cómo estos 
jóvenes han ido desarrollando un claro sentido de dirección en su vida alrededor del segundo 
semestre de su segundo año de universidad. 
 

La Experiencia de un Joven 
 
 Pregunté a uno de mis estudiantes sobre sus propias luchas como adolescente en busca 
del plan de Dios para su vida.  Esta fue su respuesta: 
 

 “Durante mi último año de secundaria y mi primer año de universidad estaba realmente 
frustrado en cuanto a lo que Dios quería que hiciera con mi vida.  Finalmente, deje de lado el asunto 
y me dediqué a cursar dos años de instrucción bíblica (sin importar qué terminara haciendo).  En este 
punto, cambié mi enfoque a simplemente conocer a Dios a través de una relación personal con 
Cristo.  Procuré rendirme por completo a Dios en cada aspecto de mi vida y me esforcé por caminar 
en total obediencia.  Me dediqué a conocer la Biblia y a aprender cómo aplicarla en mi vida, así 
como a desarrollar una mente bíblica.  Descansé en el hecho de que Dios es mi Padre Celestial y está 
interesado en moldear mi vida con Su plan, así como mis padres han cuidado de mí y han moldeado 
mi vida de acuerdo con sus planes.  Fue en este contexto que Dios fue revelando Su voluntad para 
mi vida con paz y convicción”. 

 
Preparando el Corazón y la Mente para Escuchar 

 
 Mis observaciones y la experiencia de mi estudiante han demostrado que la forma de 
escuchar la voz de Dios y discernir Su voluntad consiste en: 
 



1. Concentrarnos en conocer a Dios a través de Cristo. 
2. Saturar nuestra vida con Su Palabra. 
3. Cultivar la semejanza de Cristo en nuestros valores, actitudes y principios morales. 
4. Estar completamente rendidos a Dios. 

 
En la medida en que hacemos esto, Dios puede guiarnos internamente cuando estamos 

tratando de decidir qué hacer con nuestra vida, o con quién nos vamos a casar.  Cuando sabemos 
cómo escuchar, podemos saber con certeza, paz y seguridad que estamos oyendo la voz de Dios. 
 

¿Qué Pasa si me Equivoco? 
 
 Puesto que escuchar la voz de Dios es algo que aprendemos, podemos estar seguros de 
que en ocasiones nos vamos a equivocar.  A la vez, si escogemos ignorar la dirección de Dios 
podemos estar seguros de cosecharemos lo que hayamos sembrado y llegaremos a lamentarlo.  
Sin embargo, aun hay buenas noticias.  ¡Dios nos ofrece esperanza cuando no hemos sabido 
discernir Su voluntad! 
 
 ¡Y Dios hace más que sólo restaurar!  ¡Él también redime!  En Su gracia Dios toma 
nuestros errores y nuestra ignorancia dentro de Su plan y hace que de ellos surja algo bueno.  Él 
es verdaderamente el Dios de la segunda oportunidad.  Él se deleita en darnos un nuevo 
comienzo y en ayudarnos a empezar de nuevo en el camino correcto. 
 
 Pero esto sólo sucederá si nos detenemos y escuchamos.  Dios está hablando.  El gozo 
nos espera, si aprendemos a escuchar Su voz. 
 
 

Guía de Preguntas de Estudio 
 

1. ¿Cuáles son las dos maneras en las que la Biblia nos da seguridad de la guía de Dios? 
 
2. ¿Qué dicen los siguientes pasajes acerca de conocer la voluntad de Dios: Salmo 25; 

Salmo 32:8; Isaías 58:11; Colosenses 1:9, 4:12; Romanos 12:2; 2 Timoteo 3:16? 
 

3. Conectarnos con Dios para recibir Su guía no es “una experiencia automática de tipo 
pregunta-respuesta”.  De acuerdo con el autor, ¿qué es entonces? 

 
4. ¿Cuáles son las dos clases de escogencias que hacemos? 

 
5. ¿De qué manera la Biblia provee guía en aquellas áreas que Dios no ha mencionado 

específicamente? 
 

6. ¿Qué nos enseña Proverbios 24:6 sobre discernir la voluntad de Dios?  ¿Cuál es una de 
las razones por las que Dios nos ha puesto dentro de la comunidad de la iglesia? 

 
7. ¿Qué papel desempeñan nuestros deseos personales en el conocimiento de la voluntad de 

Dios?  (Observa Salmo 37:4-5 y Filipenses 2:13) 



8. ¿Qué papel cumple el sentido común en el descubrimiento de la voluntad de Dios? 
 

9. El autor señala que Dios puede guiarnos por medio de circunstancias providenciales.  
¿Qué es providencia?  ¿Puedes pensar en algunos ejemplos bíblicos de la guía 
providencial de Dios? 

 
10. Según enseña Romanos 8:14, ¿cuál es el privilegio de todo hijo(a) de Dios? 

 
11. ¿Qué debería darnos certeza de que estamos siguiendo la voluntad de Dios? 

 
12. En vez de tratar de encontrar la voluntad de Dios para tu vida en el altar durante un 

servicio de avivamiento, o durante una semana de ayuno y oración, ¿qué sugiere el autor? 
 

13. ¿Cuál es la preparación necesaria para conocer la voluntad de Dios? (Observa Juan 7:17) 
 

14. ¿Cuáles son las buenas noticias si hemos fallado en discernir la voluntad de Dios en el 
pasado? 
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Viviendo en el Mundo  
Sin que el Mundo Viva en Mí 

 
Principios para la Separación Bíblica 

 
 
 
 

“…apartaos, dice el Señor,  
    y no toquéis lo inmundo;  

    y yo os recibiré… 
dice el Señor Todopoderoso” 

2 Corintios 6:17, 18b 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Capítulo 4 
 

Viviendo en el Mundo  
Sin que el Mundo Viva en Mí 

 
Principios para la Separación Bíblica 

 
Por el Dr. Daniel Glick 

 
 
 El tema de la separación ha sido objeto de una larga y apasionada disputa entre los 
cristianos.  Soy consciente de que en este breve artículo no podré referirme a todas las preguntas 
relacionadas con este tema (ni aún a la mayoría), pero al menos espero formular un principio por 
el cual podamos tomar algunas decisiones que honren a Dios en relación con la vida cristiana en 
un entorno que a menudo es hostil a los valores cristianos. 
 
 Por muchos años he vivido al lado de la comunidad Amish en el noreste de Ohio.  Mi 
abuelo perteneció a una secta amish antes del año 1948.  Estas buenas personas abogan por una 
forma muy estricta de separación de la sociedad: sin electricidad, ni automóviles, ni nada excepto 
ropa muy sencilla y casas sin cerraduras – por mencionar sólo algunas de sus creencias.  La 
separación de las comodidades de la vida moderna es parte de lo que ellos consideran vivir una 
separación bíblica del mundo. 
 
 Después de que la iglesia primitiva perdió gran parte de su intensidad espiritual y su 
pureza, surgió un movimiento entre los primeros monjes para distanciarse del mundo, construir 
monasterios y vivir una vida separada del mundo.  Ellos creían que para poder vivir una vida 
santa, uno debía separarse del mundo físicamente.  Creían que de alguna manera la santidad se 
desarrollaba mejor en aislamiento que en sociedad. 
 
 Entre los evangélicos del siglo XXI, no hay muchos de nosotros que sean dados a estos 
extremos en nuestras creencias y prácticas.  De hecho, una postura de este tipo nos haría parecer 
en peligro de ir demasiado lejos hacia el otro extremo.  En realidad, no estamos seguros de cuál 
es el significado de la separación hoy en día. 
 
 No obstante, está claro que la Biblia nos llama a vivir apartados de este mundo, tal como 
lo vemos en pasajes como: “…apartaos, dice el Señor, y no toquéis lo inmundo; y yo os 
recibiré…” (2 Corintios 6:17-18a).  Podemos discrepar respetuosamente de nuestros amigos 
amish y católicos respecto a sus creencias de que la separación incluye el rechazo de las 
comodidades modernas, el uso de ropa de colores oscuros y la vida en aislamiento.  Sin embargo, 
yo creo que el Apóstol sí quería dar a entender algo con lo que estaba diciendo. 
 
 En mi opinión, la frase clave en estos versículos es el mandato “no toquéis lo inmundo” 
(2 Corintios 6:17b).  Es aquí donde el punto de la separación se torna crítico para los hijos de 
Dios.  Cualquier cosa que me contamine espiritual y moralmente tiene el poder de romper mi 
relación con Dios.  Pablo deja muy claro que mi aceptación por parte de Dios está basada en mi 



negativa a tocar lo que es inmundo o moralmente contaminante.  Esto puede incluir la literatura 
que leo, la música que escucho, la forma en que me visto, la manera como me comporto en mi 
relación con los miembros del sexo opuesto.  En nuestro mundo moderno encontramos muchas 
cosas moralmente degradantes.  Hasta los anuncios comerciales están saturados de sensualidad. 
 
 Recientemente conversaba con un joven acerca del problema de que quienes profesan ser 
cristianos se diviertan con la música y la letra de las canciones del mundo inconverso.  Fue 
desconcertante para mí descubrir que algunas personas consideran aceptable escuchar canciones 
cuya letra exalta el alcoholismo y la inmoralidad.  La Biblia dice que los adúlteros, los 
fornicarios y los borrachos no pueden heredar el Reino de Dios.  Entonces, ¿cómo pueden los 
seguidores de Jesucristo divertirse con la exaltación de estos vicios? 
 
 En ocasiones me temo que nos estamos amoldando tanto a este mundo que ya no 
podemos hacer mucho para ayudarle.  Dios nos recibe y nos usa si rechazamos lo impuro.  Pero, 
¿cómo puede Dios usar algo que necesita ser purificado primero?  Pablo escribió a Timoteo: 
“Consérvate puro” (1 Timoteo 5:22).  También escribió: “Si alguno se limpia de estas cosas, 
será instrumento para honra, santificado, útil al Señor, y dispuesto para toda buena obra” (2 
Timoteo 2:21), y “Huye también de las pasiones juveniles, y sigue la justicia, la fe, el amor y la 
paz, con los que de corazón limpio invocan al Señor” (2 Timoteo 2:22).  Algunas de las cosas 
con las que coquetean los creyentes hoy en día no se parecen a la justicia, la fe y el amor que 
Pablo decía que todos deberíamos seguir. 
 
 Como creyentes, debemos estar apartados del pecado (2 Corintios 6:14-7:1), separados 
por la Shekinah de la gloria de Dios (Éxodo 33:15-16), y apartados para el servicio de 
Jesucristo (Romanos 1:1).  Los hijos de Dios deben distinguirse por la presencia de Dios en su 
vida y por un servicio ferviente al Señor; pero todo comienza con el primer paso de apartarnos de 
todo lo que Dios aborrece. 
 
 Si yo fuera Satanás, trataría de hacer que los cristianos se alejaran del mundo, 
construyeran monasterios y se recluyeran en ellos.  Si esta táctica no diera resultado, trataría de 
seducirlos para hacerlos semejantes al mismo mundo al que tratan de transformar.  Mi perversa 
estrategia consistiría en lograr que el mundo transforme al creyente en vez de que el creyente 
transforme al mundo. 
 
 Vance Havner dijo algo como esto: “Estamos en el mundo pero no somos del mundo, y 
Cristo nos saca del mundo para enviarnos de vuelta a sacar a otros del mundo, y esa es la tarea 
que nos ocupa en este mundo”. 
 
 

Guía de Preguntas de Estudio 
 

1. ¿Cuáles versículos se mencionan en este capítulo para enseñarnos cómo vivir en el 
mundo sin que el mundo viva en nosotros? 

 
2. ¿Cómo define el autor el término “inmundo”? 

 
3. ¿Cuáles son los tres aspectos de la separación que el autor señala en su conclusión? 



 
 

Capítulo 5 
 
 
 
 

¿Qué me Pongo?  ¿Le Importa a Dios? 
 

Principios para el Vestir 
 
 
 
 

“Asimismo, que [ustedes] se atavíen  
de ropa decorosa, con pudor y modestia:  

no con peinado ostentoso, ni oro  
ni perlas ni vestidos costosos, 

sino con buenas obras, 
como corresponde a [aquellos] que practican  

la piedad.” 
1 Timoteo 2:9-10 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

“La ropa que usas revela lo que eres. 
Tu ropa habla un lenguaje corporal.” 

 
 
 
 
 
 
 
 



Capítulo 5 
 

¿Qué me Pongo?  ¿Le Importa a Dios? 
 

Principios para el Vestir 
 

Por el Dr. Michael Avery 
 

La ropa que usa el cristiano no es uno de los más grandes temas de la vida cristiana, pero 
es un tema importante.  Conforme la cultura occidental se ha ido deteriorando, ha abandonado 
los valores morales que por mucho tiempo fueron honrados, ampliando la brecha entre la moda 
contemporánea y la vestimenta apropiada para los creyentes.  El mensaje que la industria de la 
moda comunica a menudo está en conflicto directo con los valores cristianos. 
 
 Para los jóvenes cristianos, este conflicto entre la Palabra y el mundo puede convertirse 
en la ocasión para una lucha personal momentánea, capaz de distorsionar el tema del vestir y 
sacarlo de proporción, llevándolo más allá de su verdadero significado espiritual.  Esto es 
especialmente cierto cuando no se hace la conexión entre los principios bíblicos y las tradiciones 
o convicciones de la iglesia.  Los jóvenes deben saber la diferencia entre ambos. 
 
 Debido a que en ocasiones a las tradiciones de la iglesia se les da la misma importancia 
que a los mandatos bíblicos, el tema de la vestimenta apropiada parece ser, y a veces es, 
simplemente una discusión en torno a reglas impuestas por hombres.  Muchos han rechazado los 
lineamientos de la iglesia en cuanto al vestir, considerándolos como tradiciones irrelevantes, 
porque no se han demostrado los principios bíblicos que los respaldan.  Es necesario aclarar la 
diferencia entre los principios bíblicos y las tradiciones y convicciones de la iglesia, pues 
conocer la diferencia permite una mayor libertad para aceptar ambos. 
 
 Si bien es cierto que la Palabra de Dios y el mundo en que vivimos tienen puntos de vista 
opuestos en cuanto al vestir, también es cierto que concuerdan en un punto: 
 

“La Ropa Que Usas Comunica un Mensaje” 
 

 El experto en moda John T. Molloy dijo: “La ropa que usas revela lo que eres.  Tu ropa 
comunica un lenguaje corporal.”  Puedes lograr cualquier efecto que desees por medio de la 
forma en que te vistes.  Puedes parecer exitoso o pobre, honesto o malvado, sensual o 
puritano…todo dependiendo de la ropa que usas.  El mundo de los negocios usa este principio 
del vestir para reflejar confianza, liderazgo, honestidad y profesionalismo en sus ejecutivos y 
personal de ventas.  El mundo caído ha creado estilos para reflejar un mensaje de lujuria y 
rebelión.  Las Escrituras a menudo describen el carácter, actitud o personalidad de un individuo a 
través de una descripción de su vestimenta.  La Biblia nos anima a usar este principio de una 
manera positiva. 
 
 El mensaje que se comunica en el mundo hoy en día es con frecuencia un mensaje moral.  
Una persona puede comunicar el lenguaje de su alma a través de la ropa que usa.  Pueden hacer 
una declaración directa de sus valores internos simplemente por la forma como se arreglan.  Esto 



explica por qué con frecuencia se forman opiniones acerca de una persona basadas simplemente 
en la forma en que viste.  En un tono más serio, a menudo se emiten juicios morales sobre la 
gente basados en como se visten.  La ropa que acentúa o expone el cuerpo de manera exagerada 
puede conllevar un juicio moral acerca del carácter de una persona.  Los adolescentes que usan 
pantalones anchos y caídos, cadenas pesadas, piercings en sus orejas y labios, cabello teñido de 
colores brillantes, con una gorra puesta al revés en su cabeza, envían un mensaje que les da una 
baja calificación en las áreas de honestidad, responsabilidad y moralidad.  Algunos estilos de 
ropa están hechos deliberadamente para comunicar la perversión sexual de quienes los usan.  Los 
estilos de ropa que “cruzan el límite” hacen que las personas que se visten de modo tradicional se 
sientan nerviosas e incómodas al estar cerca de quienes los usan.  La ropa comunica un mensaje. 
 

El Mundo Tiene Un Mensaje Que Comunicar 
 

 Los diseñadores deben atender la necesidad de ropa que sea útil, atractiva y rentable.  
Para asegurarse el éxito, los diseñadores se guían por cuatro principios.  Primero, el principio 
de utilidad.  Este principio responde a la necesidad de diversos tipos de ropa.  Por ejemplo, 
uniformes, atuendos deportivos, vestimentas apropiadas según la estación.  Segundo, el 
principio de jerarquía.  Este principio guía al diseñador a diseñar ropa de tal modo que apele al 
orgullo humano.  Los diseñadores buscan crear estilos y opciones que permitan a las personas 
sentirse orgullosas y arrogantes.  Tercero, el principio de autonomía.  El punto aquí es diseñar 
ropa que le dé a quien la usa la posibilidad de sentirse libre de toda inhibición; un sentido de 
auto-expresión total.  Esto le permite a la persona revelarse contra las normas sociales y bíblicas, 
impactando a quienes lo observan con la ropa que usa.  Cuarto, el principio de seducción.  La 
atracción sexual es el motivo más fuerte en el diseño de ropa, especialmente en la moda 
femenina.  El objetivo es obvio: crear ropa que acentúe la sexualidad de la persona y permita la 
exposición del cuerpo en áreas que despiertan el deseo sexual en el observador.  Estas áreas de 
exposición se denominan zonas eróticas.  Estas varían año con año para mantener el interés 
sexual.  Los diseñadores van de ropa traslúcida a ropa ajustada, a minifaldas,  a faldas largas con 
largas aberturas, y a prendas con grandes escotes.  Los tres últimos principios se utilizan al 
extremo para comunicar un mensaje: el mensaje de un mundo caído. 
 

Dios Tiene Un Mensaje Que Comunicar 
 

 Dios no hace de la vestimenta el tema más importante de la Biblia.  Elevarlo a tal 
posición es peligroso.  Pero Dios sí toca el tema y establece principios que determinan lo que es 
apropiado para el creyente.  Aplicar estos principios en nuestra vida no es legalismo, sino 
evidencia de amor y obediencia hacia Dios y Su Palabra. 
 
 Antes de presentar esta lista de principios bíblicos, permíteme mencionar algunas 
afirmaciones extraídas de un estudio lógico del punto de vista de Dios respecto a este tema. 
 
1. En lo que respecta a la ropa que usamos, Dios habla a través de principios básicos más que de 

reglas. 
 
2. Estos principios se presentan en el contexto del crecimiento cristiano, más que como 

evidencia de la conversión. 



3. Los individuos y las iglesias son responsables de tomar estos principios y aplicarlos a su vida 
por medio de convicciones personales (individuos) o de convicciones colectivas (iglesias). 

 
4. El deseo de verse bien es un deseo legítimo y dado por Dios.  Una apariencia atractiva y una 

buena presentación personal glorifican a Dios y son cualidades valiosas en todas las áreas de 
la vida. 

 
5. El gusto por los colores y la variedad es parte de la personalidad de cada individuo, dada por 

Dios. 
 

6. El prestar atención a las modas actuales del vestir no es necesariamente malo.  (Si lo fuera, 
tendríamos que adoptar un uniforme o quedarnos con un estilo de ropa anticuado).  Cuando 
las prácticas actuales y los principios cristianos no concuerdan, debemos apegarnos a los 
principios cristianos. 

 
Principios Bíblicos para el Vestir 

 
1. El principio de cubrir el cuerpo en vez de exponerlo.  1 Timoteo 2:9.  Nunca debe usarse 

ropa que exponga o que acentúe indebidamente las partes del cuerpo, o que no cubra nuestra 
desnudez (bíblicamente, estamos desnudos cuando el torso o el muslo están expuestos). 

 
2. El principio de vestirse de modo que se distingan los géneros en vez de confundirlos.  

Deuteronomio 22:5. 
 

3. El principio de enfatizar lo interno más que lo externo.  1 Timoteo 2:9; 1 Pedro 3:3.  La 
Biblia dice que nuestra belleza no depende de nuestra apariencia externa, sino que debe fluir 
desde adentro, de nuestro espíritu.  Esto no pretende minimizar lo que usamos, sino que busca 
darle un lugar muy especial.  La forma como nos vestimos debería servirnos para reflejar la 
gracia de Dios que está en nosotros. 

 
4. El principio de moderación y sencillez en vez de ostentación y exhibicionismo.  1 Timoteo 

2:8-10; 1 Pedro 3:3-4.  Los cristianos deben procurar vestirse de forma modesta y moderada.  
Deben evitar las demostraciones ostentosas de riqueza, ya sea para alardear de su posición 
social o para atraer la atención de los demás.  Todos los extremos deben ser evitados.  En 
estos dos pasajes, la Biblia prohíbe claramente el adorno del cuerpo.  Los cristianos deben ser 
cuidadosos para no invertir irracionalmente en la compra de ropa. 

 
5. El principio de ser transformados por la Palabra en vez de conformarse al mundo.  

Romanos 12:2; 2 Corintios 6:11-17.  La Biblia es muy clara en cuanto a la separación, y este 
llamado a la separación incluye la forma en que nos vestimos. 

 



6. El principio de propiedad.  Romanos 14:16.  Como un asunto de cultura, algunos tipos de 
vestimenta no deberían ser usados en ciertos lugares y ocasiones, aunque pueden ser 
apropiados bajo otras condiciones. 

 
 Como cristianos, somos guiados por el liderazgo del Espíritu Santo y por un sincero 
deseo de agradar a Dios y obedecer Su Palabra.  Todo cristiano sincero quiere reflejar los 
propósitos de Dios y los valores bíblicos tanto a lo interno como a lo externo.  En todo momento 
debemos tener la motivación de comunicar el mensaje de santidad en nuestro caminar, en nuestro 
hablar y en espíritu. 
 
 Al evaluar este tema de la ropa que usamos, debemos hacernos las siguientes preguntas: 
 
 “¿Qué quiero decir con mi vida?” 
 
 “¿La ropa que uso comunica los valores bíblicos por los que procuro vivir?” 
 
 

Guía de Preguntas de Estudio 
 

1. ¿Cuál es el significado de tu ropa de acuerdo con el experto en moda John T. Molloy? 
(Nota: Molloy es el autor del bestseller “Dress for Success”). 

 
2. ¿Cuáles ejemplos puedes mencionar en los que la ropa se utiliza para reflejar los valores 

de quien la usa? 
 

3. Cuatro principios guían el diseño de ropa en el mundo.  ¿Cuáles son? 
 

4. ¿Por qué Dios nos habla a través de principios básicos en vez reglas en lo que se refiere al 
vestir? 
 

5. Comente la afirmación del autor: “Una apariencia atractiva y una buena presentación 
personal glorifican a Dios y son cualidades valiosas en todas las áreas de la vida.” 
 

6. ¿Cuál es el propósito principal de la ropa, así como el primer principio citado? 
 

7. ¿Cómo determinamos lo que la Biblia llama desnudez? 
 

8. Como joven cristiano, ¿cuáles son las dos preguntas que debes hacerte cuando tratas de 
decidir qué clase de ropa vas a usar? 

 
 
 
 



 
 

Capítulo 6 
 
 
 
 

Nuevo Estreno: El Tema 
del Entretenimiento 

 
Principios para el Entretenimiento 

 
 
 
 

“Por lo demás, hermanos,  
todo lo que es verdadero,  

todo lo honesto, todo lo justo,  
todo lo puro, todo lo amable, 

 todo lo que es de buen nombre; 
 si hay virtud alguna,  

si algo digno de alabanza,  
en esto pensad.” 

Filipenses 4:8 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Capítulo 6 
 

Nuevo Estreno: El Tema del Entretenimiento 
 

Principios para el Entretenimiento 
 

Por el Sr. Nathan Brown 
 

 Entretenimiento – cuántas imágenes pasan por nuestra mente sólo con pensar en esta 
palabra.  Películas, amigos, deportes, conciertos, libros, juegos, revistas; todos estos y muchos 
más pasan rápidamente por la pantalla de nuestra memoria.  Algunos nos hacen sonreír al 
recordar la diversión y las risas.  Otros nos hacen sentir incómodos y desear, con vergüenza y 
lamento, que pudieran ser borrados de la película de nuestra vida. 
 
 Mientras las escenas continúan, se hace evidente que Dios ha llenado nuestro mundo de 
placeres buenos y sanos – la compañía de los amigos, el poder de la música, la diversión de los 
juegos y el descubrimiento de los libros.  Verdaderamente Dios nos ha dado “…todas las cosas 
en abundancia para que las disfrutemos” (1 Timoteo 6:17).  Sabiendo esto, el enemigo ha 
esparcido semillas de maldad a lo largo y ancho del campo del entretenimiento.  Si no somos 
cuidadosos, el mal encuentra la manera de mezclarse con lo bueno.  Por esta razón es tan 
importante conocer los principios de la Palabra de Dios que nos ayudan a separar el trigo de la 
cizaña. 
 

Principio 1: Cuídate de Todo Aquello que te Hace Insensible 
al Pecado o que Disminuye tu Odio Hacia el Mal 

 
 Pablo nos advierte varias veces en el Nuevo Testamento que debemos “aborrecer lo 
malo” y “evitar toda clase de maldad” (Romanos 12:9; 1 Tesalonicenses 5:22).  Pablo repite 
este mandato porque el mundo nos rodea con toda clase de maldad y perversión.  Como seres 
humanos, nuestra tendencia natural es “acostumbrarnos” a todo lo que encontramos en nuestro 
ambiente de manera consistente.  El enemigo sabe esto y trata de hacernos tan insensibles al 
pecado como pueda.  Como dijo Alexander Pope en su Ensayo Acerca del Hombre (1732): “El 
vicio es un monstruo de apariencia tan temible que para ser odiado necesita ser visto; pero si lo 
vemos demasiado, nos familiarizamos con su rostro; primero lo resistimos, luego lo 
compadecemos y finalmente lo abrazamos.”  Es difícil odiar algo a lo que estás acostumbrado. 
 

Principio 2: Cuídate de Todo Aquello que Perturba tu Espíritu 
 

 En su primera carta a Timoteo, Pablo lo exhorta a mantener “la fe y buena conciencia, 
desechando la cual naufragaron en cuanto a la fe algunos” (1 Timoteo 1:19).  Pablo también le 
dijo a los romanos que “todo lo que no proviene de fe, es pecado” (Romanos 14:23).  La idea 
principal del mensaje de Pablo es que no debemos hacer nada que creamos que es indebido.  Este 
principio claramente se aplica a esas “áreas grises” de la vida que no están mencionadas 
específicamente en las Escrituras.  Necesitamos ser sensibles a la guía del Espíritu Santo, y 



responder en obediencia cuando sentimos que el Espíritu nos advierte respecto a cierta actividad 
o forma de entretenimiento.  ¡Mantén tu conciencia limpia! 
 
Principio 3: Cuídate de Aquello que Podría Hacer Tropezar a Otro Creyente 

 
 Romanos 14 es un capítulo que nos lleva a pensar en el impacto que nuestras acciones 
tienen en otros hermanos y hermanas.  Pablo dice: “Ya no nos juzguemos más los unos a los 
otros, sino más bien decidid no poner tropiezo u ocasión de caer al hermano” (Romanos 14:13).  
También dice: “Bueno es no comer carne, ni beber vino, ni nada en que tu hermano tropiece, o 
se ofenda, o se debilite” (Romanos 14:21).  Este es un factor importante que debe ser tomado en 
cuenta cuando participamos de diversas formas de entretenimiento.  Debemos ser sensibles a las 
preocupaciones y debilidades de los que nos rodean.  Hay momentos en los que es necesario 
limitar nuestros propios deseos por consideración a alguien más.  No te enojes ni te frustres con 
ellos – sé amable y recuerda que un día alguien pudo haber tenido la misma consideración hacia 
ti. 
 

Principio 4: Cuídate de Todo lo que Atrae o Afecta tus Áreas  Débiles 
 

 Todos tenemos áreas de debilidad y la mayoría de nosotros sabe cuáles son.  
Desafortunadamente, el enemigo también las conoce, y las tentaciones que enfrentamos son 
siempre hechas a la medida.  Santiago, el hermano del Señor, dijo: “Cada uno es tentado, 
cuando de su propia concupiscencia es atraído y seducido” (Santiago 1:14).  El entretenimiento, 
probablemente más que cualquier otra cosa, tiene la capacidad de apelar a nuestras áreas débiles.  
Por esta razón, es imperativo filtrar nuestras actividades de acuerdo con el criterio de lo que es 
espiritualmente saludable para nosotros.  Conoce tus debilidades y no dejes que el enemigo te 
atrape. 
 

Principio 5: Cuídate de Todo Aquello que Hace que el Pecado Parezca 
Divertido o que Exalta el Mal 

 
 Pablo exhortaba a los romanos: “No os conforméis a este siglo, sino transformaos por 
medio de la renovación de vuestro entendimiento” (Romanos 12:2).  El mundo constantemente 
trata de meternos en su molde, y una de las herramientas más efectivas para lograrlo es el pecado 
disfrazado.  ¿Cuántos de nosotros hemos leído un libro o visto una película donde las actitudes 
rebeldes del héroe son presentadas como graciosas?  A menudo el irrespeto hacia la autoridad es 
presentado como un signo de popularidad, y la inmoralidad es mostrada como algo cómico.  Hay 
programas de televisión que exaltan la hechicería y la homosexualidad.  Es importante evitar esta 
clase de entretenimiento porque el enemigo la utiliza para influenciar y moldear nuestra 
perspectiva del pecado.  Dios no piensa que el pecado es gracioso – para Él es un asunto 
mortalmente serio. 
 

Principio 6: Cuídate de Todo lo que Estimula Pensamientos y Actitudes 
Incorrectos 

 
 A simple vista este principio parece imposible de poner en práctica.  Después de todo, 
estamos rodeados por la contaminación del mundo donde quiera que vamos.  Pero el hecho de 



que el enemigo esté esparciendo su perversión en las calles no es razón para invitarlo a tu hogar.  
En su carta a los Filipenses, Pablo les dijo: “Todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo 
justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo 
digno de alabanza, en esto pensad” (Filipenses 4:8).  Las diversas formas de entretenimiento que 
escogemos deberían pasar la prueba de este versículo.  Recuerda, Dios no está tratando de que 
disfrutemos la vida; está tratando de protegernos de actividades que estimulan pensamientos y 
actitudes incorrectos.  El pecado se inicia en la mente – evita cualquier cosa que le dé la 
oportunidad de iniciar. 
 

Principio 7: Cuídate de Amar el Placer Más que a Dios 
 

 En su última carta a Timoteo, Pablo le advirtió que en los últimos días vendrían tiempos 
difíciles, “…porque habrá hombres…amadores de los deleites más que de Dios” (2 Timoteo 
3:4).  Aunque suene mal, caer en esta trampa es más fácil de lo que la mayoría de la gente 
piensa.  El entretenimiento, aún en su forma más sana, puede ser usado por el enemigo para 
tomar el lugar de supremacía en nuestra vida que sólo le corresponde a Dios.  Un pasatiempo o 
deporte puede consumir gradualmente más y más tiempo en nuestros apretados horarios, hasta 
llegar a limitar o eliminar nuestro tiempo con Dios.  Algunas de nuestras actividades favoritas 
pueden convertirse en ídolos si permitimos que se vuelvan más importantes para nosotros que 
Dios.  Dios nos ha dado mucho para disfrutar.  Asegurémonos de no adorar a la creación más que 
al Creador. 
 
 Estos principios son sólo algunos de los muchos que se pueden extraer de las páginas de 
la Palabra de Dios.  Conforme los hacemos parte de nuestra vida, nos ayudan a disfrutar los 
muchos placeres que Dios nos ha dado y a evitar la influencia contaminante del pecado.  Hace 
mucho tiempo Salomón dijo que quien aprende de la sabiduría “…habitará confiadamente y 
vivirá tranquilo, sin temor del mal” (Proverbios 1:33).  Recuerda, el pecado te aleja de la 
Palabra, o la Palabra te aleja del pecado. 
 
 

Guía de Preguntas de Estudio 
 

1. ¿Quiere Dios que los cristianos se diviertan y disfruten de los placeres de la vida? 
(Hechos 14:17) 

 
2. ¿Por qué es importante que nos cuidemos para no hacernos insensibles al pecado? 

 
3. ¿Podemos hacer lo que queramos en aquellas “áreas grises” de la vida que no están 

mencionadas específicamente en las Escrituras? 
 

4. ¿Deberíamos limitarnos a nosotros mismos para cuidar a otros de imitarnos y traicionar 
su conciencia? 
 

5. ¿Por qué es importante que conozcamos nuestras áreas débiles? 



6. ¿Por qué el mundo presenta el pecado como algo divertido y popular? 
 

7. ¿Qué papel juega Filipenses 4:8 en nuestras escogencias de entretenimiento? 
 

8. ¿De qué manera podemos volvernos “amadores de los deleites más que de Dios”?  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

Capítulo 7 
 
 
 
 

La Música – ¿Cómo Te Mueve? 
 

Principios Respecto a la Música 
 
 
 
 
 
 
 

La música que escogemos refleja nuestros  
valores y es un espejo de nuestra alma. 

 
 
 

Dios ha puesto en nuestra alma la  
convicción de que todo lo que es bueno 

debería también ser satisfactorio. 
Escoger cuidadosamente la música  

que escuchamos significa esto:  
desechar lo que tiene poco valor  
y escoger la mejor música que,  

al final, me satisface más profundamente. 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 



Capítulo 7 
 

La Música – ¿Cómo Te Mueve? 
 

Principios Respecto a la Música 
 

Por el Dr. Michael Avery y el Sr. Rodney Sones 
 
 
 La música es una de las fuerzas más poderosas en nuestra cultura y en nuestra vida 
personal.  Cada clase de música que escogemos para disfrutar afecta nuestra vida de algún modo.  
La música tiene el poder de inspirar, animar y elevar nuestra alma al éxtasis.  Puede hacernos 
llorar de tristeza, puede hacernos sentir apasionados por el romance, o ciegos de ira.  Un medio 
tan poderoso debe ser usado con sabiduría.  Nuestras escogencias en cuanto al uso de la música 
deberían ser guiadas por buenos principios.  Deberíamos escoger la música que escuchamos 
porque sabemos que es buena.  Para el cristiano, la Biblia es su guía y estándar.  ¿Cuáles 
principios puede aplicar el cristiano para escoger buena música? 
 
 Puesto que la música y las artes son inherentemente subjetivas, en ocasiones es difícil 
identificar claramente lo que glorifica a Dios y lo que no.  La Biblia no describe las 
características de estilo de la música buena y mala, ni proporciona reglas explícitas respecto a 
qué tipo de música es aceptable; sin embargo, nos proporciona principios que podemos aplicar a 
todas las escogencias de nuestro estilo de vida: los medios que nos influencian, el 
entretenimiento que disfrutamos y la música que escuchamos. 
 
 Al darnos estos principios Dios ha permitido intencionalmente cierto grado de libertad y 
variedad en nuestras expresiones musicales.  Esta libertad nos da espacio para cambiar y crecer.  
Podemos observar una maravillosa variedad de expresión musical entre las distintas culturas.  
Pero con esta libertad viene una responsabilidad y oportunidad. 
 
 Nuestra responsabilidad es honrar a Aquel que nos dio estos dones y nos concedió el 
privilegio de escoger.  Debemos reflejar Su santidad en las escogencias que hacemos.  Y la 
oportunidad es para descubrir el gozo que brindan tales escogencias, si estamos dispuestos a 
vivir en ese nivel.  Esta libertad nos permite crecer al orientar nuestro deseo hacia cosas de 
mayor valor.  La escogencia de nuestra música refleja nuestros valores internos y es un espejo de 
nuestra alma, al igual que otras expresiones externas de nuestra cultura tales como la ropa, el 
lenguaje y el entretenimiento reflejan nuestro ser interior. 
 
 Entonces, ¿cómo podemos descubrir y aplicar los principios para una vida santa a nuestra 
elección de música?  ¿Cómo podemos orientar nuestra vida para agradar a Dios antes que a los 
demás?  Debemos empezar donde Dios ha hablado.  Debemos saturar nuestra alma con la 
Palabra de Dios.  Esto producirá lo que yo llamo un “discernimiento bíblicamente condicionado” 
– discernimiento que refleja la perspectiva de Dios porque proviene de los principios bíblicos.  
Nada puede reemplazar este discernimiento bíblicamente condicionado, si queremos el claro 
liderazgo del Espíritu Santo en nuestra vida. 
 



 Sin este discernimiento, los cristianos hacen escogencias que son espiritualmente 
perjudiciales sin percibir nada malo en ellas.  Muchos se sienten libres para escoger cualquier 
música que les guste porque la Biblia no identifica directamente ningún estilo en particular como 
pecaminoso.  Este enfoque para hacer escogencias nos lleva a decaer espiritualmente, porque 
llena nuestra vida con cosas de poco valor. 
 
 Si bien es cierto que la disciplina en nuestras escogencias es necesaria y esencial para una 
vida de gozo, el escoger un estilo de vida disciplinado no nos condena al aburrimiento y la 
inflexibilidad.  Una de las cosas que Dios ha puesto en nuestra alma es la convicción de que todo 
lo que es bueno debería traer un profundo sentido de satisfacción.  De modo que elegir 
cuidadosamente la música que escuchamos no significa escoger música desagradable en vez de 
la que me gusta.  Más bien, significa escoger lo que me satisface más profundamente en el centro 
de mi ser, y desechar la música indigna o de poco valor, con el fin de encontrar esta profunda 
satisfacción.  La música que escogemos debería ser interesante, placentera y agradable a Dios. 
 
 Los principios bíblicos que gobiernan nuestra libertad de escoger se derivan de dos 
conceptos paralelos: la necesidad de hacer escogencias que honren a Dios (exaltación), y la 
necesidad de llenar nuestra vida con cosas que sean inherentemente sanas y buenas (edificación).  
Examinemos esta breve lista de principios que podemos mencionar al aplicar estos conceptos.  
Tú puedes mencionar otros. 
 

Principio 1: Exaltación 
 

 Si se trata de música cristiana, ¿la letra y la música exaltan a Dios?  Comenzamos con 
Dios porque Él es primero.  Si bien es cierto no toda la música va a estar objetivamente 
enfocada en Dios, la música no debería glorificar a las personas – sus talentos o 
experiencias – por encima de Dios. 

 Si se trata de música secular, ¿los valores expresados glorifican a Dios?  Incluso la 
música que no habla de Dios o de la vida cristiana debería estar en armonía con lo que es 
bueno y verdadero. 

 1 Corintios 10:31; Gálatas 2:20; Efesios 5:19; Colosenses 3:16. 
 

Principio Complementario: Armonización 
 

 ¿La letra de las canciones expresa una verdad que está en armonía con la Palabra de 
Dios? 

 1 Timoteo 1:10; 2 Timoteo 3:15-17. 
 

Principio 2: Edificación 
 

 ¿La música me edifica espiritual y mentalmente? 

 Debemos escoger valor por encima de placer inmediato.  Obtenemos satisfacción de las 
escogencias que hacemos sólo para satisfacer nuestros deseos carnales.  Pero esta clase 
de satisfacción es superficial.  Es opacada cuando se compara con el gozo más profundo 



que se puede encontrar en las cosas de valor suficiente para ser aceptadas por nuestro 
Padre. 

 Filipenses 4:8; Colosenses 3:1, 16. 
 

Principios Complementarios: Transformación, Separación y Santificación 
 

 ¿Puedo disfrutar la música y al mismo tiempo conformarme a la mente de Cristo? 

 ¿La cultura que rodea a esta música se conforma a la mente de Cristo? 

 ¿Refuerza esta música un estilo de vida que refleja los principios de la vida cristiana? 
La cultura en la que esta música nace y es promovida debería reflejar los valores y la 
cultura cristianos. 

 1 Tesalonicenses 4:3, 7; 5:23; Colosenses 3: 10, 17; 2 Corintios 6:14-16; Salmo 139:21; 1 
Juan 2:15-16; Efesios 5:11-12; Romanos 1:21 y Mateo 7:17-18. 

 
¿Qué Podemos Decir de la Música Cristiana Contemporánea? 

 
 El concepto mismo de que algo es contemporáneo da a entender que las cosas han 
cambiado con el tiempo.  Todas las formas de cultura están sujetas al cambio: estilos de ropa, 
estilos de lenguaje y estilos de expresión artística y musical.  En cada generación los hijos de 
Dios deben valorar las nuevas expresiones de la cultura y aplicar los principios por los cuales 
viven a las decisiones que estas nuevas expresiones les presentan. 
 
 Los cambios en los estilos musicales han sido un desafío para la Iglesia.  Como una 
institución conservadora, la Iglesia es naturalmente cautelosa ante los cambios, especialmente 
cuando los nuevos estilos musicales están influenciados o creados por personas cuyos propósitos 
son seculares o que no tienen capacitación bíblica o teológica.  El peligro es evidente cuando los 
cambios no son motivados por propósitos santos, sino por el deseo de innovación o placer 
personal. 
 
 No obstante, existe una necesidad natural de renovación en la expresión de nuestra 
adoración a Dios.  El desarrollo y el cambio en la música son buenos y saludables, puesto que 
nuestra creatividad refleja la imagen de Dios, nuestro Creador, impresa en nosotros.  La música 
de la Iglesia ha reflejado estos cambios a lo largo de los siglos.  Los estilos musicales han 
avanzado desde el canto gregoriano, pasando por los salmos métricos y los himnos de Wesley, 
hasta la sorprendente variedad de opciones que tenemos hoy a nuestra disposición.  De modo que 
existe una tensión saludable entre la necesidad de preservar nuestra herencia y la necesidad de 
expresarnos de nuevas maneras. 
 
 Además, la naturaleza misma de la música asegura que habrá cambios constantes en sus 
formas y estilos.  La música es una expresión cultural.  Por lo tanto, refleja los cambios en los 
valores que forman parte de la cultura de sus creadores.  Y la música es creativa, por lo que 
constantemente es transformada por sus creadores en su búsqueda de nuevas formas de 
expresión.  Estas fuerzas naturales aseguran que siempre habrá, como siempre ha habido, música 
cristiana contemporánea (o nueva).  Todo lo que cantamos hoy en día fue nueva música en su 
propio tiempo.  Por lo tanto, nuevo no es necesariamente malo.  Debemos tener cuidado, en 



nuestro entusiasmo, de no considerar toda la música nueva como mundana.  Dios no está 
atascado en la historia. 
 
 Hay al menos tres críticas principales que se deben plantear en relación con la MCC 
(música cristiana contemporánea): 
 

1. La evidente influencia de la música pop secular en su estilo musical. 
2. El reflejo de la cultura popular en la cultura que rodea la música (estilos de ropa y de 

lenguaje, atmósfera general en los conciertos, entre otros). 
3. La superficialidad y el vacío teológico de las letras de algunas canciones de MCC. 

 
 La primera de estas distinciones puede ser la más evidente para el oyente no conocedor.  
La influencia de la música popular secular se hace evidente en la agitación del estilo musical.  
Esta agitación es producida por un impulso rítmico y un acento armónico constantes.  Aunque 
hay una gran variedad de estilos de música pop, estas características se encuentran 
consistentemente en los diversos estilos que catalogamos como MCC.  La interrogante en torno a 
la cual gira el debate filosófico es si esa estructura musical puede o no llevar un mensaje 
cultural que está en conflicto con el mensaje del evangelio y los valores de santidad.  La 
respuesta definitiva a esta pregunta queda fuera del alcance de este breve artículo.  Pero es 
nuestra opinión que todos los productos de una cultura reflejan los valores de esa cultura y por lo 
tanto, llevan su influencia de alguna manera. 
 
 La segunda de estas críticas – el reflejo de la cultura popular en la cultura que rodea a la 
MCC – es de especial interés para las personas que han escogido disciplinas cuidadosas en su 
estilo de vida. 
  
 La tercera de estas críticas es, probablemente, la que más nos cuesta aplicar con 
honestidad a nuestros estilos favoritos.  Es lamentable que muchas de las críticas a la MCC estén 
basadas en el rechazo hacia lo que no nos es familiar, y no en la aplicación de principios. 
 
 Aunque existen diferencias obvias entre la MCC y la música nueva de tiempos pasados, 
las críticas que planteamos contra la MCC podrían plantearse igualmente contra algunos de los 
estilos de música del pasado reciente.  Ejemplos de superficialidad y de estilos musicales 
triviales se encuentran en todos los estilos de música incluyendo la música de las campañas 
evangelísticas de principios del siglo XX, la música góspel sureña, y la música de inspiración y 
alabanza de nuestros días.  Algunos estilos, sin embargo, parecen más propensos a caer en la 
trivialidad. 
 
 Muchas de las personas que critican la MCC aceptan sin cuestionamientos otros estilos 
de música de corte más tradicional, pero que en muchos casos se caracterizan por el descuido 
doctrinal, la gracia barata, letras enfocadas en la persona, y música que está más enfocada en el 
estilo y la interpretación que en los valores de Dios.  Es hipócrita aplicar a la música que no nos 
gusta un criterio más severo que el que aplicamos a nuestro estilo de música favorito. 
 
 ¿Cuáles son algunas características que podrían catalogar la música como mundana? 
 



1. Música que busca conformarse a los valores de este mundo caído.  Música que 
expresa las actitudes y valores de la música de este mundo caído, o que exhibe los 
patrones degenerados y el ritmo de un mundo caído. 

2. Música que contiene una teología pobre.  La música cristiana popular a menudo 
enfatiza una teología de gracia barata, en vez de animar a una vida santa y victoriosa. 

3. Música que recurre a técnicas de promoción y mercadeo que se asemejan a las de la 
sociedad de música secular. La MCC de nuestros días a menudo exalta un estilo de 
vida contrario a los valores cristianos.  Está caracterizada por técnicas de mercadeo 
sensuales y seculares, similares a las de la música producida por un mundo caído. 

 
 Afortunadamente, el tiempo ha demostrado que la mayoría de la efervescencia del ayer, y 
la mayoría de la MCC de hoy, se disipará y será olvidada. La Iglesia tiene una manera de 
limpiarse a sí misma de todo excepto lo mejor.  Los grandes himnos y otras canciones cristianas 
reconocidas han sobrevivido la prueba del tiempo.  Ciertamente, lo mejor de las nuevas 
canciones encontrará su lugar junto a lo mejor de lo antiguo. 

 
 

Guía de Preguntas de Estudio 
 

1. ¿Estás de acuerdo con la valoración de los autores respecto al poder de la música?  
¿En qué formas la música te afecta o te “mueve”? 

 
2. ¿Por qué Dios nos da cierto grado de libertad en nuestras expresiones musicales? 
 
3. ¿Qué reflejan tus escogencias musicales acerca de ti? 
 
4. Los autores dicen que debemos desarrollar un “discernimiento bíblicamente 

condicionado” que refleje la perspectiva de Dios para hacer escogencias musicales 
correctas.  ¿Cómo puedes desarrollar este discernimiento? 

 
5. Al seguir el liderazgo del Espíritu Santo, hay dos conceptos paralelos que nos ayudan 

a escoger buena música, ¿cuáles son? 
 
6. ¿Puede la música secular honrar a Dios? 
 
7. ¿Qué quieren decir los autores cuando afirman que escoger música que gratifica los 

deseos carnales provee únicamente una satisfacción superficial? 
 
8. Sugerencia: haz una lista de los tipos de música o grupos musicales que te gustan.  

Luego aplica las preguntas planteadas en el Principio 2.  ¿Tus gustos se ajustan al 
estándar de Dios? 

 



9. ¿Cuáles son las tres críticas principales que se pueden plantear a la MCC? 
 
10. ¿Cuáles son algunas características que catalogan la música como mundana? 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

Capítulo 8 
 
 
 
 

¡Sin Temor!  ¡Está Limpia! 
 

Principios para Obtener y Mantener una Buena Conciencia 
 
 
 
 

“Y por esto procuro tener siempre una conciencia 
 sin ofensa ante Dios y ante los hombres.” 

Hechos 24:16 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 



Capítulo 8 
 

¡Sin Temor!  ¡Está Limpia! 
 

Principios para Obtener y Mantener una Buena Conciencia 
 

Por el Dr. Daniel Glick y el Dr. Philip Brown 
 

 Nada es tan liberador en la vida como obtener y mantener una buena conciencia.  San 
Agustín dijo: “Una buena conciencia es el palacio de Cristo, el templo del Espíritu Santo; el 
paraíso del deleite, el continuo Sabbath de los santos.”  Con estas palabras San Agustín quería 
decir que una buena conciencia trae gozo constante y descanso para el alma. 
 
 Si estás interesado en vivir en este “paraíso del deleite”, hay tres cosas que necesitas 
saber: (1) lo que es una buena conciencia, (2) cómo obtener una buena conciencia y (3) cómo 
mantener una buena conciencia.   
 

1. ¿Qué es una buena conciencia? 
 

Para responder esta pregunta necesitamos saber qué es nuestra conciencia.  Quizás una 
analogía del béisbol nos ayude.  Nuestra conciencia es como el árbitro en un juego de béisbol, y 
nosotros somos el lanzador.  Cuando el lanzador lanza la pelota el árbitro decide si el 
lanzamiento es bueno o malo.  Si es bueno, es un strike.  Si es malo, es una bola.  Nuestra 
conciencia actúa de la misma manera, juzgando si nuestras acciones son buenas o malas.  Si son 
buenas, nuestra conciencia las aprueba.  Si son malas, las desaprueba.  Una buena conciencia es 
aquella que no nos acusa de ninguna mala acción contra Dios o los demás, sino que aprueba 
nuestra conducta, que está en armonía con la Palabra de Dios (Romanos 2:15; 1 Juan 3:21).  
Una buena conciencia involucra la existencia de una buena relación, primero entre tú y Dios, y 
segundo, entre tú y los que te rodean.  Pablo testificaba que él siempre hacía todo lo posible para 
mantener su conciencia limpia de ofensas hacia Dios y los hombres (Hechos 24:16).  Puedes 
saber si tienes una buena conciencia revisando estas dos áreas de tu vida.  ¿Puedes mirar a Dios 
frente a frente, por así decirlo, y saber que no hay nada en tu vida que le desagrade?  ¿Puedes 
mirar a las demás personas frente a frente y saber que has actuado bien con ellas?  Si puedes 
responder sí a estas dos preguntas, tienes una buena conciencia. 

 
2. ¿Cómo obtienes una buena conciencia? 

 
Las Escrituras nos enseñan que los pecadores tienen una conciencia mala o impura 

(Hebreos 9:14, 10:22).  Esto significa que su conciencia está manchada con la culpa de los 
pecados que han cometido. 
 
 Por lo tanto, el primer paso para obtener una buena conciencia es ser salvo.  Cuando una 
persona cree en Cristo, Su sangre limpia su conciencia de la culpa por todos los pecados que ha 
cometido (Hebreos 9:14).  El segundo paso para obtener una buena conciencia es comenzar a 
hacer lo que sabes que es correcto (Hebreos 13:18; 2 Corintios 1:12), incluyendo hacer 



restitución.  Puesto que Dios nos pide que hagamos restitución por nuestras malas acciones 
siempre que sea posible (Éxodo 22; Levítico 6:5), parte de obtener una buena conciencia es 
efectuar esta restitución tan pronto como sea posible.  (Ver capítulo 9 sobre la restitución).  Al 
proponerte hacer la restitución debida obtienes una buena conciencia, aún si no puedes efectuarla 
inmediatamente. 
 
 El tercer y último paso es dejar de hacer cualquier cosa por la que tu conciencia te 
molesta o te acusa.  Muchas personas cargan un “saco de acciones dudosas”.  En otras palabras, 
no están seguros si lo que están haciendo está bien, pero como tampoco están seguros de que esté 
mal, simplemente lo siguen haciendo.  Pero su conciencia ocasionalmente los molesta.  Romanos 
14:23 habla de este tema directamente: “todo lo que no proviene de fe, es pecado.”  Esto 
significa que es pecado hacer algo que dudas que sea correcto.  Aquí se aplica el viejo adagio 
que dice: “Si tienes dudas, no lo hagas.” 
 
Pero, ¿qué hay de las personas que tienen una conciencia hipersensible? 
 
 Primero, es importante entender que una conciencia extremadamente sensible no es 
simplemente una conciencia que es muy sensible al pecado.  Esa es la clase de conciencia que 
todos deberíamos tener.  Una conciencia extremadamente sensible es la que, además de ser 
sensible al pecado, también nos hace sentir que ciertas cosas son pecaminosas cuando en realidad 
no lo son.  La Biblia menciona tres razones por las cuales los cristianos pueden desarrollar una 
conciencia extremadamente sensible: no conocen lo que la Biblia enseña, han sido enseñados 
incorrectamente, o son débiles en la fe. 
 
Una Conciencia Sin Instrucción Bíblica 
 
 1 Corintios 8:7-13 es un buen ejemplo de algunos cristianos que necesitaban una 
conciencia bíblicamente instruida.  Pablo enseñó a los corintios que, puesto que hay un solo 
Dios, los ídolos son falsos.  Los ídolos o “dioses” no existen.  Además, puesto que Dios nos ha 
dado el derecho de comer carne, está bien que un cristiano coma carne.  Algunos de los corintios 
no sabían esto.  Como resultado, su conciencia les decía que era malo comer carne ofrecida a los 
ídolos, aunque no lo era.  Tenían una conciencia débil o extremadamente sensible acerca de este 
tema.  El remedio para una conciencia sin instrucción es instruirla con la Palabra de Dios.  Por 
esta razón Pablo fue inspirado para escribir a los corintios y darles la Palabra de Dios respecto a 
este tema. 
 
Una Conciencia Instruida Incorrectamente 
 
 Romanos 14 es un buen ejemplo de alguien que tiene una conciencia extremadamente 
sensible por haber sido enseñado incorrectamente.  De acuerdo con Romanos 14:2, había algunos 
cristianos que enseñaban que era pecado comer carne – ¡cualquier tipo de carne!  No sabemos de 
dónde sacaron esta idea, pero definitivamente estaban equivocados.  La Biblia enseña claramente 
que después del diluvio Dios le dio al hombre la carne como alimento (Génesis 9:3-4; ver 
también Marcos 7:19).  Su conciencia les decía que era malo comer carne, aunque no lo era.  
Desafortunadamente, por lo general es más difícil reeducar una conciencia que ha sido enseñada 
incorrectamente, que educar una conciencia que no ha recibido ningún tipo de instrucción.  Sin 
embargo, el remedio es el mismo para ambos casos: nuestra conciencia debe ser instruida con la 



Palabra de Dios.  Si la Biblia enseña que algo es permitido, nuestra conciencia debe ser 
entrenada para verlo como permitido.  Por supuesto, es posible que Dios trate con nosotros 
personalmente respecto a algún asunto en particular y lo ponga fuera de límites para nosotros.  
Cuando esto sucede, debemos obedecer al Señor y mantener una buena conciencia en ese aspecto 
también. 
 
Una Conciencia Débil en la Fe 
 
 También es posible que algunos cristianos no estén convencidos de que la Biblia permita 
algo que ellos consideran incorrecto; no obstante, son fácilmente influenciados por otros 
cristianos para hacer eso que consideran incorrecto.  Pablo llama a estos cristianos “débiles en la 
fe” (Romanos 14:1).  Pablo ordena a los que son “fuertes” en la fe – los que conocen lo que la 
Biblia enseña y tienen una conciencia limpia – no menospreciar a sus hermanos más débiles ni 
debatir con ellos (Romanos 14:1, 3).  También le ordena a los fuertes restringir su libertad 
cuando están alrededor de los “débiles en la fe”, de modo que no los hagan tropezar (Romanos 
14:15, 20; 15:1-2).  Si un cristiano es influenciado para actuar en contra de su conciencia, 
entonces su conciencia es herida (1 Corintios 8:12) y se contamina (1 Corintios 8:7).  Y la 
persona que influenció al hermano de débil conciencia peca contra él y contra Cristo (1 Corintios 
8:12).  Los cristianos que tienen conciencia fuerte no sólo deben mantener una buena conciencia 
ellos mismos, sino que también deben tener cuidado de no hacer caer a sus hermanos de 
conciencia más débil, porque eso es pecado. 
 
 Por otra parte, a los “débiles en la fe” se les ordena no juzgar a los que no están de 
acuerdo con ellos (Romanos 14:3).  Más importante aún, el cristiano que tiene una conciencia 
extremadamente sensible y es débil en la fe no debe violar su conciencia.  En Romanos 14:23 
Pablo dice que es pecado hacer algo respecto a lo que nuestra conciencia no tiene claridad, es 
decir, algo sobre lo que tenemos dudas.  “Pero el que duda sobre lo que come, es condenado.” 
 
Cómo tratar con una conciencia hipersensible 
 
 Si piensas que tu conciencia es extremadamente sensible, el primer paso y el más 
importante es ¡no actuar en contra de tu conciencia!  Segundo, mientras mantienes tu conciencia 
limpia, dedícate a educar tu conciencia a través de la lectura y el estudio de la Palabra de Dios.  
(Esta es una razón importante por la que todo joven debería pasar al menos dos años en un 
instituto bíblico que crea y enseñe todo el consejo de la Palabra inspirada e inequívoca de Dios).  
Tercero, ponte el objetivo de crecer en tu relación con Dios, para que todo lo que hagas esté 
motivado por tu amor hacia Él.  En la medida en que tu amor por Dios crece, tu discernimiento 
sobre lo que a Él le agrada crece también (Filipenses 1:9-10).  Si haces estas tres cosas, tu 
conciencia se fortalecerá progresivamente. 
 

3. ¿Cómo Podemos Mantener una Buena Conciencia? 
 

El apóstol Pablo dijo: “Y por esto procuro tener siempre una conciencia sin ofensa ante 
Dios y ante los hombres” (Hechos 24:16).  Nota que Pablo habla de procurar tener una 
conciencia limpia.  Esto significa que requiere esfuerzo.  Puesto que vivimos en un mundo caído, 
en un cuerpo imperfecto, y aún no somos totalmente semejantes a Cristo, habrá momentos en los 



que tendremos que retroceder y pedir perdón a Dios y a las personas por algo incorrecto que 
hicimos.  Es fundamental que tengamos una “marcha en reversa” y que la usemos tan a menudo 
como sea necesario.  Esto es lo que debemos hacer para mantener una buena conciencia. 

 
 Ignorar la voz de la conciencia en estos temas será devastador para tu vida espiritual.  Al 
conducir un automóvil sobre la autopista, si la luz del aceite se enciende de repente, el conductor 
tiene dos opciones.  Puede ignorar la luz e incluso cubrirla con cinta adhesiva porque le irrita.  O 
puede importunarse temporalmente, detener el vehículo, y ponerle un cuarto de aceite.  Escoger 
la primera opción equivale a asegurar que se acerca una crisis importante. 
 
 Dentro de todos nosotros hay una luz roja que aparece en el tablero de nuestro corazón y 
nuestra mente cuando nuestra conducta no es semejante a la de Cristo.  Si ignoramos la luz de 
advertencia de nuestra conciencia por mucho tiempo, nuestra conciencia puede tornarse dura e 
insensible (1 Timoteo 4:2).  La luz de advertencia puede desvanecerse poco a poco y puede 
llegar a apagarse por completo.  Una persona cuya conciencia se ha endurecido, en vez de 
detenerse a la orilla del camino con un motor que peligra por la falta de aceite, continúa 
avanzando, sin percatarse de que ha descuidado su relación con Dios y que va camino a la 
destrucción. 
 
Una Buena Conciencia se Acompaña de un Corazón Puro y una Fe Sincera 
 
 En su primera carta a Timoteo, Pablo le recuerda que “el propósito de este mandamiento 
es el amor nacido de corazón limpio, y de buena conciencia, y de fe no fingida” (1 Timoteo 1:5).  
Un corazón limpio y lleno del Espíritu Santo es el mejor terreno donde puede cultivarse una 
buena conciencia.  Unas pocas líneas más adelante, Pablo exhorta a Timoteo a pelear la buena 
batalla con las armas de la fe y la buena conciencia.  Le recuerda que Himeneo y Alejandro 
rechazaron estas armas y perdieron la fe (1 Timoteo 1:18-20).  En la vida cristiana estas armas 
son indispensables.  La fe y la buena conciencia son para el cristiano lo mismo que un buen par 
de piernas para un caminante.  Si pierde una ya no puede caminar.  La fe y la buena conciencia 
son para el creyente como las dos alas de un aeroplano.  Si se elimina una el avión cae a tierra.  
Si tenemos ambas podemos volar hasta el cielo. 
 
 Es posible naufragar en la fe, pero ningún esfuerzo por vivir un estilo de vida justo puede 
calmar nuestras dudas y nuestros temores.  Por otra parte, ejercer la fe en Dios mientras vivimos 
de manera contraria a los dictados de nuestra conciencia nos llevar a vivir en la tierra del auto-
engaño. 
 
 Cuando ponemos nuestra fe en un Dios que es fiel, tenemos un corazón puro y 
mantenemos una buena conciencia, nuestro progreso espiritual se hace evidente a todos (1 Pedro 
3:16).  Entonces disfrutaremos del “paraíso del deleite, el continuo Sabbath de los santos”. 
 
 
 
 
 
 
 



Guía de Preguntas para Estudio 
 

1. ¿Con qué comparan los autores la conciencia de una persona? 
 

2. ¿Qué es una buena conciencia? 
 
3. ¿Cómo puedes saber si tienes una buena conciencia? 
 
4. ¿Cuáles son los tres pasos para obtener una buena conciencia? 
 
5. ¿Qué quieren decir los autores con un “saco de acciones dudosas”? 
 
6. ¿Cuáles son tres razones por las que un cristiano puede tener una conciencia 

extremadamente sensible? 
 
7. ¿Cuál es un ejemplo bíblico de una conciencia sin instrucción bíblica?  ¿Cuál es la 

solución para este problema? 
 
8. ¿Cuál es un ejemplo bíblico de una conciencia instruida incorrectamente?  ¿Cuál es la 

solución para este problema? 
 
9. Si Dios te da una convicción personal sobre algo en particular, ¿cómo se relaciona 

eso con mantener una buena conciencia? 
 
10. ¿Cuál es la responsabilidad de un cristiano fuerte hacia el creyente que es “débil en la 

fe”? 
 
11. ¿Cuáles pasos sugieren los autores para tratar con una conciencia extremadamente 

sensible? 
 
12. ¿Qué debemos hacer si hemos hecho algo incorrecto y actuado en contra de nuestra 

conciencia? 
 
13. ¿Qué sucede cuando ignoramos la voz de nuestra conciencia? 
 
14. ¿Cuál es el mejor terreno para cultivar una buena conciencia? 
 

 
 
 
 



 

 
 

Capítulo 9 
 
 
 
 

Haciéndolo Bien 
 

El Requisito Bíblico de la Restitución 
 
 
 
 

“Y cuando yo dijere al impío:  
De cierto morirás; si él se convirtiere de su pecado, 

 e hiciere según el derecho y la justicia,  
si el impío restituyere la prenda,  

devolviere lo que hubiere robado, 
 y caminare en los estatutos de la vida, no haciendo iniquidad,  

vivirá ciertamente y no morirá.” 
Ezequiel 33:14-15 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 



 
Capítulo 9 

 

Haciéndolo Bien 
 

El Requisito Bíblico de la Restitución 
 

Por el Dr. Allan P. Brown 
 
 Restitución – sólo el sonido de esta palabra basta para hacerte estremecer.  Recuerdo bien 
la horrible sensación en mi estomago cuando fui a la juguetería para confesarle al administrador 
que había robado una pistola de agua.  Le di testimonio, le conté cómo había sido salvo, y le 
expliqué que estaba tratando de enderezar mi vida y de vivir para el Señor.  Le pedí perdón y le 
dije que estaba allí para pagar por la pistola de agua.  Yo no sabía cuánto costaba, así que le 
pregunté cuánto le debía.  Él me dijo un precio y yo lo pagué.  Entonces me miró directo a los 
ojos y me dijo que me recordaba, y que me había visto robar el juguete.  Me dijo que la razón por 
la que no me había arrestado por robo era que sabía que mi madre era una buena mujer cristiana, 
y no quería causar problemas a la familia. 
 
 ¿Te has preguntado alguna vez de dónde surgió la idea de restitución?  Yo sí.  De hecho, 
tenía que estar convencido, sin ninguna sombra de duda, de que la restitución era un principio 
bíblico antes de estar dispuesto a cumplirlo.  Si yo hubiera sabido de antemano que tendría que 
mirar a alguien a los ojos, confesar que era un ladrón, pedir perdón y pagar por lo que robé, 
nunca habría robado en primer lugar.  Quizás esa sea la razón por la cual Dios requiere la 
restitución por robo: es el disuasivo perfecto.   
 
 El concepto de restitución fue enseñado a Israel, primero a través de las leyes dadas por 
Dios en el Monte Sinaí (Éxodo 22:1-4), y luego por medio de las leyes del sacrificio.  Si una 
persona pecaba contra su prójimo, ocasionando una pérdida financiera, la restitución por dicha 
pérdida debía ser hecha en la forma de una “ofrenda de expiación”.  Sin embargo, antes de que la 
ofrenda de expiación fuera aceptable para expiar el pecado, Dios demandaba que el ofensor 
hiciera una restitución financiera a la persona que sufrió la pérdida.  El monto de la restitución 
debía cubrir la pérdida más un veinte por ciento de penalidad (Levítico 5:1 - 6:30, 7:1). 
 
 Para hacer restitución por robo, Dios requería dos cosas: 1) el pago equivalente al monto 
robado más 2) una compensación adicional para indemnizar por la pérdida o por el uso del objeto 
robado, o por la pérdida de ingresos potenciales que el robo haya causado.  El monto de la 
compensación adicional oscilaba entre un veinte por ciento y un cuatrocientos por ciento.  Por 
ejemplo: “Cuando alguno hurtare buey u oveja, y lo degollare o vendiere, por aquel buey 
pagará cinco bueyes, y por aquella oveja cuatro ovejas…Si fuere hallado con el hurto en la 
mano, vivo, sea buey o asno u oveja, pagará el doble” (Éxodo 22:1, 4).  La razón de requerir una 
compensación quíntuple en el caso de un robo que involucrara la venta o la muerte del buey de 
otra persona es probablemente porque el animal representaba el medio en que esa persona se 
ganaba la vida.1 

                                                 
1 Walter C. Kaiser.  Hacia la Ética del Antiguo Testamento.  Zondervan, 1983. 



El concepto de restitución también se enseña el Nuevo Testamento.  El en evangelio de 
Lucas se narra la historia de un hombre judío llamado Zaqueo, que trabajaba para los romanos y 
cobraba impuestos a sus compatriotas judíos.  Era práctica común entre los cobradores de 
impuestos cobrar el impuesto y además sacar un provecho personal.  Los ciudadanos comunes 
odiaban a los cobradores de impuestos, pero estaban indefensos ante tal extorsión y debían pagar 
lo que ellos pidieran. 

 
 Lucas narra que Zaqueo había escuchado de Jesús y deseaba aprender más de sus 
enseñanzas.  La historia de Zaqueo se ubica inmediatamente después de la trágica historia del 
joven rico, quien demostró la atadura que las riquezas y las posesiones materiales pueden ejercer 
sobre el corazón humano (Lucas 18:18-30).  Aunque Jesús acababa de decir que era más fácil 
que un camello pasara por el ojo de una aguja, que un rico entrara al reino de Dios, la historia de 
Zaqueo señala que alguna gente adinerada sí respondió al mensaje de arrepentimiento y 
salvación de Jesús. 
 
 A diferencia del joven rico, Zaqueo respondió a Jesús con obediencia gozosa; de hecho, 
Zaqueo ofreció hacer restitución a cualquiera al que hubiera perjudicado financieramente.  El 
significado de este ofrecimiento está claro.  La restitución era una señal de verdadero 
arrepentimiento.  De modo que Lucas tenía la clara intención de comunicar a sus lectores que 
Zaqueo estaba dispuesto a abandonar sus hábitos pecaminosos. 
 
 La evidencia bíblica es ineludible.  La persona que no hace restitución por lo que ha 
robado no ha cumplido un importante requisito para el perdón.  Dios espera el pago total de lo 
que haya sido robado, más un monto adicional que sea justo para la víctima, para compensarle 
por la pérdida, por el uso del objeto robado, o por la pérdida de ingresos que el robo le haya 
causado.  Es interesante señalar que Zaqueo estaba tan deseoso de apartarse de sus pecados 
pasados, que ofreció pagar una restitución cuádruple.  La Biblia requería un ciento veinte por 
ciento.  La ley romana imponía una multa de cuatrocientos por ciento por extorsión.  
Evidentemente, puesto que Zaqueo se veía a sí mismo como un empleado del Imperio Romano, 
se impuso voluntariamente el castigo romano y ofreció además pagar hasta la mitad de sus 
posesiones.2 
 
 “¿Qué sucede si la persona a la que robaste se fue a otro lugar y no puedes encontrarla?”  
En ese caso, deberías calcular el monto de lo robado, agregar veinte por ciento, y dar el dinero a 
tu iglesia local.  De ese modo no obtendrás provecho de lo robado y le demostrarás al Señor que 
estás arrepentido de haber robado, y que no estás tratando de sacar provecho de tu mala acción 
simplemente porque no puedes encontrar a la persona a la que ofendiste para hacer la restitución 
correspondiente. 
 
 “¿Cuándo te perdona Dios?  ¿Antes o después de la restitución?”  Dios conoce la 
intención del corazón y está dispuesto a perdonar a una persona antes de cumplir con la 
restitución.  Sin embargo, uno no debería demorar para cumplir con la restitución.  Lo importante 
es mantener una conciencia limpia.  El objetivo del verdadero arrepentimiento es poder estar 

                                                 
2 Warren Heard, “La Actitud de Lucas Hacia los Ricos y los Pobres”, Trinity Theological Journal.  9:1 (Spring, 
1988). 



delante de Dios sin que nadie pueda señalarte en la eternidad, cuando todas las cosas sean 
manifestadas, y decir: “me robaste y no lo enmendaste”. 
 
 “¿Qué pasa si no sé el monto exacto de lo que robé?”  Si no estás seguro del valor de las 
cosas que robaste, debes hacer un cálculo razonable y luego añadir una suma razonable para 
compensar por la pérdida del uso del objeto robado, o por la pérdida de ingresos potenciales que 
el robo haya causado. 
 
 “¿Qué sucede si ya hice restitución por algo que robé en el pasado, pero no sabía que 
tenía que añadir una suma adicional por compensación?  ¿Debo buscar nuevamente a la persona 
y pagarle una suma adicional?”  A menos que Dios específicamente te diga otra cosa, mi mejor 
consejo es que consideres cumplida tu restitución.  Procediste de acuerdo con toda la verdad que 
conocías cuando lo hiciste.  Eso agradó a Dios.  Ahora, sin embargo, si robas algo en el futuro, 
sabrás que debes pagar el valor completo más una cantidad adicional acordada mutuamente 
como compensación. 
 
 A pesar de que la idea de hacer restitución es intimidante, no dejes que el temor te impida 
obedecer a Dios.  La restitución es parte de los requisitos de Dios para el arrepentimiento y el 
perdón.  Ocasionalmente escuchas que un juez demanda restitución en un caso en la corte.  Si un 
juez terrenal puede comprender la necesidad y la justicia de la restitución, ¿no lo hará el Juez de 
toda la tierra?  Recuerda siempre que es Él quien dice que robar es pecado y que los que roban 
deben hacer restitución si quieren ser perdonados. 
 
 

Guía de Preguntas de Estudio 
 
1. El concepto de restitución señalado en Éxodo 22:1-4 demandaba un sacrificio llamado 

“ofrenda de expiación”.  ¿Qué debía hacer el ofensor antes de ofrecer ese sacrificio? 
 

2. ¿Cuánto debía ser la restitución? 
 

3. ¿Cuáles eran las dos cosas que Dios requería para una restitución por robo? 
 

4. ¿Por qué Dios requería una restitución de cuatrocientos por ciento en algunos casos? 
 

5. En relación con la restitución, ¿qué nos dice el relato del Nuevo Testamento de la 
respuesta de Zaqueo a Jesús en total obediencia? 
 

6. ¿La Biblia incluye la restitución como parte de los requisitos para recibir el perdón? 
 

7. ¿Qué pasos debes dar si no puedes contactar a la persona a la que ofendiste? 
 

8. ¿Cuándo te perdona Dios, antes o después de que la restitución ha sido efectuada? 
 



 
 

Capítulo 10 
 
 
 
 

El Perdón: La Más Pura  
Expresión de Amor 

 
Principios para Perdonar 

 
 
 
 

“Antes sed benignos unos con otros,  
misericordiosos, 

 perdonándoos unos a otros, 
 como Dios también os perdonó  

a vosotros en Cristo.” 
Efesios 4:32 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 



Capítulo 10 
 

El Perdón: La Más Pura  
Expresión de Amor 

 
Principios para Perdonar 

 
Por el Reverendo Richard Miles 

 
 Era la mitad de la noche… todos dormíamos… de pronto sonó el teléfono… se escuchó 
la voz de Papá: “¡Jimmy está muerto!  Lo encontraron tendido junto a su auto a la orilla del 
camino.” 
 
 Esta dolorosa historia se desarrolló lentamente.  Mi hermano Jimmy, cinco años menor 
que yo, fue cruel y fríamente asesinado por un hombre casado y con hijos, sólo para tener la 
oportunidad de acercarse a la prometida de Jimmy.  Mi hermano, de tan sólo veinte años, era un 
hombre pacífico sin actitudes agresivas.  Su asesino era atrevido y arrogante.  Durante el juicio, 
caminaba confiado hacia la sala de sesiones, y se detenía para besar a su esposa en un intento de 
influenciar al jurado.  Todavía puedo verlo caminando hacia la sala de juicio.  Ese era el hombre 
que había matado a mi hermano menor. 
 
 Muchos hechos trágicos no pueden revertirse y tienen consecuencias a largo plazo.   Mi 
hermano nunca se casó, nunca llegó a conocer a nuestro primer hijo, aunque había anunciado con 
mucho entusiasmo a todos los que trabajaban con él en la farmacia que administraba que iba a 
convertirse en tío.  El asesinato es irreversible, al igual que muchas otras malas acciones.  La 
profanación de una persona como resultado de una violación, el robo de la inocencia que resulta 
del incesto, y la traición de la gente (en ocasiones incluso de los padres) en la que uno debería 
poder confiar más, destruyen la capacidad de creer en los demás y de relacionarse con otros. 
 
 Otras acciones son reversibles, pero dejan heridas que duran para toda la vida.  Muchas 
personas conocen el dolor que ocasionan las palabras hirientes y condenatorias.  La traición y las 
malas acciones vienen en diferentes formas y paquetes, pero todas duelen.  No pueden ser 
olvidadas.  Solo pueden ser perdonadas. 
 

¿Por qué es tan difícil perdonar? 
 
 El dolor es intenso: Sé que debería perdonar porque esto es lo que la Biblia me dice que 
haga.  Oro y le pido a Dios que me ayuda a perdonar, pero simplemente no puedo hacerlo.  ¿Por 
qué es tan difícil?  Es difícil porque el dolor es tan intenso que abruma nuestro pensamiento.  Si 
te tuerces el tobillo en una cancha de baloncesto, el juego, la multitud y el marcador se olvidan, 
al menos por un rato.  Tu atención está en el dolor.  Sostienes tu tobillo y ruedas sobre el piso 
con contorsiones corporales poco dignas.  Estás consumido en el dolor.  Es difícil pensar en otra 
cosa. 
 



 La naturaleza humana se defiende a sí misma: Estás disfrutando de un día de campo, 
cuando de repente escuchas gritos que vienen del campo de béisbol: “¡Cuidado!”  Observas el 
movimiento de una sombra que viene hacia ti.  Olvidando todo lo demás, cubres tu cabeza y te 
agachas, esperando que la bola no te golpee.  Esta reacción de auto-protección es natural.  Te 
proteges a ti mismo, tanto del dolor emocional como del dolor físico.  No es natural aceptar el 
dolor sin tratar de combatirlo o de escapar de él. 
 
 La falta de perdón es fácil de justificar: ¿Por qué debería perdonar al asesino de mi 
hermano?  No encuentro lógica en el perdón.  Ese hombre mató brutalmente a Jimmy y 
traumatizó a mi familia.  Vi a mis padres sufrir el dolor que solamente un padre es capaz de 
experimentar.  No, el asesino merece justicia.  Esta es la misma “lógica” que se aplica a los otros 
pecados irreversibles que las personas cometen contra sus semejantes.  Es fácil concluir que la 
falta de perdón es lógica y correcta; después de todo, lo bueno es bueno y lo malo es malo.  
Justificamos la falta de perdón porque creemos que perdonar al perpetrador es una traición a la 
víctima.  ¿Traicionaría mi amor por Jimmy si perdonara a su asesino?  Parece desleal perdonar a 
la persona que lastimó a mi ser querido. 
 

¿Qué es el Perdón? 
 
 El perdón no es una emoción: Todavía me duele cuando pienso en la muerte innecesaria 
de Jimmy.  Todavía odio cuando mi mente regresa a esa sala de juicio.  Me siento mal cuando mi 
mente recrea la escena del hombre que nos quitó a Jimmy entrando a la sala como si se tratara de 
alguien que merecía ser honrado.  El terror se apoderaba de mí cuando pensaba que iba a quedar 
en libertad por un tecnicismo.  Hasta la fecha no sé como reaccionaría si ese hombre fuera 
liberado de su sentencia de por vida.  ¿Es ira lo que siento cuando pienso en la forma tan 
dolorosa en que tomó la vida de Jimmy, sabiendo que Jimmy no había hecho nada para herirlo?  
¿Qué es lo que siento cuando recuerdo el corazón roto de mi madre y pienso en el dolor que mi 
padre llevó hasta su muerte?  ¿Puedo perdonar y sentir aún dolor o ira?  ¿He perdonado si 
todavía quiero justicia?  El dolor emocional y la ira no son evidencia de una falta de perdón.  Si 
la justicia es correcta y moral en la sociedad, entonces en este caso está bien.  El hecho de que 
sea personal para mí no cambia ese hecho. 
 
 Perdonar es una decisión: El perdón significa que elegimos renunciar a lo que creemos 
que es legítimamente nuestro.  El perdón trata a las personas mejor de lo que merecen.  Perdonar 
resulta más fácil cuando entendemos que todos nosotros recibimos más de lo que merecemos.  
La parábola del deudor cuya deuda fue perdonada pero que no quiso perdonar a alguien que le 
debía una pequeña suma es en realidad una lección para todos nosotros (lea Mateo 18:21-35).  
Yo merezco la muerte.  Merezco el infierno.  Merezco el castigo por mis pecados que abusaron 
del amor de Dios.  He hecho mal a otros, pero por supuesto, me digo a mi mismo que nunca he 
hecho nada tan malo como asesinar; sin embargo, no quiero justicia por mis pecados.  Quiero 
misericordia.  Escogemos amar; por lo tanto, también debemos escoger perdonar. 
 

¿Cuáles Principios nos Guían al Perdón? 
 
 El principio de sustitución: Cuando Dios enseñó al pueblo de Israel  acerca del perdón y 
la redención, les dio el sacrificio sustitutivo.  Un cordero sangraría y moriría en su lugar para la 



expiación – para obtener el perdón.  Jesús fue el sustituto de Dios para nuestra redención.  Dios 
decidió entregar a Su Hijo, aunque no tenía que hacerlo, por aquellos que estaban en deuda con 
Él.  El hombre que mató a mi hermano no merece perdón, pero si elijo hacer las cosas a la 
manera de Dios – y debería, porque Él siempre hace lo correcto – entonces le daré a este hombre 
lo que no merece.  Cuando me percataba de que estaba soñando con vivir de acuerdo con la ley 
civil de Israel en el Antiguo Testamento, según la cual el pariente más cercano podía cobrar 
justicia al asesino, me preocupaba si sería capaz de perdonar a este hombre.  Empecé a hacer 
algo que al principio fue muy difícil, pero que en realidad me ayudó a perdonar.  Siempre oraba 
por mi familia en el mismo orden.  Oraba por mis tres hermanos desde el mayor hasta el menor.  
Entonces comencé a orar por el asesino en lugar de Jimmy.  Al inicio fue una de las cosas más 
difíciles que he hecho, pero funcionó.  Empecé a ver al criminal como alguien a quien Dios ama, 
alguien por quien Jesús había muerto, por quien intercedía, y a quien quería perdonar.  Orar por 
este hombre en el lugar de Jimmy me ayudó a humanizar al “monstruo” y me ayudó a verlo más 
como Dios lo ve.  Esto contiene al menos una pincelada de este principio de sustitución.  Dios 
nos dio lo que no merecíamos y renunció a sus propios derechos y a su vida para salvarnos.  
Perdonar es dar.  El resentimiento y la amargura es retener.  “Más bienaventurado es dar que 
recibir” (Hechos 20:35). 
 
 El principio de autoridad: Yo no tengo autoridad para cobrar venganza.  Sólo Dios 
tiene esta autoridad.  Por favor toma tiempo para leer cuidadosamente Romanos 12:17-13:4, 8-
10.  Veamos algunos conceptos clave de este pasaje: 
 
 No pagues mal por mal.  Haz todo lo que esté en tu poder para vivir en paz con todas las 
personas.  Nunca busques cobrar tu propia venganza, permite que Dios se haga cargo.  ¡La 
venganza le pertenece a Dios y sólo a Dios!  Recuerdo que traté de evadir este pasaje cuando 
alguien robó mi carro.  Logré recuperar mi carro, y luego esta misma persona robó las llantas.  
La persona que lo hizo había sido mi amigo.  Me dije a mí mismo sinceramente que recuperaría 
esas llantas.  Justifiqué toda acción que tuviera que tomar; después de todo, lo que él hizo estaba 
mal.  Traté de evadir este pasaje, pero finalmente no lo logré.  La venganza es de Dios, sólo de 
Dios.  Fui donde este “amigo”, quien, al verme llegar, se preparó para una confrontación.  Le 
dije: “Sé lo que crees que he venido a hacer, pero Dios me ha mostrado en la Biblia que la 
venganza le pertenece a Él, no a mí.  Dios me puede proveer llantas nuevas, así que dejaré el 
asunto en sus manos.”  Obviamente, él tenía más temor de Dios que de mí.  No sólo me devolvió 
las llantas, también las instaló, y me pidió que orara con él antes de irme.  Las personas no 
siempre responden así, pero el principio siempre es verdadero.  Me alegro de haberlo hecho a la 
manera de Dios. 
 
 Las autoridades civiles tienen la autoridad y la bendición de parte de Dios para hacer 
justicia a los malhechores.   La justicia civil es buena y necesaria para la sociedad, y es correcto 
proteger a las personas del mal que otros pudieran causarles. 
 
 El principio de “setenta veces siete”: Esta gran fórmula matemática de la Biblia, yo la 
interpreto como setenta veces siete = no importa cuántas veces, una vez más.  No hay un número 
máximo para el perdón porque el perdón no es algo que se le deba a alguien; es un don que se da.  
Jesús le dijo a Pedro (Mateo 18:21-22) que el cristiano no debe limitar su disposición para 
perdonar.  Creo que este principio significa que debemos perdonar una vez más, y una a la vez. 



 El principio de inversión: Romanos 12 y 13 nos enseña a hacer algo para ayudar a la 
persona que te ha herido a ti o a los tuyos.  ¡Esto parece ir demasiado lejos!  ¿Ser amable con 
alguien que no ha sido amable?  En Mateo 6, Jesús dijo que cualquiera puede amar y ser bueno 
con aquellos que lo aman y lo tratan bien.  Cualquier inconverso puede hacerlo, pero debemos 
amar a los que nos odian y tratar bien a las personas que nos tratan mal.  Así es como el amor de 
Dios se expresa mejor a través de nosotros. 
 
 Romanos 13:8 dice: “No debáis a nadie nada, sino el amaros unos a otros.”  Por lo tanto, 
cuando digo “debo algo a alguien”, lo que le debo es amor y amabilidad.  “Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo” (Mateo 22:39).  Trátalo con la misma gracia que quieres recibir.  Nuestro amor 
fluye hacia donde está nuestra inversión o nuestro tesoro.  Esto significa que amamos aquello 
que valoramos lo suficiente como para invertir ello (Mateo 6:22).  Cuando inviertes en la gente, 
das el primero paso para amarlos.  Dar expresa y engrandece el amor; retener alimenta el 
egocentrismo carnal.  El amor nos libera.  El egoísmo nos confina al llevarnos a concentrarnos en 
nosotros mismos, haciéndonos pequeños.  Cuando amamos nos engrandecemos, y nos hacemos 
más semejantes a Cristo.  “Así que el cumplimiento de la ley es el amor” (Romanos 13:10). 
 
 José pudo perdonar a sus hermanos porque sabía que Dios era más grande que sus 
circunstancias.  Esteban reflejó claramente el amor de Jesús al orar pidiendo perdón para sus 
asesinos.  Los apóstoles se regocijaron al tener el privilegio de sufrir por el nombre de Jesús.  Al 
sufrir por la misma causa, continuaron testificando de Cristo y del amor de Dios.  Cuando 
alguien nos trata mal, tenemos la oportunidad de expresar el amor de Dios. 
 
 Jesús expresó el perdón perfectamente.  Él nunca mereció ser maltratado, y nunca 
maltrató a nadie.  Abandonó sus propios intereses para poder atender los nuestros (Filipenses 
2:4-8).  Por esta razón, nadie ha sido traicionado como lo fue Jesús.  Nadie ha sido tratado más 
injustamente.  No hay herida más profunda que el amor traicionado; por lo tanto, nadie ha sido 
herido como Jesús.  Por esta razón el amor es un riesgo, pero nunca dejes de amar.  ¿Qué sería de 
ti y de aquellos a tu alrededor sin amor?  Dios nunca deja de amar, y para poder representarlo no 
podemos dejar de amar. 
 
 Aprendo a amar y a perdonar practicando la forma como Cristo amó.  Esto me lleva a 
concluir que la única ocasión en que tendría el derecho de rehusarme a perdonar, sería cuando 
haya sufrido más que Cristo.  ¡Eso nunca sucederá!  La más pura expresión de amor es aquella 
que no es merecida; por lo tanto, concluyo que el perdón es la más pura expresión de amor. 
 
 

Guía de Preguntas de Estudio 
 

1. ¿Cuáles son las tres razones que menciona el autor por las que perdonar es difícil? 
 
2. El perdón no es un sentimiento o emoción, es una decisión.  ¿Qué elige hacer el perdón? 

 
3. ¿De qué manera somos beneficiarios del principio de sustitución? 

 
4. Lee Romanos 12:17-13:4, 8-10.  Anota algunos de los conceptos clave de este pasaje. 



 
5. Explica en tus propias palabras qué significa “setenta veces siete”. 

 
6. ¿Qué nos enseña Romanos 12 y 13 en cuanto a nuestra reacción hacia aquellos que nos 

han hecho mal? 
 

7. Resume cómo la vida de Cristo nos enseña a perdonar a otros. 
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Del Noviazgo al Matrimonio 
 

Principios para el Noviazgo y el Cortejo 
 
 
 
 

“Deléitate asimismo en Jehová, 
 y él te concederá las 

 peticiones de tu corazón.” 
Salmo 37: 4 

 
 
 
 
 
 

La sabiduría convencional hoy en día dice que 
una persona debe casarse con aquella persona a quien ama.   

La Biblia nos enseña a amar a la persona con la que nos casamos.   
El amor es una decisión – un acto de la voluntad. 

En lugar de buscar frenéticamente a la persona correcta,  
¿por qué no buscas primero al Señor  

y confías en que Él traerá a tu vida a esa persona especial?   
En vez de dedicar tiempo a buscar a la persona “perfecta”,  

concéntrate en convertirte en una mejor persona  
y ser todo lo que Dios quiere que seas. 

 
 
 
 
 
 
 



Capítulo 11 
 

Del Noviazgo al Matrimonio 
 

Principios para el Noviazgo y el Cortejo 
 

Por el Dr. Ken Farmer 
 
 El noviazgo, tal como lo conocemos hoy en día, es en gran parte un invento de nuestra 
cultura industrializada.  Conforme la sociedad se alejó del modo de vida de auto-subsistencia, 
hacia la división del trabajo y hacia niveles de especialización cada vez mayores, se llegó a los 
lujos culturales de más tiempo libre, más ingresos para gastar y mejores medios de transporte.  
Para la década de 1920, el noviazgo había cambiado drásticamente.  Hasta ese entonces, las 
personas se cortejaban.  El cortejo era un proceso formal que por lo general tenía lugar en los 
hogares, bajo la mirada vigilante de los padres, y era indicativo de cierto nivel de compromiso. 
 
 Con el surgimiento de la cultura de ciudad apareció una nueva forma de noviazgo.  Era 
una interacción informal, no supervisada y sin un compromiso específico.  Las reglas ya no eran 
establecidas por la comunidad, sino por el grupo de amigos.  En vez de pasar tiempo en el hogar, 
las citas eran afuera.  Con el aumento del número de personas que poseían vehículos y con el 
hecho de que se le permitiera a los jóvenes estar solos por largo tiempo, el “noviazgo público” se 
convirtió en la práctica aceptada.  Así que, aquí estamos. 
 
 Sin embargo, en vez de permitir que nuestra cultura determine nuestra conducta en el 
noviazgo, podemos buscar en la Biblia la instrucción acerca de lo que Dios piensa sobre esta 
clase de relaciones y cómo quiere Él que nos comportemos.  Veamos algunas de las muchas 
preguntas planteadas por los jóvenes con respecto a los temas del noviazgo.  Al hacerlo, 
podemos descubrir algunos de los principios apropiados para el noviazgo. 

 
1. ¿Debo tener una relación de noviazgo? 

 
En vez de disfrutar sus años de adolescencia como un tiempo para desarrollar destrezas y 

carácter, algunos jóvenes se sienten presionados a tener novio o novia.  ¿Quién dijo que tenías 
que tener una relación de noviazgo?  Más del 50% de las jóvenes y más del 40% de los 
muchachos no tienen un noviazgo durante la secundaria.  Así que, date cuenta de que no eres 
“raro” si no tienes una relación de noviazgo.  No te enredes en relaciones para las cuales aún no 
estás preparado emocional ni espiritualmente. 

 
2. ¿Cuál es la participación de mis padres en este proceso? 

 
Dios tenía la clara intención de que nuestros padres nos dieran dirección en cuanto al 

noviazgo.  Dios le dio a los padres el mandato de no exasperar a sus hijos, sino de criarlos  “en 
disciplina y amonestación del Señor” (Efesios 6:4).  Si los padres han de jugar un papel esencial 
en los hábitos de noviazgo de sus hijos, deberán trabajar para desarrollar una relación profunda y 
más personal con sus hijos adolescentes durante este período crucial de sus vidas.  Deberán 



buscar oportunidades para pasar tiempo libre con ellos, haciendo cosas que ellos disfrutan.  
Canales de comunicación abierta permitirán a los padres transmitir valores apropiados en cuanto 
al noviazgo y las relaciones con personas del sexo opuesto.  Las conversaciones básicas sobre el 
noviazgo, la pureza y la sexualidad son buenas, pero es necesario darles seguimiento. 

 
Algo que puede ser de especial ayuda para los adolescentes que entran en la arena del 

noviazgo es que los padres les hablen de las alegrías y tristezas de sus propias relaciones de 
noviazgo, de las tentaciones con las que lucharon, y de sus logros y fracasos en la relación con 
las personas del sexo opuesto. 

 
3. ¿Necesito la aprobación de mis padres para iniciar una relación de 

noviazgo? 
 
Es verdad que la Biblia da muchos ejemplos de padres que arreglaron matrimonios para 

sus hijos.  No estoy sugiriendo que debamos seguir esa práctica cultural.  Sin embargo, debemos 
honrar a nuestros padres (Éxodo 20:12).  Esto significa que debemos someternos a ellos como 
nuestra estructura de autoridad establecida por Dios.  Sean cristianos o no, nuestros padres deben 
estar involucrados desde el principio.  Si tus padres plantean objeciones, es un buen indicador de 
que quizás ésta no sea la persona correcta o el momento adecuado.  Ora hasta que Dios de 
nuevas instrucciones a ti o a tus padres.  Esto aplica para ambas parejas de padres. 

 
4. ¿Con quién puedo tener una relación de noviazgo? 

 
Lo mejor es tener un noviazgo con alguien con quien seas compatible.  “No os unáis en 

yugo desigual con los incrédulos; porque ¿qué compañerismo tiene la justicia con la injusticia? 
¿Y qué comunión la luz con las tinieblas?” (2 Corintios 6:14).  El punto fácil aquí es que nunca 
debes tener una relación de noviazgo con una persona que no sea cristiana.  Sin embargo, esto 
aplica entre cristianos también.  Una persona puede estar comprometida con el Señor, mientras 
que otra es mundana.  “Las malas compañías corrompen las buenas costumbres” (1 Corintios 
15:33, NVI).  Deberías tener el cuidado de establecer una relación de noviazgo sólo con una 
persona que sea un creyente comprometido y un complemento para la misión que Dios te ha 
dado. 

 
5. ¿Qué edad debo tener para iniciar una relación de noviazgo? 

 
Una de las primeras cosas que los jóvenes quieren saber es qué edad deben tener para 

poder iniciar una relación de noviazgo.  Creo que la siguiente sería una respuesta justa a esta 
pregunta: tienes edad para iniciar una relación de noviazgo cuando en tu vida coinciden cuatro 
cosas. 

 
1. Cuando estás consciente tanto de las alegrías como de los peligros del noviazgo. 

 
Tu relación de noviazgo afecta tu testimonio y la opinión que otras personas tienen de ti.  

Si tienes un noviazgo con una persona que no llena las expectativas que otros tienen para ti, 
pierdes su respeto.  Muchas jóvenes no se dan cuentan de que los muchachos quieren saber 
acerca de los otros jóvenes con los que una chica ha salido.  Eventualmente, los muchachos 



llegan a averiguarlo.  Si descubren que la chica ha salido con muchachos que no llenan las 
expectativas de lo que un hombre debería ser para que una joven cristiana quiera ser su novia, 
disminuye su respeto por esa muchacha.  Lo mismo sucede en el caso de los varones.  Tu 
relación de noviazgo influencia la opinión que otras personas tienen de ti. 

 
Proverbios 22:1 – “Vale más la buena fama que las muchas riquezas,  y más que oro y 
plata, la buena reputación” (NVI). 
 
Efesios 5:15, 17 – “Mirad, pues, con diligencia cómo andéis, no como necios sino como 
sabios…no seáis insensatos, sino entendidos de cuál sea la voluntad del Señor.” 

 
2. Cuando has descubierto en la Palabra de Dios un conjunto básico de principios para 

guiar tu conducta en una relación de noviazgo. 
 
Dios tiene principios para guiarnos al establecer una relación de noviazgo.  Agradar a 

Dios siempre debe ser nuestra principal motivación. 
 
 Colosenses 1:10 – “…para que andéis como es digno del Señor, agradándole en todo.” 
 
 Proverbios 3:7 – “No seas sabio en tu propia opinión; teme a Jehová, y apártate del 

mal.” 
 
 Algunos jóvenes permiten que cosas menos importantes que la voluntad de Dios motiven 
sus relaciones.  Algunos quieren compañía más que otra cosa.  Algunos buscan seguridad.  Otros 
desean satisfacer necesidades biológicas.  Si permites que cualquier otro motivo que no sea 
agradar a Dios te guíe en tu escogencia de una pareja, o que guíe tu conducta en el noviazgo, 
estás desobedeciendo las Escrituras y no estás listo para el noviazgo. 
 
3. Cuando estás dispuesto a obedecer la Palabra de Dios, incluso si ello significa perder una 

relación. 
 
Dios espera que obedezcamos Su palabra aún cuando otras parejas no den un buen 

ejemplo. 
 
Éxodo 23:2 – “No seguirás a los muchos para hacer mal.” 

 
1 Samuel 15:22-23 – “Ciertamente el obedecer es mejor que los sacrificios, y el prestar 
atención que la grosura de los carneros. Porque como pecado de adivinación es la 
rebelión, y como ídolos e idolatría la obstinación.” 

 
4. Cuando tienes total aprobación de ambas parejas de padres. 

 
Debes permanecer sujeto a la estructura de autoridad establecida por Dios. 
 
Éxodo 20:12 – “Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la 
tierra que Jehová tu Dios te da.” 
 



Efesios 6:1-2 – “Hijos, obedeced en el Señor a vuestros padres, porque esto es 
justo. Honra a tu padre y a tu madre, que es el primer mandamiento con promesa.” 
 
Los padres deben tener participación desde el inicio del noviazgo.  Si hay una persona 

con la que te gustaría tener una relación de noviazgo, conversa primero con tus padres al 
respecto.  Tus padres conocen tus fortalezas y debilidades.  A menudo ellos pueden proveer un 
punto de vista más objetivo que el tuyo respecto a una relación y su potencial para bendición o 
para problemas.  Ellos tienen la experiencia de su propia relación, así como años de observar 
otras relaciones. 
 
 Si tus padres plantean objeciones, debes estar abierto a escucharlas.  No ignores ni 
rechaces las observaciones y preocupaciones de tus padres.  Las objeciones fuertes deben ser 
consideradas como la dirección de Dios, al menos en ese momento, para no buscar una relación 
de noviazgo con esa persona.  Las objeciones de menor relevancia pueden ser resueltas 
simplemente por medio de una conversación o aclaración. 
 
 Para los varones: si tus padres aprueban un noviazgo con una joven, deberías pedir el 
consentimiento de los padres de ella para iniciar una relación de noviazgo.  Hazles saber que tu 
deseo es honrarlos, y muéstrate abierto a cualquier preocupación o lineamiento que ellos tengan 
para su hija y para tu relación con ella.  Si los padres de la muchacha son cristianos, esta es una 
oportunidad para pedir su apoyo en oración y para expresar tu disposición a escuchar su consejo 
en el futuro.  Esto te permitirá construir un fundamento muy importante para la relación de 
noviazgo. 
 
 El noviazgo es un tiempo de toma de decisiones, y los padres, sean o no creyentes, son el 
principal medio establecido por Dios para aconsejar.  Aquellos que quieren tomar decisiones 
sabias en el noviazgo, deberían tener una relación buena y abierta con sus padres.  El hijo o la 
hija obediente está en un lugar seguro; el hijo o la hija desobediente y rebelde está en un lugar de 
peligro (1 Samuel 15:23).  El joven que ignora o resiste su estructura de autoridad es 
especialmente vulnerable ante las tentaciones inmorales, y no está listo para el noviazgo. 
 
 Como podemos deducir de estos cuatro criterios para establecer la edad apropiada para el 
noviazgo, de acuerdo con los principios bíblicos, tener cierta edad no te prepara automáticamente 
para el noviazgo.  También debes conocer y seguir los principios de Dios. 
 

6. ¿Cómo Puedo Mantenerme Puro? 
 

Debes ser responsable por tu propia pureza.  “¿No sabéis que vuestros cuerpos son 
miembros de Cristo?  …glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo…” (1 Corintios 6:15, 20).  
Dios espera que te mantengas puro.  La sociedad ha comunicado la expectativa de que un 
muchacho debe esperar a que la chica le indique cuando se está sobrepasando en su acercamiento 
hacia ella.  La verdadera responsabilidad corresponde a cada uno.  De hecho, la Biblia nos 
exhorta a tratar “a los más jóvenes, como a hermanos… a las jovencitas, como a hermanas, con 
toda pureza” (1 Timoteo 5:1-2).  ¿Tratar a tu novia como a tu hermana?  Creo que entendiste el 
punto.  Tú no quieres que nadie se aproveche de tu hermana o hermano, ya sea sexual o 
emocionalmente.  Un principio básico es que mientras más contacto físico se involucra en la 
relación de noviazgo, es peor.  En el matrimonio, el sexo es la más íntima expresión de amor 



comprometido que mantiene unidas a dos personas.  Fuera del matrimonio, tiene el efecto 
opuesto.  Se convierte en un obstáculo para el desarrollo de un amor maduro y de una 
comunicación sólida.  La mejor manera de cuidarse de la inmoralidad sexual es desarrollar la 
convicción de tener una relación pura desde el inicio.  Establece tus convicciones y límites desde 
el principio, y luego mantenlos a lo largo de tu relación de noviazgo.  No puedes huir de la 
inmoralidad sexual (1 Corintios 6:18) si te expones a la tentación al no tener cuidado.  Decide 
hacerte responsable y rendir cuentas ante tus padres y consejeros.  Anímalos a hacerte las 
preguntas difíciles. 

 
7. ¿Existe sólo una persona que Dios ha escogido para mí? 

 
“Deléitate asimismo en Jehová, y él te concederá las peticiones de tu corazón” (Salmo 

37:4).  En lugar de buscar frenéticamente a la persona correcta, ¿por qué no buscas primero al 
Señor y confías en que Él traerá a tu vida a esa persona especial?  En vez de dedicar tiempo a 
buscar a la persona “perfecta”, concéntrate en convertirte en una mejor persona y ser todo lo que 
Dios quiere que seas.  Si se lo permites, Dios te guiará al compañero o compañera apropiado 
para ti.  Esto no significa que deberías sentarte en casa y esperar que Dios envíe a esa persona 
hasta tu puerta.  Él espera que escojas y que lo hagas sabiamente.  Ciertamente es apropiado 
pedirle a Dios que te guíe a distintos lugares donde hay otros jóvenes cristianos como tú. 

 
8. ¿Llegaré a enamorarme? 

 
Algunos han enseñado que enamorarse es pecado.  Su lógica es la siguiente: cuando te 

enamoras ciegamente no sabes a donde eso te va a llevar.  Dios quiere que estemos más en 
control. “Oye, hijo mío, y sé sabio, y endereza tu corazón al camino” (Proverbios 23:19).  
Debemos guiar nuestras emociones en vez de ser controlados por ellas. 

 
Hay culturas en las que el romance es considerado irrelevante para el matrimonio.  Un 

autor concluye que en tales culturas parece haber menos desintegración social a causa del 
divorcio, e incluso cierta forma de paz y felicidad envidiable, basada en la seguridad de una 
relación familiar estable.  Más aún, eventualmente se observa un sincero afecto en muchos de 
estos matrimonios arreglados. 

 
La sabiduría convencional hoy en día dice que una persona debe casarse con aquella 

persona a quien ama.  La Biblia nos enseña a amar a la persona con la que nos casamos.  El amor 
es una decisión – un acto de la voluntad.  “Regocijaos en el Señor siempre. Otra vez digo: 
¡Regocijaos!” (Filipenses 4:4).  Pero, ¿qué sucede si no te sientes gozoso?  ¡Regocíjate de todos 
modos! Cuando obedeces el mandato aunque no te sientas gozoso, las emociones de gozo, por lo 
general, comienzan a aparecer inexplicablemente.  Las emociones deben seguirnos en vez de 
guiarnos.  De manera similar, la Biblia nos exhorta: “…vestíos de amor” (Colosenses 3:14).  
Pero, ¿no es hipócrita actuar de manera amorosa cuando no siento amor?  ¡No si es un acto de 
sincera obediencia! 

 
 
 
 



9. ¿Qué tan serio es comprometerse? 
 
Los hijos de Dios deben evitar hacer promesas que no pueden o no quieren cumplir.  El 

salmista nos da una lista de atributos de aquellos que pueden habitar en la presencia de Dios.  
Entre ellos está “el que aun jurando en daño suyo, no por eso cambia” (Salmo 15:4).  El 
compromiso es similar al acto de desposar en los tiempos bíblicos.  En el contexto bíblico se 
requería un divorcio legal para revocar el pacto establecido al desposarse.  El mensaje de Dios 
para nosotros es que no se debe establecer un compromiso nupcial de manera apresurada.  El 
compromiso no es un período de prueba final antes de hacer los votos matrimoniales definitivos. 

 
Vayamos un paso más adelante.  El noviazgo no es sólo “un romance recreativo” en el 

cual cada parte procura intencionalmente cultivar el deseo de la otra, aunque a la vez reconocen 
que la relación probablemente sea temporal.  ¡El noviazgo es un asunto serio!  Un autor advirtió 
del peligro de involucrarse románticamente demasiado pronto, y de llegar a ser un solo corazón 
mucho antes de poder llegar a ser una sola carne.  Este tipo de relación puede involucrar 
“promiscuidad emocional”, lo cual es más una preparación para el divorcio que para el 
matrimonio. 

 
Sé Paciente 

 
 No apresures el proceso.  ¡Sé paciente!  Tu primera prioridad es conocer a Dios.  “Mas 
buscad primeramente el reino de Dios y su justicia” (Mateo 6:33).  A partir de esta relación, 
todos los demás aspectos de la vida encuentran su lugar apropiado. 
 
 En vez de buscar una relación de noviazgo, diviértete experimentando el gozo de pasar 
tiempo con otros en reuniones familiares y grupales.  Las relaciones de amistad sanas en 
contextos grupales pueden reemplazar las presiones románticas de un noviazgo.  Cuando los 
jóvenes desarrollan relaciones de amistad con personas del sexo opuesto, pueden relajarse y ser 
ellos mismos, sin tratar de impresionar a otras personas.  Los paseos de grupo que ofrecen una 
variedad de actividades permiten que los adolescentes y los adultos jóvenes lleguen a conocerse 
unos a otros bajo circunstancias diferentes.  Las iglesias deben proveer oportunidades por medio 
de actividades como fiestas de cumpleaños, servicio comunitario, estudios bíblicos, reuniones de 
oración, misiones de corto plazo, días de campo, entre otras.  Durante estos años, los jóvenes 
deben tener la oportunidad de relajarse y el privilegio de tener amistad con muchachos y chicas. 

 
 

Guía de Preguntas de Estudio 
 

1. ¿Qué significa honrar a tu padre y a tu madre? 
 
2. ¿Aplica esto en el caso de los padres que no son cristianos? 

 
3. ¿Es correcto que un(a) joven cristiano(a) tenga una relación de noviazgo con alguien que 

no es cristiano?  ¿Por qué? 
 



4. Debemos honrar a Dios con nuestro cuerpo en nuestras relaciones de noviazgo.  ¿Cuál es 
la mejor manera de cuidarse de la inmoralidad sexual? 

 
5. En lugar de buscar a la persona correcta, ¿qué deberías hacer? 

 
6. El amor no es un sentimiento.  ¿Qué es? 

 
7. ¿Qué se requería en los tiempos bíblicos para revocar un compromiso nupcial?  ¿Qué nos 

dice esto? 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Anexo al Capítulo 11 
 

Un Estudio Sobre los Principios Bíblicos  
Que Deben Guiar el Noviazgo 

 
Por el Dr. Allan P. Brown 

 
1. Estableceré una relación de noviazgo únicamente con una persona que sea salva y 

enteramente santificada, y que procure tener una relación armoniosa con sus padres. 

 Una persona que no ha rendido su vida por completo a Cristo no ha resuelto el problema 
más elemental de la vida – el egocentrismo – y, por lo tanto, no tiene el fundamento esencial para 
enfrentar los aspectos complejos de las relaciones y la compañía. 
 
 Tampoco quieres tener un noviazgo con alguien que acaba de ser salvo o enteramente 
santificado.  Esta persona necesita tiempo para profundizar su entendimiento espiritual y su 
compromiso con Cristo antes de poder considerar apropiadamente todo lo que involucra una 
relación de noviazgo. 
 
 Cuídate de no iniciar un noviazgo con una persona con el propósito de ayudarle con sus 
problemas espirituales, emocionales, o alguna otra clase de problemas. 
 
 2 Corintios 6:14 – “¿Qué compañerismo tiene la justicia con la injusticia? ¿Y qué 

comunión la luz con las tinieblas?” 
 
 2 Timoteo 2:22 – “Huye también de las pasiones juveniles, y sigue la justicia, la fe, el 

amor y la paz, con los que de corazón limpio invocan al Señor”. 
 
2. Estableceré una relación de noviazgo únicamente con una persona que comparta los 

mismos valores bíblicos y estándares de vestido y conducta que mis padres me han 
enseñado. 

 Los hogares se rigen por los valores.  Considerar y discernir si hay compatibilidad 
espiritual es de alta prioridad al establecer una relación de noviazgo.  ¿Comparten los mismos 
valores, convicciones, objetivos y visión en lo que respecta al Reino de Dios? 

 
 En segundo lugar, pero también importante, ¿son compatibles a nivel personal?  ¿Qué tan 

similares son sus contextos familiares?  Sólo porque dos personas comparten las mismas 
creencias religiosas no significa que les resulte fácil trabajar juntos como un equipo de esposo-
esposa.  Los patrones familiares de asistencia a la iglesia, de hábitos de trabajo, de actividades 
recreativas, de manejo del dinero, las preferencias musicales y de lectura, e incluso los patrones 
de sueño y alimentación, se manifestarán en tu relación de noviazgo.  Mientras más similares 
sean los contextos, más sencillo será tener un hogar feliz. 
 



3. Procuraré, por la gracia de Dios, participar sólo en aquellas actividades que sean 
edificantes y que honren a Dios, y evitar actividades que no conduzcan al crecimiento 
espiritual. 

 Este principio bíblico debe guiarte en todo el ámbito de tus actividades, ya sean serias o 
divertidas, con la condición de que todo sea limpio, puro y santo. 
 
 Colosenses 3:17 – “Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, hacedlo todo en el 

nombre [aprobación] del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él.” 
 
 1 Corintios 10:31 – “Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la 

gloria de Dios.” 
 
 Filipenses 4:8 – “Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, 

todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud 
alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad.” 

 
 Involucrar la intimidad física en una relación de noviazgo distorsiona el discernimiento y 
debilita la base del respeto y la confianza necesarios para un matrimonio sólido.  Demasiadas 
relaciones de noviazgo son motivadas por la atracción física, y este enfoque mantiene la relación 
en el plano físico durante el tiempo que dura el noviazgo.  El problema de este tipo de enfoque es 
que no sólo conduce a la impureza mental y a menudo a la impureza física, sino que además 
rompe la confianza para el futuro. 
 
 Abstenerse de intimidad física durante el noviazgo es una expresión de respeto y de amor 
verdadero.  Es decir a la otra persona: “Te aprecio y te respeto tanto como para no ponerte en 
peligro moral o espiritual”.  Dar lugar a la intimidad física durante el noviazgo es decir: “Estoy 
más interesado en lo que quiero y lo que siento en este momento, que en tu bienestar y en la 
futura estabilidad de nuestra relación”. 
 
 El contacto físico es progresivo.  Un poquito lleva a un poquito más.  Las parejas que 
permiten cierta intimidad, casi invariablemente terminan traspasando sus intensiones originales.  
Además, la falta de límites debilita el respeto.  A nivel superficial, la intimidad física parece 
decir “te amo”.  Pero el mensaje oculto en esas prácticas sensuales es: “No soy capaz de 
controlarme a mí mismo para hacer lo que sé que debo hacer”.  Cuando la emoción del 
matrimonio empieza a disminuir, la superficialidad de ese “amor” desarrollado durante el 
noviazgo empieza a asomar con dolorosa claridad. 
 
4. Estableceré una relación de noviazgo únicamente con una persona cuyos objetivos en la 

vida sean compatibles con el propósito de Dios para mi vida. 

  Tu relación de noviazgo no debe interferir con la dirección de Dios en el presente ni con 
Sus planes futuros para tu vida.  Debería ser compatible con ellos y fortalecer tu compromiso 
para hacer Su voluntad.  Hazte las siguientes preguntas: “¿A cuál ministerio o vocación siento 
que Dios me está guiando?”  “¿De qué manera puedo contribuir mejor al reino de Dios?”  
“¿Necesito alguna preparación específica en vista de la dirección de Dios para mi vida?”  Las 
respuestas a estas preguntas afectarán no sólo la escogencia de la persona con la cual establecer 



un noviazgo, sino también del tiempo oportuno para establecer esta relación, y en algunos casos 
determinarán si debes establecer o no una relación de este tipo. 
 

1 Corintios 6:12 – “Todas las cosas me son lícitas, mas no todas convienen; todas las 
cosas me son lícitas, mas yo no me dejaré dominar de ninguna.” 
 
Proverbios 3:5-6 – “Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia 
prudencia.  Reconócelo en todos tus caminos, y él enderezará tus veredas.”  

 
5. Haré de mi relación de noviazgo un tema de oración diaria.  Buscaré consejo de 

acuerdo a la Palabra de Dios para esta relación. 

Pide la opinión de algunas personas en cuanto a la persona con la que quieres tener una 
relación de noviazgo.  Descubre tanto como puedas sobre esta persona antes de que desarrolles 
en tu mente un vínculo emocional hacia ella. 

Proverbios 15:22 – “Los pensamientos son frustrados donde no hay consejo; mas en la 
multitud de consejeros se afirman.” 

 
6. (Para los varones) Asumiré el liderazgo espiritual de la relación, orando juntos al inicio 

de cada cita, e introduciré temas espirituales como parte de nuestra conversación. 

Esto se puede hacer preguntándole a tu novia lo que ha aprendido en sus devocionales, y 
estando listo para compartir lo que Dios te está enseñando a ti.  Establezcan metas espirituales 
para cada uno, para promover el crecimiento.  La única forma de medir el crecimiento espiritual 
es saber dónde estamos ahora y dónde quiere Dios que mejoremos. 

Si eres una muchacha, no continúes una relación de noviazgo con un muchacho que no 
asume el liderazgo espiritual de la relación.  Siéntate en libertad  de introducir temas espirituales 
en la conversación, pero si tu novio no muestra señales de compromiso espiritual, termina tu 
relación con él.  Este principio está basado en los pasajes que enseñan que el hombre debe ser la 
cabeza espiritual de la familia y que debe velar por la vida y el crecimiento espiritual de todos 
sus miembros (Efesios 5:25-31, 6:4). 

7. Me mantendré puro.  No despertaré en mí mismo, ni en la persona con la que tengo un 
noviazgo, deseos sexuales que no puedan ser satisfechos legítimamente fuera del vínculo 
del matrimonio. 

  Uno de los gozos más profundos del matrimonio es saber que la intimidad mutua (no sólo 
física, sino también emocional) ha sido, y es ahora, exclusivamente suya. 

 Proverbios 31:10-11 – “Mujer virtuosa, ¿quién la hallará?  Porque su estima sobrepasa 
largamente a la de las piedras preciosas.  El corazón de su marido está en ella 
confiado…” 

  
2 Timoteo 2:22 – “Huye también de las pasiones juveniles, y sigue la justicia, la fe, el 
amor y la paz, con los que de corazón limpio invocan al Señor.” 



 Romanos 13:14 – “…sino vestíos del Señor Jesucristo, y no proveáis para los deseos de 
la carne.” 

  
1 Tesalonicenses 4:3-8 – “La voluntad de Dios es que sean santificados; que se aparten 
de la inmoralidad sexual; que cada uno aprenda a controlar su propio cuerpo de una 
manera santa y honrosa, sin dejarse llevar por los malos deseos como hacen los 
paganos, que no conocen a Dios; y que nadie perjudique a su hermano ni se aproveche 
de él en este asunto. El Señor castiga todo esto, como ya les hemos dicho y 
advertido. Dios no nos llamó a la impureza sino a la santidad; por tanto, el que rechaza 
estas instrucciones no rechaza a un hombre sino a Dios, quien les da a ustedes su 
Espíritu Santo. ”  (NVI) 

 
 Todo cristiano tiene el deber de aprender a controlar su cuerpo de un modo santo y 
honorable.  1 Tesalonicenses 4:4 dice explícitamente que debemos controlar nuestro propio 
cuerpo.  La palabra “aprovecharse” significa tomar aquello que no es legítimamente tuyo.  En 
una relación de noviazgo, no es correcto despertar en ti mismo o en la otra persona deseos 
sexuales que no pueden ser satisfechos legítimamente fuera de la relación matrimonial.  
Satisfacer esos deseos por medio de la intimidad y el contacto físico es tomar algo de tu pareja 
que le pertenece legítimamente a su futuro conyugue.  Esto es aprovecharse y está prohibido en 
las Escrituras. 
 
 1 Corintios 6:19-20 – “¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el 

cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?  Porque habéis sido 
comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, 
los cuales son de Dios.” 

  
1 Tesalonicense 5:22 – “Absteneos de toda especie de mal.” 

 
8. Procuraré desarrollar un concepto bíblico del amor. 

 
Básicamente, el amor bíblico se demuestra a través del compromiso sacrificial con el 

bienestar espiritual de otra persona.  Involucra un acto de nuestra voluntad y se manifiesta a 
través de quince características (1 Corintios 13).  Observa que estas características son 
primordialmente el resultado de elecciones correctas, no de sentimientos románticos.  Evalúate 
de acuerdo con estas quince características para ver qué tan puro y fuerte es tu amor. 

 
a. El amor es paciente (sufrido).  ¿Eres irritable?  ¿Te enojas fácilmente?  Proverbios 

22:24 dice: “No te hagas amigo de gente violenta, ni te juntes con los iracundos.” 
 

b. El amor es bondadoso (constructivo).  ¿Qué cualidades de carácter deseas que Dios 
desarrolle en la vida de la persona con la que tienes una relación de noviazgo? 

 
c. El amor no es celoso (no tiene envidia, no es egoísta ni posesivo).  El amor no insiste 

en alejarse de otros para poder estar a solas con su pareja.  El amor no te dice que no 
puede vivir sin ti. 

 



d. El amor no es presumido (no es jactancioso).  El amor no trata de impresionar a 
otros todo el tiempo.  El amor es capaz de reconocer sus fortalezas y debilidades.  No 
tiene un concepto de sí mismo mayor del que debería. 

 
e. El amor no es orgulloso (no se envanece).  El amor no siempre tiene que dominar la 

conversación.  ¿Tu pareja respeta tus puntos de vista?  ¿Está dispuesto(a) a escuchar 
tu punto de vista aún cuando su opinión sobre un tema en particular es firme? 

 
f. El amor tiene buenos modales (no hace nada indebido).  El amor se interesa por los 

sentimientos de los padres.  El amor está dispuesto a escuchar tu punto de vista aún 
cuando esté en completo desacuerdo con el suyo. 

 
g. El amor no busca el beneficio personal (no busca lo suyo).  El amor se preocupa 

por su bienestar, y no sólo por sus propias necesidades.  El amor está dispuesto a 
sacrificarse por el bienestar de la otra persona. 

 
h. El amor no se irrita.  El amor no se ofende con las pequeñas situaciones irritantes de 

la vida. 
 

i. El amor no guarda rencor.  El amor no mantiene un registro de errores y heridas. 
 

j. El amor no se deleita en la maldad (no se goza de la injusticia).  El amor no quiere 
escuchar o hablar de cosas que desagradan al Señor.  El amor es cuidadoso en la 
conversación.  El amor no está dispuesto de hablar de los errores de otros. 

 
k. El amor se alegra cuando prevalece la verdad (se goza de la verdad).  El amor 

puede afrontar las faltas y los errores.  El amor no trata de exagerar o encubrir la 
verdad para que parezca mejor de lo que es.  El amor puede admitir cuando se 
equivoca. 

 
l. El amor protege (todo lo sufre).  El amor no está dispuesto a exponer las faltas o 

errores de otros en la conversación general. 
 

m. El amor siempre confía (todo lo cree).  El amor busca lo mejor en los demás.  
Quiere creer lo mejor de los demás.  No espera siempre lo malo de las demás 
personas. 

 
n. El amor no pierde la esperanza (todo lo espera).  Cuando enfrenta problemas, el 

amor busca respuestas constructivas.  Cuando las cosas salen mal, el amor no se 
desespera ni abandona la esperanza. 

 
ñ. El amor siempre persevera (nunca deja de ser).  El verdadero amor nunca se rinde. 

 
 Si existen áreas en las que hay serias deficiencias en ti o en tu pareja, éstas deberían ser 
tratadas y fortalecidas antes del matrimonio.  El amor no es barato.  Bíblicamente, decirle a otra 
persona “te amo” es decir mucho. 
 



9. Procuraré, por la gracia de Dios, mantener nuestra relación de tal manera que si en 
algún momento decidimos no continuar con el noviazgo, cada uno de nosotros pueda 
decirle al otro: “Gracias por este tiempo de noviazgo.  Mi vida cristiana no sería tan 
fuerte como lo es ahora si no hubiera entablado esta relación contigo.” 

 
Mateo 7:12 – “Así que, todas las cosas que queráis que los hombres hagan con vosotros, 
así también haced vosotros con ellos; porque esto es la ley y los profetas.”  (Trata a tu 
pareja como quieres que alguien más trate a la persona con la que te casarás en el futuro). 

 
Dios siempre bendice la obediencia.  Si sigues fielmente a estos principios podrás 

experimentar: 1) Libertad de la culpa y la auto-condenación.  2) Intimidad espiritual con Dios y 
con tu pareja.  3) Libertad para conversar y desarrollar metas espirituales en común.  4) Una 
confianza creciente entre tú y tu pareja, debido a una conducta que honra a Cristo. 
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Capítulo 12 
 

Preservando tu Pureza 
 

Principios para la Pureza Moral 
 

Por el Dr. Philip Brown 
 

Las palabras sonaron extrañas, y la realidad detrás de ellas aún más extraña.  Ellos 
dijeron: “No nos besamos hasta el día de nuestra boda.  Nuestro enfoque durante nuestro 
noviazgo y compromiso fue desarrollar nuestra unidad espiritual.  Sentíamos que el contacto 
físico nos distraería de ese propósito.”  Otra pareja dijo: “Cuando tomó mi mano supe que iba a 
pedirme que me casara con él.  Habíamos acordado no tener contacto físico mientras fuéramos 
novios.  Queríamos guardarnos.” 
 
 ¿Estos comentarios suenan tan extraños para ti como lo fueron para mí la primera vez que 
los escuché?  El punto aquí no es si concuerdas o no con las prácticas específicas de estas dos 
parejas.  Lo que importa es el principio que estaban tratando de aplicar.  Ellos tomaron muy en 
serio la obediencia al mandato de Dios de ser santos en sus relaciones, y establecieron estándares 
en sus vidas para guardarse a sí mismos de cualquier cosa que pudiera robarles esa pureza de 
vida y corazón.  1 Pedro 1:15 dice: “Sed también vosotros santos en toda vuestra manera de 
vivir.” 
 

La Pureza es el Estándar 
  

 El estándar moderno para las relaciones con el sexo opuesto es que cualquier cosa que 
sea de mutuo acuerdo es aceptable.  La palabra clave es consentimiento mutuo.  Sin embargo, el 
estándar de Dios es diferente.  1 Tesalonicenses 4:3 revela este estándar: “Pues la voluntad de 
Dios es vuestra santificación; que os apartéis de fornicación.”  La voluntad de Dios es que seas 
santificado.  En la siguiente frase Pablo explica lo que quiere decir la palabra santificación: “que 
os apartéis de fornicación.”  La palabra “fornicación” es el término más amplio que se utiliza 
para referirse a cualquier clase de inmoralidad sexual.  El estándar absoluto de Dios es la pureza 
en las relaciones entre hombres y mujeres.  Su voluntad es que seas un hombre santo o una mujer 
santa – un individuo que está completamente apartado (santificado) del pecado para Dios.  La 
santidad y la inmoralidad son mutuamente excluyentes.  No puedes tener una si tienes la otra. 
 
 1 Corintios 6:15-20 enseña que los cristianos han sido comprados por la sangre de Cristo 
y se han convertido en miembros de Su cuerpo (6:15).  Fornicar, entonces, es unir una parte del 
cuerpo de Cristo a una ramera (6:15b-16).  Más aún, tu cuerpo no te pertenece; le pertenece al 
Señor (6:19b-20).  Tu cuerpo no fue hecho para la fornicación, sino para el Señor (6:13).  Es el 
lugar donde habita su Espíritu Santo (6:19a).  ¿Puedes imaginar unir a Cristo con una ramera?  
¿Profanar el templo de Dios con impureza?  El solo pensamiento de tan terrible blasfemia 
debería ser abominable.  Si descubres que el pecado no es abominable para ti, deberías pedirle a 
Dios de todo corazón que te ayude a aborrecer lo malo y seguir lo bueno (Romanos 12:9). 
 
 



Pureza en Acción 
 

 No sólo debes abstenerte de la fornicación, sino que también hay un aspecto positivo en 
el mandato de Dios.  Dios quiere que aprendas a controlar tu cuerpo de una manera santa y 
honorable.  Esto significa que no debes conducir tus relaciones con el sexo opuesto en la forma 
en que el mundo lo hace (1 Tesalonicenses 4:5).  ¿Cómo se conduce el mundo?  Dejándose llevar 
por sus malos deseos (sensualidad).  Se visten para enfocar la atención en la carne y para 
despertar el deseo sexual.  Se ríen y bromean de la inmoralidad.  Se entregan a un contacto físico 
que saben que es el preludio a la fornicación.  Básicamente, están enfocados en la carne.  Así es 
como el mundo pagano, que no conoce a Dios, se comporta. 
 
 La conducta de los creyentes debe ser totalmente diferente.  Deben enfocarse en el 
propósito espiritual de agradar y glorificar a Dios en todo lo que hacen (Colosenses 1:9-10; 1 
Corintios 10:31).  Por lo tanto, los cristianos no deben vestirse, hablar, bromear o comportarse de 
manera que promueva un enfoque carnal, para no defraudarse unos a otros.  Deben buscar más 
bien las palabras y la forma de fortalecerse unos a otros en el Señor, para estar más plenamente 
consagrados a Dios y obedecer Su Palabra. 
 

Impureza y Explotación 
 

 1 Tesalonicenses 4:6 explica otro aspecto de lo que significa ser puro: “…y que nadie 
perjudique a su hermano ni se aproveche de él en este asunto” (NVI).  Este pasaje indica que 
hay límites para tu conducta, y explica un aspecto de esos límites: no debes aprovecharte de otra 
persona.  La palabra “aprovecharse” significa “explotar a otra persona para obtener un beneficio 
personal, para robar.”  En este contexto, aprovecharse se refiere a explotar a tu hermano o 
hermana en Cristo para tu propio placer, a expensas de su pureza moral. 
 
 Hay mucha explotación en las relaciones entre jóvenes y señoritas cristianos.  Muchos 
han aceptado la filosofía del mundo de que deben tratar de obtener tanto como puedan de una 
relación.  En el peor de los casos esto tiene como resultado la pérdida de la pureza moral.  Robar 
la virginidad de otra persona es uno de los crímenes más infames que alguien puede cometer.  No 
hay restitución posible para este crimen. Lo que se toma no puede ser devuelto.  Además del 
daño causado a otras personas, 1 Corintios 6:18 enseña que, a diferencia de todos los otros 
pecados, la persona que peca sexualmente ocasiona una destrucción incomparable en su propia 
vida.  Los consejeros matrimoniales dicen que han observado que las parejas que cayeron en la 
inmoralidad sexual antes de casarse sembraron las semillas de la destrucción de su matrimonio.  
Cosechas lo que siembras – no sólo en tu propia vida, sino en los demás.  Éxodo 20:5 dice que 
las iniquidades de los padres (y madres) son visitadas hasta la tercera y cuarta generación.  
Incluso los hijos de quienes han caído en la inmoralidad sexual se ven afectados.  No es de 
sorprenderse que Pablo nos advierta: “Huid de la fornicación” (1 Corintios 6:18). 
 

Pureza Interna 
 

 Mucho más frecuente que la pérdida de la virginidad es la pérdida de la pureza moral 
interna – pureza de mente y corazón.  A menudo los jóvenes explotan emocionalmente a las 
señoritas, permitiendo que se desarrolle en ellas un vínculo emocional, motivados por su propio 



ego, por el deseo de ser aceptados o por la búsqueda de la satisfacción sensual.  Las muchachas 
explotan a los jóvenes físicamente cuando atraen su atención apelando a los deseos sensuales, 
para obtener la seguridad emocional o el estatus social que les brinda el tener un novio o por la 
búsqueda del placer sexual.  Cualquier comportamiento que traiga separación entre tu alma y el 
Salvador, que robe la santidad de tu corazón o del corazón de otros, es pecado.  Debes cuidarte 
decididamente de estas cosas. 

 
Las Consecuencias de la Impureza 

 
 Pablo advierte de las consecuencias que vienen al aprovecharse de un hermano o 
hermana: “El Señor castiga todo esto, como ya les hemos dicho y advertido” (NVI).  
Aprovecharse de otros no es un asunto insignificante a los ojos de Dios, quien es el vengador de 
todos aquellos de quienes se han aprovechado.  Pablo concluye este pensamiento repitiendo el 
punto principal: “Dios no nos llamó a la impureza sino a la santidad” (1 Tesalonicenses 4:7, 
NVI).  Afortunadamente Dios no espera que tú generes el poder para vivir de este modo.  Él te 
ha dado el Espíritu Santo para guiarte y darte poder para vivir una vida de santidad (1 
Tesalonicenses 4:8). 
 

¿Cuáles son los Límites? 
Cuatro Principios Importantes 

 
 Probablemente, una de las preguntas más comunes entre los jóvenes en cuanto a las 
relaciones con el sexo opuesto es: “¿Qué tan lejos se puede ir?”  En esta pregunta se encuentra 
implícito el reconocimiento de que la Biblia no prohíbe específicamente ciertas formas de 
contacto físico que son evidentemente seductivas.  Pablo responde a esta pregunta en 1 Corintios 
6:12-13, señalando cuatro principios que deberían gobernar tus decisiones en las áreas donde no 
hay un mandato específico. 
 

1. Libertad 
 

En el versículo 12 Pablo dice: “Todas las cosas me son lícitas” (6:12a).  Este es el 
principio de libertad.  En aquellas áreas donde las Escrituras no son específicas, el creyente tiene 
libertad de conciencia para hacer lo que es agradable delante de Dios.  Esto no incluye aquellas 
actividades expresamente prohibidas en las Escrituras (por ejemplo, 1 Corintios 6:9-10; Éxodo 
20:1-17), pero incluye una gran variedad de áreas en las que no hay un mandato o prohibición 
explícito.  Por lo general, es hasta aquí donde los jóvenes llegan en su proceso de toma de 
decisiones.  Con frecuencia su actitud es “si no tienen nada de malo, hazlo”.  Pero esto no es todo 
lo que Pablo dice en cuanto a este tema. 

 
2. Conveniencia 

 
La siguiente frase del versículo 12 contiene el principio de conveniencia: “…mas no 

todas convienen.”  El término conveniente tiene el significado de “útil, beneficioso y 
provechoso.”  La pregunta más importante que debes hacer no es si algo es malo o incorrecto.  
De hecho, esta es en realidad la pregunta equivocada.  Algunas de las preguntas apropiadas que 
debes hacerte son: “¿Esto me beneficiará espiritualmente?”  “¿Esto promueve el crecimiento en 



mi vida de santidad?”  “Si hago esto, ¿estaré fortaleciendo el compromiso de mi amigo(a) hacia 
una vida de santidad?”  Debes considerar cómo algo afecta tu relación con el Señor y cómo 
afecta a tus hermanos en Cristo.  El uso de la libertad cristiana debe ser para el beneficio de tu 
propio desarrollo espiritual, así como para el de otros.  Por ejemplo, algo que puede ser 
perfectamente lícito para ti, puede no serlo si lo consideras a la luz de la opinión de otras 
personas. 
 

3. Esclavitud 
 

El tercer principio es el principio de esclavitud: “…todas las cosas me son lícitas, mas yo 
no me dejaré dominar de ninguna” (6:12c).  Pablo reconoce que algunas cosas pueden estar 
dentro del ámbito de la libertad cristiana y pueden incluso tener efectos beneficiosos en tu vida, 
pero si te encuentras dominado por ellas, debes entonces eliminarlas de tu vida.  En la cultura 
moderna, la palabra adicción se relaciona generalmente con el uso de drogas.  Sin embargo, una 
adicción es cualquier cosa que de modo consistente te hace descuidar tus prioridades más altas, o 
cualquier cosa que genera una dependencia.  Probablemente, una de las áreas en las que se crean 
adicciones con mayor frecuencia y facilidad entre los jóvenes, es el área de las emociones.  En 
este tipo de relaciones es normal que se desarrolle cierto apego emocional, pero a menudo los 
jóvenes pierden todo sentido de prioridad, inmersos en ese vínculo emocional.  Cuando un(a) 
joven descuida sus estudios para pasar tiempo con su novia(o), estudios a los que Dios le ha 
llamado en preparación para su vida de trabajo, está evidenciando que está esclavizado(a). 

 
4. Eternidad 

 
El cuarto principios es el principio de eternidad.  “Las viandas para el vientre, y el 

vientre para las viandas; pero tanto al uno como a las otras destruirá Dios” (6:13a).  Lo que 
verdaderamente importa son las consecuencias eternas de tu conducta.  Cuando tomas una 
decisión debes tener presente la eternidad.  Deberías preguntarte: “Desde la perspectiva de la 
eternidad, ¿es esto algo que tendrá algún valor o importancia?”  Bien lo dijo Salomón: 
“Alégrate, joven, en tu juventud, y tome placer tu corazón en los días de tu adolescencia; y anda 
en los caminos de tu corazón y en la vista de tus ojos; pero sabe, que sobre todas estas cosas te 
juzgará Dios” (Eclesiastés 11:9).  En otras palabras, sea lo que sea que decidas hacer, ten 
presente que algún día estarás delante del Dios Todopoderoso para dar cuenta de todo lo que 
hayas hecho estando en el cuerpo, y que Él demanda la santidad de tu cuerpo. 
 

Poniéndolo en Práctica 
 

 Ahora que sabes que Dios quiere que seas puro en todas tus relaciones, ¿cómo puedes 
cultivar esta pureza o santidad? 
 

Es un Asunto del Corazón 
 

 El primer paso para cultivar la pureza en tus relaciones es reconocer que la pureza es 
primordialmente un asunto del corazón.  En Mateo 12:35 Jesús ubica el origen de toda conducta 
en el corazón.  “El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca buenas cosas; y el hombre 
malo, del mal tesoro saca malas cosas”.  Una conducta pura procede de un corazón puro.  De 



modo que, si tus relaciones con el sexo opuesto van a estar caracterizadas por la pureza, debes 
empezar con tu corazón.  La importancia de la pureza de corazón es subrayada por la pregunta y 
respuesta del salmista: “¿Quién subirá al monte de Jehová? ¿Y quién estará en su lugar santo?  
El limpio de manos y puro de corazón” (Salmo 24:3-4). 
 
 Para tener esta pureza de corazón debes guardar tu corazón de aquellas cosas que pueden 
corromperlo.  “Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; porque de él mana la vida” 
(Proverbios 4:23).  No sólo debes guardar tu corazón de la impureza, sino que al mismo tiempo 
debes guiarlo a lugares donde puedas cultivar la santidad.  “Por lo demás, hermanos, todo lo que 
es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen 
nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad” (Filipenses 4:8).  
Puedes disciplinar tu mente para pensar en estas cosas virtuosas memorizando la Palabra de Dios 
y meditando en ella, leyendo literatura que te desafíe a ser puro o que relata las historias de 
personas que han desarrollado y mantenido la pureza en sus relaciones. 
 

Corre… 
 
 El segundo paso para cultivar la pureza se encuentra en 2 Timoteo 2:22, donde Pablo 
instruye a Timoteo a huir de las pasiones juveniles.  Es muy fácil decir “huye de las pasiones 
juveniles”, pero ¿cómo puede una persona huir de algo que es parte de sí mismo?  ¿Cómo huyes 
de tus propios deseos?  Pablo responde a estas preguntas en la segunda parte del versículo: “…y 
sigue…”  El término original se traduce mejor como “busca”.  En el lenguaje moderno, seguir es 
una actividad pasiva, pero el término original denota una búsqueda agresiva de algo.  Para huir 
de las pasiones juveniles, debes buscar agresivamente cuatro cosas: la justicia, la fe, el amor y la 
paz. 
 

…Hacia la Justicia 
 
 La justicia es esencialmente un término de medición.  Ser justo es vivir a la medida del 
estándar de la Palabra de Dios.  Si bien es cierto que tu fe te fue contada por justicia cuando 
fuiste salvo, Dios también te pide que busques la justicia personal.  Así, buscar la justicia es 
procurar diligentemente vivir tu vida conforme a la Palabra de Dios. 
 

…Hacia la Fe 
 
 La segunda virtud que debes buscar es la fe.  Hebreos 11:1 nos provee una definición de 
lo que es la fe: “Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve.”  
Las palabras certeza y convicción significan “confianza” y “seguridad”.  La fe, entonces, es tener 
la confianza de recibir lo que se espera, y estar seguro de las cosas que no se ven.  A esta 
definición puedes añadir lo que dice Hebreos 11:6 – “Pero sin fe es imposible agradar a Dios; 
porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los 
que le buscan.”  Este versículo provee el fundamento objetivo de la confianza y la seguridad.  
Estás convencido de que Dios existe, y de que Él hará lo que ha prometido.  La búsqueda de la fe 
es vivir en la certeza de que Dios cumple sus promesas. 
 
 



…Hacia el Amor 
 
 La tercera virtud es el amor.  El amor busca desinteresadamente el bienestar de los 
demás, sin importar cuánto amor demuestren o si son capaces de corresponder.  Puedes huir de 
las pasiones egoístas cuando buscas el amor que se centra en los demás.  Si estás verdaderamente 
interesado en el bienestar de los demás, rechazarás las palabras o acciones motivadas por las 
pasiones egoístas. 
 

…Hacia la Paz 
 
 La última cualidad que debes buscar es la paz.  Debes procurar la paz diligentemente.  En 
Romanos 12:18 Pablo dice: “Si es posible, en cuanto dependa de vosotros, estad en paz con 
todos los hombres.”  Y el autor de Hebreos nos insta: “Seguid la paz con todos, y la santidad, 
sin la cual nadie verá al Señor” (Hebreos 12:14).  Procurar la paz involucra un esfuerzo 
consciente de tu parte para evitar palabras, acciones y actitudes que sabes que irritan o enojan a 
los demás.  Otro aspecto de buscar la paz es ser un pacificador.  Jesús dijo: “Bienaventurados los 
pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios” (Mateo 5:9).  Cuando hay riñas en los 
dormitorios, un pacificador procura resolver la disputa.  Quizás también puedes ver la paz con 
Dios como un aspecto de esta búsqueda.  Colosenses 3:15 dice: “Y la paz de Dios gobierne en 
vuestros corazones…” 
 

Corre… Con el Grupo Correcto 
 
 La frase final de este versículo agrega un componente importante a tu búsqueda; es estar 
en compañía de aquellos que también buscan a Dios con un corazón puro.  Huir de las pasiones 
juveniles y buscar la justicia, la fe, el amor y la paz no es una actividad para “llaneros solitarios”.  
Necesitas el apoyo, la motivación y el ejemplo de otros cuyo corazón es puro y cuya mente está 
enfocada en seguir a Dios.  En resumen, huyes de las pasiones juveniles por medio de la 
búsqueda de 1) la justicia – una vida a la medida del estándar de la Palabra de Dios; 2) la fe – 
confianza plena en las promesas de Dios; 3) el amor – la búsqueda desinteresada del bien de los 
demás; y 4) la paz – relaciones armoniosas con tus semejantes. 

 
¿Qué Hago si ya me Equivoqué? 

 Hay Esperanza 
 

 Quizás estás pensando: “Ya lo hice mal.  Este estándar es imposible.  No hay forma en 
que puede empezar a recoger los pedazos ahora.”  Para cuando llegan a sus últimos años de 
secundaria, muchos jóvenes ya han perdido su pureza moral.  Cuando son confrontados con el 
estándar bíblico de santidad y pureza moral en sus relaciones, son tentados a pensar que no hay 
esperanza de poder alcanzar la pureza.  Hay dos puntos importantes: el primero es que, desde un 
punto de vista puramente externo o físico, no es posible recuperar la virginidad.  Es un regalo 
que se da una sola vez.  Si todavía eres virgen, deberías considerar tu virginidad como uno de tus 
mayores tesoros y pedir a cambio por ella su precio total – un compromiso matrimonial de por 
vida. 
 



 El segundo punto es que la pureza sí se puede recuperar.  En 1 Corintios 6:9-10 Pablo 
menciona a aquellos que no heredarán el reino de Dios: “¿No sabéis que los injustos no 
heredarán el reino de Dios? No erréis; ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los 
afeminados, ni los que se echan con varones, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni 
los maldicientes, ni los estafadores, heredarán el reino de Dios.”  Un vistazo rápido de esta lista 
no deja esperanza para la humanidad.  Pero el siguiente versículo disipa las nubes de 
condenación con un rayo de esperanza: “Y esto erais algunos; mas ya habéis sido lavados, ya 
habéis sido santificados, ya habéis sido justificados en el nombre del Señor Jesús, y por el 
Espíritu de nuestro Dios” (6:11). 
 
 La iglesia de Corinto estaba compuesta por hombres y mujeres que habían participado en 
la depravación de su sociedad.  Ellos también habían perdido su pureza moral, pero luego fueron 
lavados en la sangre del Cordero.  Encontraron la pureza que la sangre de Cristo ofrece a todos 
los que abandonan su pecado y en fe se vuelven a Él.  Ellos fueron santificados (hechos 
verdaderamente santos, y apartados como posesión especial de Dios) y justificados (declarados 
justos ante Dios por los méritos de la obra expiatoria de Cristo).  Esta misma obra purificadora, 
justificadora y santificadora tiene lugar hoy en día en la vida de todos aquellos que ponen su fe 
en Cristo.  Aunque el pecado te haya robado tu pureza en el pasado, ahora, por la cruz del 
Calvario, esa mancha puede ser borrada de tu vida y puedes iniciar una nueva vida de pureza en 
Cristo.  Desde ahora en adelante puedes caminar en pureza. 

 
Un Estándar que Puedes Alcanzar 

 
 La pureza en tus relaciones es la voluntad de Dios.  ¿Es este un estándar demasiado alto 
para alcanzar en la sociedad sensual en la que vivimos?  La respuesta es un definitivo “¡de 
ninguna manera!”  “No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero fiel es 
Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará también 
juntamente con la tentación la salida, para que podáis soportar” (1 Corintios 10:13).  Detrás de 
todos los mandatos de Dios está Su omnipotencia.  La promesa de Dios es que Su gracia, el 
deseo y el poder para hacer Su voluntad, están disponibles y son suficientes para todas tus 
necesidades. 
 
 

Guía de Preguntas de Estudio 
 

1. ¿Cuál estándar se establece en 1 Pedro 1:15 para cada aspecto de nuestra vida? 
 

2. De acuerdo con 1 Tesalonicenses 4:3, la voluntad es nuestra santificación.  ¿Qué quiere 
decir Pablo con la palabra “santificación” en este versículo? 
 

3. Con base en el significado de la palabra “fornicación”, ¿qué otras clases de impureza 
sexual se prohíben?  (La respuesta no se encuentra explícita en el texto, sino que debes 
basarla en tu conocimiento de otros tipos de impureza sexual). 
 

4. ¿Cuál verdad enseña 1 Corintios 6 en cuanto a nuestra relación con Cristo y a los 
resultados de la fornicación, que debería llevarnos a aborrecer la inmoralidad sexual? 
 



5. ¿Cuál es el aspecto positivo del mandato de Dios de huir de la fornicación? 
 

6. ¿Qué son los “malos deseos”?  ¿Cuáles ejemplos menciona el texto de lo que es 
conducirse de esta manera?  ¿Puedes pensar en otros ejemplos? 
 

7. ¿Qué quieren decir las expresiones “perjudicar” y “aprovecharse” en 1 Tesalonicenses 
4:6?  ¿Qué cosas podría decir o hacer un joven o una señorita que significarían 
aprovecharse de alguien más?   

 
8. De acuerdo con 1 Corintios 6:18, ¿cuál es un aspecto particular en cuanto al pecado de 

fornicación? 
 

9. ¿De qué manera respalda Mateo 5:27-28 lo que dice el texto respecto a la pureza interna? 
 

10.  La palabra vengador en 1 Tesalonicenses 4:6 se refiere a alguien que castiga la maldad.  
¿Quién dice Pablo que es el vengador de aquellos creyentes de quienes se han 
aprovechado? 
 

11. 1 Corintios 6:12-13 menciona cuatro principios que deben guiar nuestras decisiones en 
aquellas áreas donde no hay un mandato o prohibición específico.  ¿Cuáles son estos 
principios? 
 

12. Cuando Pablo dice: “Todas las cosas me son lícitas”, ¿quiere decir que él podría hacer 
cualquier cosa que quisiera?  ¿Qué significa esta frase? 
 

13. ¿Qué quiere decir conveniente?  ¿Cuáles preguntas sugiere el texto para determinar si 
algo es conveniente?  ¿Puedes pensar en otras? 
 

14. ¿Cómo define el texto la palabra adicción?  ¿Cuáles son algunas señales que puedes 
buscar para determinar si algo te está dominando? 
 

15. ¿Cómo se relaciona Eclesiastés 11:9 con el principio de eternidad? 
 

16. ¿Cuál es el primer paso para cultivar la pureza en tus relaciones?  ¿Cuál versículo enseña 
esto? 
 

17. No es suficiente con guardar tu corazón de la impureza, ¿qué más debes hacer? 
 

18. ¿Cuál es el segundo paso para cultivar la pureza y qué involucra? 
 

19. Define los términos clave en 2 Timoteo 2:22.  ¿Cómo puede alguien buscar la justicia, la 
fe, el amor y la paz? 
 

20. ¿Qué nos enseña la última parte de 2 Timoteo 2:22 acerca de cómo huir de las pasiones 
juveniles? 
 



21. El texto sugiere que la virginidad es uno de los mayores tesoros que una persona joven 
posee.  ¿Qué esperanza ofrece la Biblia a aquellos que ya han perdido su virginidad? 
 

22. ¿Cuál es la promesa de 1 Corintios 10:13 en cuanto a la gracia de Dios y nuestra 
capacidad de ser puros? 
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Levantando el Estandarte 
 

Principios para Desarrollar Convicciones Personales 
 
 
 
 

“El hacer tu voluntad, Dios mío, me ha agradado,  
    y tu ley está en medio de mi corazón.” 

Salmo 40:8 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Tener convicciones personales no es anticuado. 
Por el contrario, es lo que caracteriza  

a un joven prudente, con un  
corazón entregado a Dios. 

 
 
 

 
 
 
 
 
 



Capítulo 13 
 

Levantando el Estandarte 
 

Principios para Desarrollar Convicciones Personales 
 

Por el Reverendo Jack Hooker 
 

 Los cristianos caminan por una senda diferente de aquellos que viven para este mundo.  
En Cristo han descubierto el camino más alto.  Procuran vivir una vida gobernada por los 
valores, principios e intereses de Jesucristo.  El Espíritu Santo se ocupa de transformar la esencia 
y la expresión del contenido y el carácter de su vida.  Esto se logra por medio de la aplicación de 
la Palabra de Dios. 
 
 Este libro ha presentado una amplia variedad de principios que se encuentran en la 
Palabra de Dios.  Algunos de estos principios son muy específicos e indican claramente el curso 
de acción apropiado, mientras que otros son generales, permitiendo una amplia aplicación.  En 
estos casos, nos toca a nosotros descubrir las aplicaciones específicas con la dirección del 
Espíritu Santo y el consejo de personas consagradas a Dios.  Estas aplicaciones específicas que 
se derivan de los principios bíblicos se denominan convicciones personales. 
 

Convicciones Personales: ¿Qué son? 
 

 Las convicciones personales son nuestro propio código individual o reglas de conducta 
basadas en la aplicación de los principios bíblicos.  Son expresiones tangibles y objetivas de 
cómo permitimos que la Palabra de Dios impacte nuestra vida.  Tus convicciones personales no 
son un código de conducta para todo el mundo.  No son criterios para evaluar la vida o la 
espiritualidad de otra persona.  Las convicciones personales no tienen que ver con llegar a ser 
cristiano (somos salvos por gracia, por medio de la fe).  Por su propia naturaleza y definición, las 
convicciones personales son muy personales.  Son tu intento, bajo el liderazgo del Espíritu 
Santo, de aplicar la Palabra de Dios a tu vida diaria. 
 

¿Por qué Necesitamos Convicciones Personales? 
 

 Hay muchas buenas razones por las que debemos desarrollar convicciones personales en 
nuestra vida. 
 

Las Convicciones Personales nos Capacitan para Aplicar la Palabra de Dios  
de Manera Específica 

  
 Muchos cristianos ven la Biblia como un libro para memorizar y citar más que como una 
guía para la vida.  La verdad de la Palabra de Dios debe llegar hasta lo más profundo de nuestra 
vida.  Debemos “vivir” la Palabra en nuestras acciones y actitudes diarias. 
 
 Cuando una persona no tiene convicciones personales, esto es indicador de que no está 
haciendo ni siquiera un esfuerzo mínimo para aplicar la Palabra de Dios a su vida. 



Las Convicciones Personales nos Ayudan a Controlar Nuestras Fortalezas  
y a Proteger Nuestras Debilidades 

 
 Todos tenemos áreas fuertes y áreas débiles.  El diablo sabe eso también.  Él trata de 
descubrir nuestras áreas débiles y de explotarlas para ponernos en tentación.  El no va a perder 
tiempo atacando a nuestras áreas fuertes, sino que enfocará su ataque en nuestras áreas más 
vulnerables.  La buena noticia es que Dios también conoce nuestros puntos débiles.  Él desea 
transformarlos en fortalezas.  Establecer convicciones personales como una fortaleza alrededor 
de nuestras debilidades edifica el carácter y la estabilidad en nuestra vida espiritual.  Es por esto 
que el Espíritu Santo puede pedirte que seas más cuidadoso y cauteloso en ciertas áreas que en 
otras.  Es por tu protección y desarrollo espiritual. 
 
 Muchos caminos tienen barandas instaladas a lo largo de una orilla peligrosa.  Estas 
barandas no están allí para limitar innecesariamente nuestra libertad de manejo.  Por el contrario, 
están allí por nuestra seguridad.  Es mucho mejor para un conductor adormecido chocar contra la 
baranda que caer por un precipicio.  Las convicciones personales proveen la estructura y los 
lineamientos para guiar nuestra vida, lo cual nos permite  caminar con Dios con seguridad. 
 

Las Convicciones Personales nos Ayudan a Mantenernos Apegados a la  
Palabra de Dios 

 
 Vivimos en un mundo que rechaza los absolutos y que considera los valores como 
relativos a la ética de la sociedad.  En otras palabras, lo bueno y lo malo están determinados por 
el individuo, el cual es influenciado por el mundo que lo rodea.  Jesús dijo que las personas que 
piensan de esta forma están construyendo su vida sobre un fundamento de arena.  Eventualmente 
la arena se mueve y erosiona, dejándolos sin cimiento moral.  Las convicciones personales nos 
ayudan a permitir que la Biblia afecte cada área de nuestra vida.  Aunque la sociedad cambie, 
tendremos directrices que permanecen constantes. 
 

Las Convicciones Personales nos Hacen más Efectivos como Testigos de Cristo 
 

 En la medida en que otros observan tu compromiso con Cristo y Su Palabra, te conviertes 
en un testigo más dinámico para Él.  Muy a menudo los cristianos testifican de la gracia de Dios 
en su vida, pero neutralizan su testimonio con un estilo de vida descuidado.  Los jóvenes admiran 
a otros jóvenes que tienen propósito y fortaleza de carácter.  Las convicciones personales 
transmiten el mensaje de que tomas con seriedad tu caminar con Cristo. 
 

Principios para Desarrollar Convicciones Personales 
 

1. Lee la Biblia como una Guía para la Vida 
 

Algunas personas leen la Biblia como si estuvieran de vacaciones.  Van manejando por el 
Gran Cañón, miran por la ventana y dicen: “¡Qué gran agujero!”, y siguen su camino hacia el 
próximo lugar.  Ven las bellas Montañas Rocallosas y dicen: “¡Que hermosa colina!”, y 
continúan su camino hasta los bosques de Sequoia en California.  Contemplan los bosques y 
dicen: “¡Que árboles tan grandes!”, y se van.  Así es como algunas personas leen la Biblia.  



Simplemente ven y tocan, acumulan información y siguen su camino.  Nunca dejan que la Biblia 
impacte la forma en que viven.  Las convicciones personales que surgen de los principios de la 
Palabra de Dios permiten que las Escrituras impacten tu vida. 
 
 Lee la Biblia como una guía para tu vida.  Por ejemplo, en 1 Corintios 6:12 Pablo expresa 
claramente que no todas las cosas son buenas para mí, que no todo es de ayuda, y no todo es 
necesario.  Cuando encuentro un principio, permito que éste impacte mi vida, y me pregunto: 
“¿cuáles son las cosas que no me están ayudando para ser una persona más fuerte?”  Quiero 
desarrollar convicciones respecto a esas cosas.  Veamos la conclusión del versículo 12.  Pablo 
dice que nada debería dominarme.  ¿Hay algo en mi vida que me controla?  ¿Hay algo que me 
domina y me convierte en esclavo?  Si es así, necesito convicciones respecto a esas cosas.  1 
Corintios 8:13 pregunta si hay algo que haría caer o pecar a mi hermano.  Ahora, déjame hacerte 
una advertencia.  No puedes usar este versículo para obligar a otros a hacer lo que tú crees que es 
correcto.  La aplicación de esto no es cómo puedo hacer que otros hagan lo que yo he hecho; más 
bien es lo opuesto.  Es cómo debería limitar mi vida para no hacer caer a otros cristianos nuevos 
o débiles.  1 Corintios 10:31 pregunta si mi vida glorifica a Dios.  ¿Tengo el cuidado de evaluar 
mi vida y de establecer convicciones sobre aquellas cosas que, de hacerlas, dejaría de glorificar a 
Dios?  O en otras palabras, ¿hay algo en mi vida que deshonra o desagrada a Dios?  Permitir que 
la Palabra de Dios se aplique a nuestra vida por medio de las convicciones personales es un 
caminar cercano con Cristo. 
 

2. Conoce tus debilidades. 
 

Puesto que el diablo ya conoce cuales son tus puntos débiles, ¿por qué no haces tú mismo 
una lista de ellos?  Ora al respecto y pídele a Dios que te ayude a desarrollar convicciones 
personales para cuidarte de esas debilidades. 

 
3. Busca consejo sabio. 

 
Habla con cristianos mayores.  Necesitamos cristianos mayores en nuestra vida que nos 

aprecien y nos aconsejen.  Descubre cuales son sus convicciones personales, no para copiarlas, 
sino para ayudarte a ver como Dios trabaja de forma personal en la vida de sus hijos.  
Probablemente podrás notar la firmeza de su compromiso y la sabiduría en el trato de Dios con 
ellos.  Quizás puedas también discernir un patrón de cómo Dios trabaja en ciertas áreas bajo 
ciertas circunstancias. 

 
4. Asume la responsabilidad por tus convicciones personales. 

 
Nunca te avergüences de cómo Dios te ha guiado a través de Su Palabra.  Por el 

contrario, sé agradecido por el crecimiento y la madurez que Dios está trayendo a tu vida.  Tener 
convicciones personales no es anticuado.  Por el contrario, es lo que caracteriza a un joven 
prudente, con un corazón entregado a Dios. 
 

¡Cuidado! 
 

¡Cuidado con un espíritu equivocado!  Algunas personas confían más en seguir sus 
reglas que en Dios para la salvación.  Esto quita a Jesús de la cruz y centra nuestra atención en 



nosotros mismos.  Las convicciones personales son un resultado de nuestra fe en Cristo, nunca 
un sustituto. 
 
 Nunca debemos juzgar a otros con base en nuestras convicciones personales.  Evaluar a 
alguien más de acuerdo con el trato personal de Dios con nosotros es jugar a ser Dios.  Las 
convicciones personales son preciosas, pero siempre son personales. 
 
 ¡Cuidado con un espíritu orgulloso!  Una vez que hemos elaborado nuestra lista de 
convicciones personales y que éstas están operando en nuestra vida, hay un peligro sutil de 
desarrollar un sentido de superioridad espiritual.  Nos comparamos con aquellos que no 
comparten nuestras convicciones personales y desarrollamos un orgullo espiritual.  Debemos 
recordar que ante la cruz, todos estamos al mismo nivel.  La humildad es un componente muy 
importante del carácter santo. 
 

¡Dios está trabajando en tu vida! 
 

 El violinista se estaba preparando para tocar ante una gran multitud.  Se colocó junto al 
piano mientras el pianista daba la nota.  El violinista tomó su violín y afinó cada cuerda.  Quería 
estar a tono con el resto de la orquesta.  Pero el solista no estaba satisfecho.  Quería estar en el 
tono perfecto.  Así que el violinista llevó sus hábiles manos hasta el otro extremo de las cuerdas 
y giró unas pequeñas clavijas.  Su oído bien entrenado afinó cuidadosamente las cuerdas de una 
manera tan precisa que muy pocos podrían notar la diferencia.  Finalmente, el violinista sonrío.  
El violín estaba perfectamente afinado.  Para el joven que está buscando el camino alto de la 
santidad no es suficiente simplemente con venir a Cristo y permitir que Él nos perdone y limpie 
nuestro corazón.  Quien busca de Dios de todo corazón quiere que cada área de su vida esté en el 
“tono perfecto”.  Así, el Maestro empieza a aplicar los principios de Su Palabra a nuestra vida a 
través de las convicciones personales.  Entonces podemos caminar en armonía con Su voluntad 
para nosotros.  Caminar en armonía con Dios es el punto de mayor felicidad y realización en el 
que podemos vivir. 
 
 

Guía de Preguntas de Estudio 
 

1. ¿Qué son las convicciones personales? 
 

2. Menciona las razones por las que debemos desarrollar convicciones personales en nuestra 
vida. 

 
3. ¿Cómo nos ayudan las convicciones personales a proteger nuestras áreas débiles? 

 
4. ¿De qué manera las convicciones personales pueden hacerte más efectivo como testigo de 

Cristo? 
 

5. ¿Cómo debes leer la Palabra de Dios para desarrollar convicciones personales bíblicas? 
 



6. En la medida en que desarrollas convicciones personales, puedes ver la sabiduría de Dios 
guardándote en las áreas débiles de tu vida y fortaleciéndote en otras áreas.  ¿Cuáles son 
dos formas de desarrollar tus propias convicciones? 

 
7. ¿Cuáles son dos cosas de las que debes cuidarte en relación con las convicciones 

personales? 
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“¿Realmente tiene Dios un plan maravilloso para mi vida? 
¡Esta es una idea emocionante! 
Pero para muchos de nosotros,  

la pregunta que más nos preocupa es 
‘¿Qué sucede si ya eché a perder  

ese plan maravilloso?’ 
¿Ahora qué?” 

 
 
 

 
 
 
 
 
 



Capítulo 14 
 

¡Pero Si Ya lo Arruiné! 
 

Principios para Volver al Camino 
 

Por el Reverendo Ben Durr, Jr. 
 

 Mi mente suele divagar cuando voy conduciendo.  De hecho, cuando voy recorriendo 
cientos de millas de largos tramos de carreteras interestatales, mi mente puede viajar tan lejos 
que en ocasiones llego a olvidar lo que estoy haciendo.  En ocasiones es necesario el sonido de la 
bocina de un conductor molesto o el sonido de mis neumáticos saliendo de la carretera para 
“despertarme” y traerme de vuelta a la realidad.  En otros momentos lo que me trae de vuelta a la 
realidad es una sutil pregunta de mi esposa.  Una pregunta como “¿no deberíamos ir hacia al este 
en vez de hacia el oeste?” 
 
 Esta fue precisamente la pregunta que ella me hizo cuando estábamos regresando de unas 
cortas vacaciones hace algún tiempo.  Pude sentir cómo mi rostro se enrojeció por la vergüenza.  
Murmuré algo como “al menos estamos en la interestatal correcta, aunque en la dirección 
equivocada.”  Entonces comencé a buscar la salida más próxima para dar vuelta. 
 
 El viaje de regreso no fue placentero.  No podía dejar de pensar cuántas millas más cerca 
de casa estaría si no me hubiera salido de la ruta.  Sin embargo, con la orientación correcta y un 
poco de perseverancia, no sólo logré regresar al punto en el que me había desviado, sino que 
eventualmente logré llegar a casa, a mi destino original.  Además, llegué a casa siendo un poco 
más sabio y más determinado a nunca dejar que eso sucediera otra vez.  ¡El dolor es un fantástico 
maestro! 
 

Entonces, ¿qué hay conmigo? 
 

 Mientras lees este libro puedes estar pensando, “Todo esto suena grandioso…para la 
persona que lleva una vida ordenada.”  O puedes estar pensando, “Desearía haber tenido esta 
información el año pasado antes de que empezara a salir con los amigos equivocados y arruinara 
mi vida.”  El hecho es que probablemente haya alguien que lea las palabras de este libro, y que 
realmente quiera vivir una vida santa y experimentar la voluntad de Dios, pero de alguna manera 
su vida se ha salido de la ruta y el camino de regreso parece muy largo y confuso. 
 
 En una ocasión leí acerca de un optometrista cristiano que estaba tratando de encontrar 
una forma creativa para testificar a sus pacientes.  Así que colocó un cartel para examinar la vista 
que decía (en letras de varios tamaños) “Dios tiene un plan maravilloso para tu vida.”  Este cartel 
servía como un fantástico inicio de conversación y, a decir verdad, era mucho más interesante de 
leer que un montón de letras sueltas.  A menudo pienso en el cartel del optometrista.  
¿Realmente tiene Dios un plan maravilloso para mi vida?  ¡Esta es una idea emocionante!  Pero 
para muchos de nosotros, la pregunta que más nos preocupa es “¿Qué sucede si ya eché a perder 
ese plan maravilloso?”  “¿Ahora qué?”  Sí, ya sé que hay perdón, pero ¿es posible volver al 
camino de la voluntad de Dios para mi vida? 



Le sucedió a un gran hombre 
 
 Antes de dejar que nuestras emociones respondan la pregunta, me gustaría contarte una 
historia acerca de un hombre que regresó a la voluntad de Dios después de haber cometido un 
gran error.  El nombre de este hombre era Josué, y esta historia se encuentra en los capítulos 9 y 
10 del libro que lleva su nombre.  Todo iba de maravilla para este hombre.  Bajo su liderazgo la 
nación de Israel estaba en el proceso de tomar posesión de la tierra que Dios le había prometido.  
Josué estaba acumulando victoria tras victoria.  Milagros aparecen casi en cada página.  Josué 
estaba cumpliendo la voluntad de Dios para él y para su nación. 
 
 Entonces un día un grupo de hombres que se veían cansados se presentaron a la tienda de 
Josué y querían hacer un tratado de paz con él.  (Las órdenes que Dios le había dado a Josué eran 
destruir o expulsar a los habitantes de la tierra, pero también se le había permitido hacer las paces 
con tribus de tierras lejanas).  Estos hombres le dijeron a Josué que eran de un país lejano, 
cuando en realidad eran de un pueblo cercano llamado Gabaón.  En otras palabras, ¡le dijeron a 
Josué una gran mentira! 
 
 Como “evidencia” de que habían viajado desde una tierra distante, le mostraron a Josué 
las ruedas de sus carros, que estaban gastadas por los miles de millas que habían recorrido.  Le 
mostraron sus papas fritas (frías por el largo viaje) y su gaseosa (que ya había perdido todo el gas 
durante el supuesto viaje).  Bueno, no fue exactamente así como sucedió.  En realidad, Josué 9:9-
13 dice que estos hombres tenían pan podrido, zapatos gastados y odres rotos, pero el punto es el 
mismo: estaban tratando de engañar a Josué para que hiciera un tratado de paz con ellos.  ¡Y 
funcionó!  Funcionó porque – observa Josué 9:14 – Josué no consultó a Dios al respecto.  En 
otras palabras, Josué tomó una importante decisión sin orar primero.  Y este fue un gran error.  
Ese tratado no era la voluntad de Dios. 
 
 El tratado que hizo Josué consistía básicamente en lo siguiente: Nosotros (los Israelitas) 
no los mataremos a ustedes (los “pueblos de tierras lejanas”), pero esperamos que ustedes 
hagan algunas tareas para nosotros…cosas como cortar madera y cargar agua (¡no se 
mencionó nada acerca de sacar la basura!).  A cambio de estas tareas, nosotros prometemos 
protegerlos de sus enemigos.  Hacemos esta promesa en el nombre del Señor. 
 
 Tres días después Josué descubrió la verdad y se dio cuenta de que había sido engañado.  
Su promesa había sido hecha en el nombre del Señor, por lo que no podía retractarse.  Era 
demasiado tarde.  Entonces, para empeorar la situación, cinco líderes militares escucharon lo que 
los gabaonitas habían hecho y se enfurecieron.  Organizaron sus ejércitos y atacaron Gabaón.  
Entonces, los gabaonitas llamaron de inmediato a su nuevo amigo Josué para que viniera a 
ayudarles tal como lo había prometido. 

 
Dios interviene 

 
 Sólo puedo imaginar los pensamientos que pasaron por la mente de Josué mientras 
marchaba al frente del ejército de Israel hacia el pueblo de Gabaón (10:9) para enfrentar a los 
ejércitos que habían sitiado este pueblo.  Se nos dice que la “popularidad” de Josué ya había 
sufrido debido a su mala decisión de hacer un pacto con los gabaonitas (9:18).  Sólo podemos 



suponer que Josué lamentó profundamente haberse salido del camino.  ¡Pero entonces algo 
sorprendente sucedió!  Dios se apareció a Josué con una palabra de ánimo (10:8): “¡No temas! 
¡Vas a obtener una gran victoria!” 
 
 Cuando Josué enfrentó a los enemigos de Gabaón (recuerda, eran sus enemigos), estos 
empezaron a dispersarse.  Entonces leemos sobre el primer ataque aéreo de la historia, en el que 
Dios bombardeo a los enemigos de Josué con granizo, destruyendo con granizo a un mayor 
número de los que Josué destruyó con la espada.  Ahora, las colinas en esa región estaban llenas 
de cuevas, y las cuevas son excelentes lugares para esconderse.  Josué sabía que si estos 
enemigos lograban llegar a sus escondites, sería sumamente difícil perseguirlos.  Para complicar 
más el asunto, se estaba haciendo de noche.  Josué necesitaba más tiempo para terminar el 
trabajo, así que le pidió a Dios que le diera más horas de luz (10:12).  Sorprendentemente, Dios 
le concedió a Josué su petición.  (He tratado de hacer la misma oración, ¡pero sin resultado!). 
 
 La Biblia dice que “el sol se detuvo” (10:13) durante casi un día.  Lo que sucedió es 
objeto de un gran debate entre los estudiosos de la Biblia que disponen de mucho tiempo (sin 
afán de burla), pero la Palabra de Dios indica claramente que este fue el milagro más 
sorprendente del Antiguo Testamento (10:14).  Y el resultado de la intervención de Dios fue – 
escúchalo bien – el resultado de la intervención de Dios fue que Josué logró vencer al enemigo y 
tomar su territorio, que era la misma tierra que Dios había prometido a Israel antes del gran 
error de Josué.  Esta batalla marcó el inicio de lo que se conoce como la “conquista del sur”. 
 
 Ahora, resumamos: el más grande milagro del Antiguo Testamento fue efectuado por 
Dios para salvar a Josué de una situación en la que él mismo se había metido por su falta de 
oración y su decisión insensata.  Más aún, por medio de este sorprendente milagro Dios cumplió 
su propósito original para Josué e Israel, el cual era la conquista de los territorios del sur de 
Canaán.  Toma un minuto para releer las dos oraciones anteriores porque son el punto principal 
de este ensayo. 
 
 ¿Entiendes lo que Dios hizo?  ¿Es así como Dios realmente trabaja?  ¿Realmente Él es 
así? 
 

Siembra, Cosecha y Gracia 
 
Maestro: Veo una mano levantada.  Sí, Tomás, ¿qué sucede? 
 
Tomás:    Todo esto suena bien pero, ¿dónde queda la ley de la siembra y la cosecha? 
 
Maestro: Sí, Tomás… (¿Lo ves?  Tomás, el escéptico).  Sí hay consecuencias por desviarse de 

la voluntad de Dios.  Después de todo, en nuestra historia los Gabaonitas vivieron en 
medio de los israelitas (9:27), y su presencia debía haber sido un doloroso recordatorio 
de la importancia de buscar siempre la dirección de Dios en las decisiones de la vida.  
Sí, al igual que la Biblia enseña la ley de la siembra y la cosecha, también enseña que 
Dios redime los fracasos humanos.  Nos queda poco tiempo y no podemos ver la 
historia de Adán y Eva en el jardín del Edén, o del pecado del rey David con Betsabé, 
o la visita de Jeremías a la casa del alfarero, o la negación de Pedro durante la 



crucifixión de Cristo.  En cada uno de estos casos la lección está clara: Dios ayuda a 
las personas a volver al camino correcto si ellas se lo permiten. 

 
Tomás: Aún suena como si usted estuviera diciendo que no es importante vivir de manera 

cuidadosa.  ¿No podría alguien asumir que, puesto que Dios nos ayuda a salir de los 
líos en los que nos metemos, no es importante tomar seriamente Su voluntad? 

 
Maestro: Tomás, déjame ponerlo de esta forma.  Imagina que pones tu mano debajo de una 

podadora de césped y te cortas varios dedos.  En el hospital, gracias al milagro de la 
cirugía moderna, tus dedos son colocados de nuevo en su lugar.  Después de varios 
meses de terapia física, estás como nuevo.  ¿Pondrías tu mano otra vez debajo de la 
podadora simplemente porque sabes que los hábiles cirujanos pueden volver a unir los 
dedos cortados? 

 
Tomás:    ¡Creo que ahora lo entiendo!  Dios siempre quiere restaurar nuestra vida e incluso usar 

nuestros errores y fracasos para el bien.  Pero sólo porque Dios ha prometido restaurar 
y perdonar no es razón para tomar deliberadamente decisiones equivocadas que 
causaran más dolor. 

 
Maestro: Exactamente Tomás.  Volvamos a mi historia del desvió en la carretera.  Sólo porque 

logré cambiar la dirección y eventualmente logré llegar a casa, no es razón para que 
otra vez sea descuidado y no observe las señales del camino en el futuro. 

 
Tomás:    ¡Estoy seguro de que su esposa estaría de acuerdo! 
 
Maestro: ¡Cuidado!  El hecho todavía es que pude revertir el curso y volver al camino correcto. 
 
Tomás: ¿Sería correcto decir que, sin importar lo que alguien haya hecho, empezando a 

partir de este momento, Dios tiene un plan maravilloso para su vida sin tan solo da 
el primer paso de regreso en la dirección de Dios? 

 
Maestro: ¿Cómo crees que Josué respondería a esta pregunta? 

 
 

Guía de Preguntas de Estudio 
 

1. ¿Cómo engañaron los gabaonitas a Josué? 
 

2. De acuerdo con Josué 9:14, ¿cuál es uno de los factores que puede hacer que nos 
equivoquemos? 
 

3. Dios tomó la decisión insensata de Josué y, ¿qué hizo con ella? 
 

4. ¿Cuál es la relación entre la ley de la siembra y la cosecha, y la disposición de Dios para 
perdonar y restaurar? 



5. ¿Por qué la verdad de que Dios nos perdona no promueve una vida descuidada? 
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Lleva a Alguien Contigo 
 

Principios Bíblicos para Compartir tu Fe 
 
 
 

“Y les dijo: Venid en pos de mí, y os haré pescadores de hombres.” 
Mateo 4:19 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

“Nuestro programa es claro y bien definido, 
no hay lugar para excusas o equivocación… 

como cristianos, debemos obedecer la Gran Comisión; de lo contrario, 
quedamos fuera del máximo propósito de Dios para nosotros” 

E. A. Kilbourne 
 
 
 
 

 
 
 
 
 



Capítulo 15 
 

Lleva a Alguien Contigo 
 

Principios Bíblicos para Compartir tu Fe 
 

Por el Dr. Mark Bird 
 
 ¿Has escuchado a la gente hablar del evangelismo como si fuera lo más importante del 
mundo, al tiempo que viven como si fuera lo menos importante?  Esta práctica común me hace 
pensar en la siguiente historia. 
 
 José, que siempre atrapaba muchos peces, comenzó a despertar sospechas.  Cada día él 
llenaba un bote con peces, aún cuando éstos no estaban picando.  Timoteo, el guarda-parques, 
decidió investigar.  Un día acompañó a José en su viaje de pesca habitual.  Cuando llegaron a la 
mitad del lago, José buscó su caja de anzuelos.  Sacó un encendedor y una barra de dinamita.  La 
encendió y la arrojó al agua.  Una explosión sacudió el bote, y los peces flotaron a la superficie.  
“¡No puedes hacer eso!”, exclamó el guarda-parques.  José no dijo nada.  Tranquilamente 
encendió otra barra de dinamita y la lanzó hacia Timoteo diciendo: “¿Vas a hablar o a pescar?” 
 
 Aunque el método de José es cuestionable, al menos estaba pescando. 
 
 Por supuesto, queremos usar los métodos correctos para “pescar hombres”.  Este capítulo 
presenta los principios bíblicos que nos animarán a compartir más nuestra fe, usando un enfoque 
apropiado. 

 
Hemos sido llamados a compartir activamente nuestra fe.  

 
 ¿Qué significa esto?  Significa ir donde están los “peces” y lanzar la cuerda para 
atraparlos.  En vez de ser pasivos en cuanto al evangelismo, esperando que la gente simplemente 
“aborde el barco”, deberíamos más bien participar en la aventura del verdadero evangelismo.  
Estas son algunas de las formas en las que puedes compartir activamente tu fe: 
 

 Puedes entablar relaciones con personas inconversas y mostrarles el amor de Dios en 
formas prácticas (evangelismo presencial). 

 Puedes distribuir literatura cristiana y compartir el evangelio, y tu testimonio personal, con 
personas no creyentes (evangelismo de proclamación). 

 Puedes orar con algunos amigos no creyentes, y ayudarles a volverse de su pecado y a 
confiar en Cristo para salvación (evangelismo de persuasión). 

 Puedes ayudar a los nuevos cristianos a crecer en su vida espiritual, y puedes  capacitarlos 
para compartir su fe también (evangelismo de progresión y producción). 



 Nada de lo que hagas será más satisfactorio que esta actividad de conectar a las personas 
con Dios. 
 

Debemos compartir acerca de Cristo porque hay un Juicio. 
 
 ¿Alguien te ha dicho alguna vez: “No deberías testificar porque en realidad no importa lo 
que la gente crea”?  O tal vez has escuchado: “No deberías tratar de persuadir a nadie para que se 
convierta a tu religión.  ¿Qué te hace pensar que tienes el único camino hacia Dios?”  Bueno, la 
razón por la que sabemos que tenemos el único camino hacia Dios es porque Jesús afirmó ser el 
único camino.  Y Él fundamentó su autoridad para hacer esta afirmación en Su resurrección, el 
hecho más reconocido de la historia antigua.  Otros podrían decir que de todas maneras, los 
inconversos están en problemas.  Y es nuestro deber advertirles.  El apóstol Pablo dijo: 
“Conociendo, pues, el temor del Señor, persuadimos a los hombres” (2 Corintios 5:11).  Pablo 
compartía su fe activamente porque sabía del juicio venidero.  Y sabía que él podía hacer una 
diferencia.  No hay un número establecido de personas que Dios va a salvar, ya sea que nos 
involucremos o no en la tarea.  Piensa en el gozo que experimentarás cuando descubras que 
alguien llegó a conocer al Señor y fue al cielo gracias a tu testimonio. 
 

Compartimos nuestra fe porque somos embajadores de Cristo y hemos 
recibido el mensaje de reconciliación para compartirlo con el mundo. 

 
 ¿Cuál es este mensaje de reconciliación?  Es que “Dios estaba en Cristo reconciliando 
consigo al mundo” (2 Corintios 5:18-20).  Para restaurar una relación rota, Cristo construyó un 
puente entre el ser humano y Dios.  Como representante de Cristo, es nuestro privilegio decirle a 
la gente sobre este puente y persuadirlos a cruzarlo.  Después de haber compartido este mensaje 
con cientos de personas, he descubierto que la mayoría de la gente no entiende el evangelio, 
incluso muchos que afirman ser cristianos.  Estoy convencido de que Dios quiere que llevemos 
este mensaje de reconciliación dondequiera que vayamos.  Una manera en la que puedes llevar 
este mensaje es decirle a un amigo no creyente, “Oye, tengo curiosidad de saber lo que piensas 
sobre algo.  ¿Cuál crees que sea la idea principal de la Biblia?”  Escucha su respuesta, concuerda 
con él tanto como puedas, y luego usa la ilustración del puente para compartir el mensaje de 
reconciliación.  También puedes hablar de esto con extraños.  Una de mis experiencias 
compartiendo el mensaje en las calles sucedió de esta manera: 
 
YO:  “Hola, soy profesor de religión en una universidad cercana, y estoy preguntando a la 

gente aquí cuál creen que sea la idea principal de la Biblia.  ¿Qué crees tú?” 
 
DAVID: “Mmm.  No lo sé.  ¿Quizás la regla de oro?” 
 
YO:  (Sin apresurarme) “Sí, yo diría que esa es una parte importante.  (Asentí con mi cabeza 

e hice una pausa).    ¿Podría hacerte un dibujo rápidamente de lo que yo creo que es la 
gran idea de la Biblia?  Me gustaría ver tu reacción cuando lo veas.” 

 
DAVID: “Seguro, adelante.” 
 



YO:  (Poniendo en papel las palabras 
que aparecen resaltadas a 
continuación).  “Tus ideas se 
relacionan con lo que voy a 
decir.  ¿Qué piensas de esto?  La 
idea principal de la Biblia es que 
Dios nos creó para tener una 
relación de amor con Él.  Pero 
nosotros rompimos esa relación  
por nuestro pecado.  Ahora 
existe un gran abismo (dibujé un 
abismo) entre Dios y nosotros.  
La Biblia llama a esta separación muerte.  Si morimos físicamente (dibujé un muñeco 
de palitos y una flecha señalando hacia abajo) mientras estamos espiritualmente 
separados de Dios, estaremos separados de Él para siempre en el infierno.  Pero Dios 
es un Dios de amor, así que Él no quiere que vayamos allá.  Entonces, ¿qué hizo Dios?  
Dios Padre envió a Su Hijo al mundo para morir en la cruz y resucitar de la muerte 
(dibujé una cruz tendiendo un puente sobre el abismo y una flecha saliendo de la cruz y 
apuntando hacia arriba) para que nosotros pudiéramos recibir el perdón de nuestros 
pecados y ser restaurados en nuestra relación con Dios (dibujé una flecha larga desde 
el muñeco de palitos hasta el lado derecho del puente) – si nos apartamos de nuestros 
pecados (nos arrepentimos) e invitamos (recibimos) a Jesús en nuestra vida, 
confiando en que Él nos perdonará.  Ahora, al tener una relación con Dios, podemos 
seguir la regla de oro.  (Pausa) Este es básicamente el mensaje de la Biblia.  ¿Es más o 
menos lo que pensabas?” 

 
DAVID: “Sí, me gusta ese diagrama.  Hace el mensaje sencillo.  Ahora lo entiendo mejor.” 
 
YO:  “Permíteme preguntarte – ¿Dónde te ubicarías en el diagrama?  ¿En el lado izquierdo, 

huyendo de Dios, o listo para cruzar el puente, o sabes que ya estás en una relación 
verdadera con Dios?” 

 
DAVID: “Estoy aquí en esta orilla, pero aún no estoy listo para cruzar.” 
 
YO:  “Bueno, te animo a que des ese paso pronto; nunca sabes cuándo puede ser demasiado 

tarde.  ¿Quisieras llevarte esta tarjeta para leerla más tarde?  Podrías revisar un par de 
versículos.” (Escribí Hechos 3:19 y Apocalipsis 3:20 en la tarjeta a la par de las 
palabras “arrepentirse” y “recibir”) 

 
DAVID: “Claro.” 
 

Para ser efectivos debemos testificar en el poder del Espíritu. 
 
 “Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis 
testigos…” (Hechos 1:8).  Si tienes la plenitud del Espíritu Santo, puedes estar tranquilo.  Sólo 
ve en fe, confiando en que el Espíritu Santo te está guiando (aunque quizás no estés 
completamente consciente de ello).  Él está en control.  Algo sucederá.  No tienes que presionar, 



pero puedes ser audaz.  Si no tienes la plenitud del Espíritu Santo, puedes tenerla  Simplemente 
entrégate por completo a Él y confía en que Él vendrá.  Luego, pídele cada día que renueve Su 
gran poder en ti. 
 
 
 
 

Seremos capaces de testificar cuando nuestro amor por los perdidos exceda 
nuestro temor de testificar. 

 
 Permite que el amor que Dios te ha dado eche fuera los temores que tienes.  “El perfecto 
amor echa fuera el temor” (1 Juan 4:18). 
 
 ¿Cuáles son algunos de tus temores?  ¿Temor al fracaso?  ¿Temor al rechazo?  ¿Temor de 
ofender a alguien?  ¿Temor de ser inoportuno?  ¿Temor de decir algo incorrecto?  Supera estos 
temores escogiendo amar más a los inconversos, por el poder del Espíritu.  También puedes 
vencer tus temores recibiendo capacitación en evangelismo.  Desecha tu temor al fracaso 
entendiendo que el verdadero fracaso ocurre cuando no testificas.  Desecha tus temores al decidir 
confiar en que Dios trabajará en las personas en cada ocasión que tengas para testificar. 
 

Debemos buscar oportunidades para testificar, confiando en que Dios 
prepara citas divinas. 

 
 Piensa en cuántas veces la Biblia menciona que Dios utilizó las circunstancias para reunir 
a ciertas personas.  Confía en la providencia de Dios; Él se ocupa de cada detalle.  Haz de cada 
paso que das, un paso de fe hacia la persona a la que Dios quiere que le hables.  Habla con 
palabras llenas de fe, confiando en que el Espíritu Santo usará esas palabras para hacer una 
verdadera diferencia.  Un día, mientras buscaba una oportunidad para testificar, entré a un 
restaurante de comida rápida y me senté en una mesa cerca de una pareja de adolescentes.  
Iniciamos una conversación que eventualmente se dirigió hacia las cosas espirituales.  Al final de 
la conversación, un joven llamado Chris me llevó a su casa, donde conocí a su madre.  Esta 
señora me dijo que había estado ayunando y orando por su familia durante siete días.  Pronto 
Chris recibió a Jesús en su corazón.  Estoy convencido de que Dios me guió a esta familia en 
respuesta a la oración de esta mujer.  Yo estaba buscando oportunidades y Dios me guió por Su 
providencia. 
 

Debemos hacer un balance entre la amistad y el evangelismo persuasivo. 
 

 Las Escrituras enfatizan tanto el establecimiento de relaciones como el evangelismo 
persuasivo.  Algunos cristianos testifican, pero no construyen relaciones con las personas no 
creyentes.  Otros construyen relaciones, pero esperan demasiado para hablarles de Cristo.  
Deberíamos evitar ambos errores.  La primera persona que llevé al Señor fue alguien con quien 
había tenido amistad durante unas pocas semanas antes de su conversión.  Conocí a este joven 
(de unos veinte años de edad) en un edificio de apartamentos donde había trabajado pintando.  
Me mantuve en contacto con él, y pronto le pregunté si podíamos tener un estudio bíblico juntos.  
Yo llevaría la pizza y la Biblia, y él pondría su casa.  Él accedió, y en el día acordado, después de 



mucha oración, yo llegué con la pizza.  Durante la comida, hablamos sobre el infierno y el juicio.  
Dios trajo convicción a su corazón, y él decidió orar.  Fue una conversión dramática.  Esa noche 
aprendí el valor de acompañar el estudio bíblico con buena comida y amistad.  En otras 
ocasiones he invitado amigos a comer a un restaurante, y les he compartido el evangelio, y los he 
visto dar al menos un paso hacia una verdadera relación con Dios.  En todo esto, debe haber un 
balance cuidadoso entre las relaciones y el evangelismo persuasivo. 
 

Debemos hablar con los inconversos sin entrar en discusiones. 
 
 De acuerdo con 1 Pedro 3:15, debemos responder las preguntas de los inconversos “con 
mansedumbre y reverencia.”  Escucha sus puntos de vista, consciente de que mientras más los 
escuches, más abiertos estarán ellos a escuchar los tuyos.  ¿No crees que sea más probable que 
estén dispuestos a escuchar a alguien que los ha escuchado primero?  Por supuesto, tú también 
debes hablar.  Pero cuando hables, sé amable y respetuoso.  “Andad sabiamente para con los de 
afuera [los no creyentes], redimiendo el tiempo.  Sea vuestra palabra siempre con gracia, 
sazonada con sal, para que sepáis cómo debéis responder a cada uno” (Colosenses 4:5-6). 
 

Debemos orar por los perdidos. 
 
 Ora para que Dios quebrante su actitud de “no me interesa”.  Ora para que tus palabras 
los hagan pensar.  Ora para que el mundo tenga hambre de Dios.  Ora para que se arrepientan de 
sus pecados.  Dios responde las oraciones por los inconversos porque Él quiere que sean salvos.  
“El Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen por tardanza, sino que es paciente 
para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al 
arrepentimiento” (2 Pedro 3:9).  Juan dice: “Y esta es la confianza que tenemos en él, que si 
pedimos alguna cosa conforme a su voluntad, él nos oye.  Y si sabemos que él nos oye en 
cualquiera cosa que pidamos, sabemos que tenemos las peticiones que le hayamos hecho” (1 
Juan 5:14-15).  Sabemos que Dios quiere salvar a nuestros amigos, por lo cual debemos orar 
confiadamente, con la certeza de que Dios responderá.  Debemos tener en mente que la oración 
por los perdidos debe venir de un cristiano obediente que toma en serio la oración.  Santiago dice 
que “la oración eficaz del justo puede mucho” (Santiago 5:16). 
 

Debemos usar formas creativas para compartir el mensaje, adaptando 
nuestro enfoque a nuestros oyentes. 

 
 El apóstol Pablo dijo: “a todos me he hecho de todo, para que de todos modos salve a 
algunos” (1 Corintios 9:22).  Por supuesto, al hacer esto Pablo no comprometía sus creencias, 
pero nada lo detenía de conectar con las personas.  He tratado de conectar con estudiantes 
universitarios desarrollando un enfoque filosófico.  Les he preguntado cómo responderían a las 
tres grandes interrogantes filosóficas de la vida: “¿De dónde vengo?”  “¿Por qué estoy aquí?”  
“¿Hacia dónde voy?”  Luego he compartido con ellos cómo la Biblia responde a estas preguntas.  
Las respuestas bíblicas corresponden con los puntos principales del mensaje central de la Biblia. 
 

Debemos hacer discípulos, no sólo nuevos convertidos. 
 



 Nuestro objetivo no es simplemente que las personas hagan la oración del pecador.  Jesús 
dijo: “Id y haced discípulos.”  Hacer discípulos incluye la conversión y una relación a largo 
plazo enfocada intencionalmente en el crecimiento espiritual.  Por ejemplo, mi esposa y yo nos 
reunimos semanalmente con una mujer a la que guiamos a Cristo hace tres años.  Estamos 
viéndola crecer en el Señor. 
 
 Deberíamos pedir a otros creyentes que nos pidan cuentas de nuestro compromiso con el 
evangelismo. 
 La Biblia nos insta a “estimularnos al amor y a las buenas obras” (Hebreos 10:24).  Este 
pasaje sugiere el principio de que deberíamos rendirnos cuentas unos a otros por el bien que 
hacemos en este mundo, incluyendo todas las formas de evangelismo.  Si compartimos acerca de 
Cristo sólo cuando tenemos ganas de hacerlo, no se logrará mucho.  El compromiso es necesario, 
y más aún, la responsabilidad.  Por lo general las personas no cumplen sus compromisos a menos 
que tengan que dar cuenta de ello a alguien más. 
 

Conclusión 
 
 No esperes a que alguien más te motive.  Si no asistes a una iglesia que brinda 
capacitación en evangelismo, busca libros y otros materiales que te ayuden, y aprende por ti 
mismo si es necesario.  Si conoces a alguien que tiene habilidad y experiencia en el evangelismo, 
pídele que te lleve con él para una sesión de capacitación.  Pero no permitas que tu falta de 
conocimiento o experiencia te impida hacer del evangelismo parte de tu estilo de vida.  Sólo 
hazlo.  Aprenderás de tus errores.  Mi libro favorito de Dr. Seuss es Marvin K. Mooney, Will You 
Please Go Now!  En este libro, Marvin recibe un mensaje que todos necesitamos escuchar: 
 

“El tiempo ha llegado.  El tiempo es ahora.  Sólo ve.  Ve.  ¡VE!  No importa cómo.  
Puedes ir a pie.  Puedes ir sobre una vaca.  Marvin K. Mooney, ¡ve ahora!  Puedes ir en 
patines.  Puedes ir sobre esquís.  Puedes ir en un sombrero.  Pero por favor ve.  Por 
favor…  Marvin K. Mooney, no importa cómo.  Marvin K. Mooney, por favor ¡VE 
AHORA!   
 
 

Guía de Preguntas de Estudio 
 

1. ¿Qué significa compartir activamente tu fe? 
 

2. Menciona algunas formas prácticas en las que puedes compartir tu fe con las personas 
con las que te relacionas. 
 

3. Como representantes de Cristo, ¿qué debemos compartir con la gente? 
 

4. Compartir de Cristo con otras personas puede ser intimidante, pero no debería serlo.  ¿Por 
qué?  ¿Cuál pasaje de las Escrituras respalda tu respuesta? 
 

5. ¿Cuál es el principal obstáculo que nos impide compartir el evangelio? 
 



6. Menciona al menos tres formas en que puedes vencer el temor de testificar. 
 

7. Dios nos guía a situaciones en las que podemos compartir el evangelio.  ¿Para qué 
debemos estar preparados? 
 

8. ¿Cuáles lineamientos encontramos en Colosenses 4:5-6 para aprender a hablar de Cristo a 
los no creyentes? 

9. De acuerdo con el autor, ¿cuál es una de las claves principales para guiar a alguien a 
Cristo, según el principio número 9? 
 

10. Verdadero o falso: Nuestro principal objetivo es lograr que las personas hagan la oración 
del pecador.  Justifica tu respuesta. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 

 
 

Capítulo 16 
 
 
 
 

Escuchando el Llamado de Dios 
 

Principios para Discernir el Llamado de Dios 
 
 
 

“Habla, Jehová, porque tu siervo oye.” 
1 Samuel 3:9 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

“Dios nos ha llamado a todos a participar  
en la edificación de Su reino. 
De modo que cada creyente, 

quien quiera que sea, es llamado por Dios.” 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 

Capítulo 16 
 

Escuchando el Llamado de Dios 
 

Principios para Discernir el Llamado de Dios 
 

Por el Reverendo Edsel Trouten 
 
 ¿Qué significa ser llamado por Dios?  ¿Es para todos el llamado, o sólo para unas pocas 
personas especiales?  ¿Cómo se da el llamado?  Y, sobre todo, ¿es difícil reconocerlo?  ¿Cómo 
puedo saber si soy llamado por Dios? 
 
 En cierto sentido, todos somos llamados por Dios porque Dios nos ha llamado a ser 
salvos.  Además, todos los cristianos son llamados a trabajar para Él.  Sin importar cuál sea 
nuestra ocupación en la vida, o cuál sea nuestra personalidad, Dios nos ha llamado a todos a 
participar en la edificación de Su reino.  De modo que cada creyente, quien quiera que sea, es 
llamado por Dios. 
 
 Pero la Biblia enseña que Dios también llama a algunas personas al servicio cristiano 
como su ocupación en la vida.  La mayoría de las preguntas que tiene la gente se relacionan con 
esta clase de llamado.  ¿Cómo puedo saber si tengo esta clase especial de llamado de parte de 
Dios? 
 

¿Qué es un “Llamado”? 
 

 Permíteme empezar con una definición sencilla de lo que es “el llamado de Dios”. 
 

 Cuando Dios llama a alguien, escoge a una persona para una tarea especial, y comunica 
claramente su llamado a la persona a la que ha escogido. 

 
 Hechos 13 ilustra esto bien.  Los líderes de la iglesia en Antioquía estaban orando juntos 

cuando Dios les habló.  El versículo dos describe lo que sucedió:  
 

“Mientras ayunaban y participaban en el culto al Señor, el Espíritu Santo dijo: 
Apártenme ahora a Bernabé y a Saulo para el trabajo al que los he llamado.” (NVI) 

 
 ¡Este fue un momento que transformó al mundo!  Dios había llamado a Saulo, que pronto 
sería conocido como el gran apóstol Pablo, para ser Su embajador.  Puedes notar cómo nuestra 
definición refleja lo que sucedió.  Dios escogió a Saulo y a Bernabé para una tarea especial, y les 



manifestó claramente Su voluntad por medio de los líderes de la iglesia.  Dios siempre es el que 
llama, y Él siempre se asegura de que entendamos lo que Él quiere que hagamos. 
 

Dios es el que Llama 
 

 Hebreos 5:4 expresa claramente que todo llamado especial proviene de Dios.  
Escribiendo acerca del oficio del sacerdote en el Antiguo Testamento, el autor de Hebreos dice: 
“Nadie ocupa ese cargo por iniciativa propia; más bien, lo ocupa el que es llamado por Dios, 
como sucedió con Aarón” (NVI).  Aunque no tenemos sacerdotes en nuestras iglesias hoy en día, 
este principio se aplica a cualquiera de las vocaciones especiales a las que Dios nos puede 
llamar. 
 
 Comentando sobre este versículo, el Dr. William Barclay dijo: “El ministerio de Dios 
entre los hombres no es un trabajo ni una profesión, sino un llamado.”  El Dr. Barclay añade: 
“Un hombre debería ser capaz de pensar y decir: ‘yo no escogí este trabajo, más bien Dios me 
escogió y me dio esta tarea para cumplir.’” 
 

Dios Comunica Su Llamado 
 

 Si el llamado proviene de Dios, ¿cómo nos comunica Él Su llamado?  Estas son algunas 
de las formas en que Dios nos comunica Su llamado. 
 

Encuentro Directo 
 

 La forma más dramática en que Dios comunica Su llamado es por medio de una acción 
directa, y en ocasiones milagrosa.  Historias de este tipo son comunes en la Biblia.  Dios se 
apareció a Moisés, hablando desde la zarza ardiente.  También se apareció a Gedeón y habló con 
él directamente cuando lo llamó a pelear contra los madianitas.  Dios también despertó a Samuel 
y le habló en forma audible cuando él era aún muy joven para entender lo que estaba sucediendo. 
 
 Aunque en ocasiones Dios opera de esta forma, no es muy común.  La mayoría de 
nosotros descubre la voluntad de Dios de manera menos dramática.  Por lo tanto, es necesaria 
una palabra de advertencia: No esperes una voz en la noche, o la visita de un ángel, o una zarza  
ardiente.  Si esperas algo dramático, perderás oportunidades maravillosas de descubrir y hacer la 
voluntad de Dios. 
 

Seguridad Interna 
 

 La segunda forma en la que Dios comunica Su llamado es a través de una creciente 
conciencia interna – una convicción de que Él quiere que una persona haga un trabajo en 
particular.  Esta parece ser la forma más común en la que Dios trabaja hoy en día. 
 
 El obispo Simpson, un gran obispo metodista, describió esto al escribir: “El llamado de 
Dios es una convicción, la cual, aunque leve al principio, se profundiza y se transforma en una 
convicción intensa de que Él te ha llamado a predicar el evangelio.” 
 



 Esto sucedió en mi propia vida cuando yo era muy joven.  Al principio no era nada más 
que un niño jugando a la iglesia con sus hermanos y hermanas, siendo siempre el predicador.  
Mis maestros de escuela dominical reconocieron la mano de Dios sobre mi vida mucho tiempo 
antes de que yo lo hiciera. 
 
 Esta convicción, sin embargo, no viene sola.  Viene respaldada por las otras formas que 
Dios usa para guiarnos hacia Su voluntad. 
 

Habilidades Naturales e Intereses 
 

 Es verdad que Dios usa personas imperfectas y con defectos.  Si así no fuera, ninguno de 
nosotros podría ser llamado a Su servicio.  Y es verdad que en ocasiones Dios llama a una 
persona que parece no tener los talentos necesarios para su llamado. 
 
 Sin embargo, aunque Dios usa personas imperfectas, Él también se deleita en usar los 
dones que nos ha dado.  Todos nosotros tenemos dones – habilidades que podemos usar para 
servir a otros.  La habilidad musical, los dones de comunicación, la habilidad de relacionarse 
bien con las personas, o simplemente una actitud dispuesta y un deseo de ayudar a otros pueden 
convertirse en un ministerio, y podemos llegar a descubrir que esa es la voluntad de Dios para 
nuestra vida. 
 
 Casi sin excepción, el llamado de Dios está relacionado con algunos de los talentos 
naturales que Dios nos ha dado.  Si éstos no son evidentes al principio, podemos tener la 
seguridad de que Dios nos dará y desarrollará los dones que necesitamos para hacer aquello a lo 
que Él nos ha llamado. 
 
 Tenemos el potencial para desarrollar nuestros talentos y hacerlos más útiles.  Tu llamado 
se ve ensanchado o limitado por tu preparación.  Hacer el mínimo esfuerzo en tus estudios, sólo 
para cumplir con los requerimientos básicos, es en realidad defraudar a Dios y engañarte a ti 
mismo.  Limita la efectividad del ministerio que desarrollarás más adelante.  Aprende todo lo 
que puedas acerca de todo lo que puedas, porque todo puede ser usado por Dios más adelante 
para abrir puertas para tu ministerio. 
 

Oportunidades 
 

 Dios también se comunica con nosotros a través de las circunstancias.  Llamamos a esto 
divina providencia.  Las habilidades que Él nos ha dado parecen corresponder con las 
oportunidades que Él nos presenta.  El Dr. Plummer describe cómo Dios hace coincidir 
“cualidades [talentos, dones] y eventos” que hacen que el llamado de Dios sea fácil de reconocer. 
 
 Es reconfortante saber que Dios está trabajando en tu vida continuamente, aún cuando no 
estás consciente de ello.  Él está abriendo y cerrando puertas.  Él está trayendo personas y 
eventos a nuestra vida para guiarnos en la dirección definitiva en la que Él quiere que vayamos. 

 
Motivación de Cristianos Sabios 

 



 La pieza fundamental de este rompecabezas a menudo viene a través de amigos y 
mentores comprometidos con Dios.  Volvamos a Hechos 13.  Dios llamó a Bernabé y a Saulo, y 
la iglesia los ordenó para el ministerio.  El Espíritu no le dijo a Bernabé y a Saulo que fueran; Él 
le dijo a la iglesia que los enviara.  El Espíritu podía haberles dicho personalmente, como lo hizo 
con muchos otros en las Escrituras.  Pero escogió hablar a través de otros creyentes 
comprometidos. 
 
 He escuchado a algunos jóvenes decir: “Quiero dejar el Instituto Bíblico.  Mis padres 
quieren que esté aquí, pero no tengo un llamado.  ¿Entonces, para qué estoy aquí?”  Este es mi 
consejo para ellos: “Quizás Dios está usando a tus padres para guiarte.  Puede ser que te está 
preparando para escuchar Su llamado.” 
 
 Con frecuencia el Espíritu usa personas maduras para guiar a los jóvenes.  Dios usó a mi 
madre cuando yo tenía quince años para llevarme al Instituto Bíblico.  Fue allí donde esa leve 
impresión del llamado de Dios se convirtió en una firme convicción. 
 
 Más adelante, cuando estaba estudiando en el Instituto Bíblico, el presidente me llamó a 
su oficina.  Una iglesia necesitaba un pastor, y los líderes del Instituto sintieron que yo debía 
aceptar esta invitación.  Mi primera reacción fue un rotundo ¡NO!  El presidente me pidió que 
hablará con el Dr. Wilcox, el cual me hizo una simple pregunta: “¿Hay una puerta abierta frente 
a ti?”  “Sí”, le respondí.  El me dijo simplemente: “entra por la puerta abierta”.  Eso sucedió en 
febrero de 1960, y esa puerta ha permanecido abierta por más de 40 años.  El Espíritu Santo usó 
a mi madre y a dos cristianos comprometidos para guiarme hacia el ministerio que Él tenía para 
mí. 
 
 Si Dios te ha llamado, ese llamado será casi siempre confirmado por otros cristianos.  
Alguien te animará a invertir tu vida en algo que se adapta a los dones que Dios te ha dado.  El 
obispo Hogue lo expresa de esta forma: “Lo que uno descubre, pronto se manifiesta a todos en la 
iglesia”.  Dios llama a las personas en y a través de la iglesia. 
 

¿El  Llamado de Dios es Flexible? 
 

 Por lo general el llamado de Dios se inicia como un llamado general al ministerio.  Con el 
tiempo ese llamado puede hacerse más específico: a predicar, a enseñar, a ser misionero.  Pero he 
visto a muchos jóvenes apresurarse demasiado tratando de definir su llamado.  Más adelante 
tienen dificultad para ajustar su propia noción de su llamado a las oportunidades que Dios les 
presenta. 
 
 La idea de que “una vez misionero siempre misionero”, o que “una vez pastor siempre 
pastor”, no encuentra respaldo en las Escrituras ni en los patrones de Dios para el liderazgo en el 
pasado.  Las circunstancias pueden cambiar.  Más preparación puede abrir nuevas puertas para 
servir en la iglesia.  Y por eso… 
 

Una Última Palabra – Relájate y Confía en Dios 
 



 Déjame terminar este capítulo diciéndote que Dios no quiere que te afanes tratando de 
descubrir Su llamado.  Conságrate a Él (Proverbios 3:5).  Prepárate intensa, amplia y 
cuidadosamente.  Desarrolla tus talentos.  Toma las oportunidades que tienes.  Escucha el 
consejo de otros creyentes comprometidos.  Sobre todo, escucha la suave voz del Espíritu Santo.  
Dios te guiará.  Él quiere y puede hacerlo. Si Dios no ha hablado aún, es porque aún no es Su 
tiempo.  Así que confía en Él.  Él no llegará tarde.  Nunca lo hace. 
 
 Si haces esto, te aseguro que llegarás a ser un instrumento efectivo en las manos de Dios.  
Tu llamado puede ser el llamado general que todos hemos recibido: el llamado a ser un miembro 
efectivo de Su reino.  Pero si Él tiene una tarea más específica, Él te lo mostrará claramente.  
Nunca debes dudar de Su obra en tu vida. 
 
 

Guía de Preguntas de Estudio 
 

1. ¿Quién ha sido llamado por Dios? 
 

2. ¿Qué significa ser “llamado” por Dios? 
 

3. Enumera las cinco formas en que Dios comunica Su llamado. 
 

4. Aunque hay muchos relatos bíblicos de Dios comunicando Su voluntad por medio de 
un encuentro directo, esta no es la forma más común en la que Dios nos confirma Su 
voluntad.  ¿Cuál parece ser la forma más común en la que Dios se comunica hoy en 
día? 
 

5. ¿Cuál es nuestra responsabilidad en relación con nuestras habilidades naturales e 
intereses? 
 

6. Dios usa a otros cristianos para confirmar Su llamado para tu vida.  ¿Quiénes son 
algunas de estas personas en tu vida? 
 

7. Parece haber una preocupación en general entre los jóvenes de no poder reconocer el 
llamado de Dios.  ¿Qué consejo le darías a estos jóvenes? 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Capítulo 17 
 
 
 
 

Secretos del Viaje 
 

Principios de Formación Espiritual 
 
 
 

“Por tanto, nosotros todos, 
 mirando a cara descubierta  

como en un espejo la gloria del Señor, 
somos transformados de gloria en gloria 

en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor.” 
2 Corintios 3:18 

 
 
 
 
 
 

Sólo Dios es el hogar de sus criaturas, 
Aunque el camino duro y largo es; 

Nada menos puede satisfacer 
Al amor que anhela a Dios. 

 
Sé dócil a tu Guía invisible, 
Ámalo como Él te ama a ti; 

El tiempo y la obediencia bastarán, 



Santo tú serás. 
 

Frederick William Faber (1814-1863) 
 
 
 
 
 
 

Capítulo 17 
 

Secretos del Viaje 
 

Principios de Formación Espiritual 
 

Por el Reverendo Larry D. Smith 
 
 Por más de cuarenta y cinco siglos, la Gran Pirámide de Khufu ha proyectado su sombra 
sobre el desierto y las arenas de Egipto.  Compuesta por más de dos millones de gigantescas 
rocas, se eleva a una altura de 450 pies, cubre 13 acres de terreno y ha sido catalogada como el 
misterio más antiguo de la humanidad.  Los exploradores se han quedado perplejos ante su 
complejo interior, los matemáticos se han maravillado de su perfección geométrica y los 
arqueólogos han debatido sobre el propósito de su constructor. 
 
 Sin embargo, aún no hay una explicación satisfactoria para la extraña mística que cobija a 
esta antigua estructura.  Los supersticiosos temen que las maldiciones asechan dentro de sus 
oscuras cámaras, mientras que otros sugieren que fue creada por una inteligencia alienígena de 
otro planeta.  Algunos cristianos han insistido en que Dios fue su arquitecto, diseñándola como 
una especie de clave relacionada con la profecía bíblica. 
 
 Es fascinante jugar al detective y tratar de resolver acertijos tales como el de la Gran 
Pirámide de Khufu.  Pero en lo que respecta a los valores supremos, no sería trascendental si el 
magnífico edificio jamás llegara a revelar sus secretos.  Lo que es esencial – de hecho, más 
esencial que cualquier otra cosa – es tu relación con Dios.  Afortunadamente, los únicos 
misterios en esta relación son secretos abiertos, claramente revelados en la Biblia y en la 
experiencia del pueblo de Dios. 
 

¿Relación? 
 

 Sí, este es el primer secreto que debes aprender, porque es esencial para todos los demás.  
Si quieres llegar a ser un cristiano feliz, constante y victorioso, debes entregarte a una relación 
fiel, creciente y de por vida con Dios por medio de Jesucristo.  Esto significa desarrollar fuertes 
lazos familiares con Él, puesto que Él es tu Padre Celestial – lazos reverentes, amorosos y 
vibrantes, los cuales se forjan día tras día conforme te abres al Espíritu Santo y a Su dirección.  
La Biblia no señala respuestas fáciles e inmediatas para el crecimiento cristiano, sino que 
describe un cuidadoso viaje de fe y obediencia hacia la plenitud, la salud y la madurez espiritual.  



Es el emocionante proceso de ser cada vez más como Jesús – más plenamente cristiano – en 
todas las áreas de tu vida. 
 
 Este proceso se inicia en el momento de tu conversión, ese momento de nacimiento 
espiritual cuando vienes a ser una nueva criatura en Cristo (2 Corintios 5:17).  Nadie se ha 
convertido verdaderamente hasta que entra en un pacto voluntario, vinculante y general con 
Dios, el cual es el fundamento para tener una relación con Él.  En cierto sentido, es como los 
votos matrimoniales, porque te comprometes con Él de forma solemne, absoluta y exclusiva – 
para bien o para mal; en riqueza o en pobreza; en la salud y en la enfermedad.  Ya sea que me 
bendigas con sentimientos de gozo o que me dejes sin ellos; ya sea que me envíes tiempos 
placenteros o que permitas pruebas y problemas; ya sea que me confortes con el apoyo de 
amigos cristianos o que me dejes ir solo, excepto por Tu presencia; seré tuyo, mi Señor y Dios; 
seré tuyo enteramente; y ¡seré tuyo para siempre!  El quebranto espiritual vendrá si no haces este 
voto firmemente, con la intención de nunca romperlo.  Lo mismo sucederá si en el momento de 
la tentación olvidas tu voto y caes, o te apartas de él, asfixiado por los afanes, las riquezas y los 
placeres de esta vida (Lucas 8:13-14). 
 
 El pacto que establecemos con Dios no es un pacto entre iguales, por supuesto; porque Él 
es por mucho el “socio mayoritario”.  Pero si venimos a Él, sometiéndonos a Sus términos, 
amorosamente Él nos asegura que nos recibirá, perdonará nuestros pecados y nos restaurará a Su 
semejanza.  Jesús dice: “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré 
descansar” (Mateo 11:28).  Y Su discípulo Juan añade: “Si confesamos nuestros pecados, él es 
fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad” (1 Juan 1:9).  Y esta 
es la promesa de Pentecostés: “Y todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo” 
(Hechos 2:21). 
 
 Debes creer firmemente en las promesas de Dios y descansar en ellas por completo.  
Porque esta confianza en Él es la fe por la cual somos salvos (Juan 3:36) y por la cual vivimos 
(Romanos 1:7).  Porque Él es Dios, el Dios fiel, “que guarda el pacto y la misericordia a los que 
le aman y guardan sus mandamientos, hasta mil generaciones” (Deuteronomio 7:9).  
Efectivamente, Dios es fiel para con nosotros aún cuando nosotros no somos fieles a Él.  Es 
pecado romper nuestros votos para con Dios, y el pecado siempre es trágico.  Pero aún en 
nuestros peores fracasos, Dios está dispuesto a perdonarnos y restaurarnos; y es por esto que Él 
nos invita a regresar y renovar el pacto que rompimos. 
 
 Conforme andamos en luz, como Él está en luz (1 Juan 1:7), sumisos a las disciplinas de 
propósito santo y hábito santo, los vínculos del pacto que nos unen a Él se tornan cada vez más 
fuertes.  La victoria sobre el pecado será más fácil y la vida en Jesús será más firme.  Tu 
progreso espiritual te guiará a través de una experiencia de santidad que se profundizará hasta el 
momento decisivo de la entera santificación, y luego hacia un mayor servicio y efectividad.  
Recuerda también que la vida cristiana se vive siempre momento a momento, porque debes 
depender continuamente de la fortaleza de Dios, y obedecer continuamente Su Palabra.  El viaje 
demandará disciplina, enfoque y cuidado, pero te llevará a casa. 
 
 A todo este proceso en la relación con Dios se le llama formación espiritual, la cual 
incluye los medios y métodos por los cuales Dios nos transforma de pecadores a santos.  Porque 
de acuerdo con Su propósito, somos llamados a ser santos (Romanos 1:7) – no místicos de 



apariencia extraña con aureolas pintadas, sino cristianos sinceros, robustos y constantes, de 
verdadero valor para Su reino en este mundo presente.  Muchos pasajes hablan de la formación 
espiritual, pero todo el proceso se resume en 2 Corintios 3:18 – “Por tanto, nosotros todos, 
mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de 
gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor.”  Veamos las palabras de 
este pasaje que definen nuestro crecimiento en el desarrollo espiritual. 
 
 
 
  Autenticidad  

 
 Pablo dice que los cristianos miran a Cristo a cara descubierta, en contraste con el velo de 
ceguera espiritual y dureza de corazón que es eliminado en el momento de la conversión.  Para 
mantener esta condición, debes caminar con Dios en total honestidad y transparencia.  Jamás te 
ocultes detrás de excusas ni de logros espirituales del pasado, sino sé autentico con Él y con los 
demás.  Si fallas, admítelo; si pecas, confiésalo; si necesitas hacer cambios, hazlos.  Dios es 
misericordioso, pero no tolera el engaño ni la hipocresía. 
 

Enfoque 
 
 Toda la vida cristiana es una mirada constante al rostro del Señor Jesús, “…mirando a 
cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor.”  Él es revelado por el Espíritu en el 
evangelio, donde nos enfocamos amorosa y deliberadamente en Su persona, Su carácter y Sus 
hechos poderosos a favor nuestro.  Si deseas crecer espiritualmente, mantén tus ojos en Él.  Otros 
te fallarán, pero Él no.  Mantén tu enfoque en Él, no en el mundo, ni siquiera en otros cristianos.  
“…corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante, puestos los ojos en Jesús, el 
autor y consumador de la fe” (Hebreos 12:1-2). 
 

Transformación 
 
 Cuando contemplamos la gloria del Señor – afirma Pablo – somos transformados en la 
misma imagen, es decir, en la semejanza del Señor.  La santidad se trata de ser como Él es, y el 
secreto de la santidad es centrar tu vida en Él.  Sólo la gracia de Dios puede cambiar la 
naturaleza humana pecaminosa, por supuesto.  Pero la gracia requiere una respuesta activa y 
positiva; y por lo general, Dios canaliza esta respuesta en nosotros a través de los medios de 
gracia que Él ha establecido.  Si haces uso de los medios de gracia en fe y de manera amorosa y 
diligente, crecerás en la gracia; si no lo haces, te secarás y morirás espiritualmente. 
 
 “Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el 
partimiento del pan y en las oraciones” (Hechos 2:42).  Este versículo describe cuatro de los 
medios de gracia que fueron especialmente importantes en la iglesia primitiva, y que siguen 
siendo importantes para tu vida diaria en Cristo.  Estos son: 
 

(1) La doctrina de los apóstoles.  Los apóstoles eran los representantes de Jesús, enviados a 
predicar el evangelio a todas partes; y su enseñanza constituye el mensaje cristiano 
original, que se encuentra en el Nuevo Testamento. 



 
(2) Comunión.  Esta es la vida en común de la iglesia, que provee adoración, ánimo y 

responsabilidad mutua a los creyentes. 
 

(3) El partimiento del pan.  Muchos estudiosos creen que esta era la cena del Señor; y sigue 
siendo el alimento que necesitamos para el viaje. 

 
(4) Oraciones.  Esto se refiere al ruego sincero delante de Dios, expresado en adoración, 

acción de gracias, confesión y súplica. 
Éstos siguen siendo esenciales para el crecimiento cristiano, y en la medida en que uses 

éstos y otros medios de gracia como el ayuno y el testimonio, Dios te transformará a la 
semejanza de Cristo, de gloria en gloria, o como J.B. Phillips traduce la frase, con un esplendor 
siempre creciente. 

 
La Fuente 

 
 Todo esto es por el poder del Espíritu del Señor.  De principio a fin, nuestra aventura con 
Dios es posible y es sustentada por el Espíritu Santo, la fuente viva de nuestra santificación.  El 
cristianismo no es un esfuerzo fallido, aunque determinado, en pro del auto-mejoramiento.  Más 
bien es una vida abundante en Dios, monitoreada bajo la tutela del Espíritu Santo, el cual nos 
ayuda en nuestra debilidad (Romanos 8:26), y quien finalmente nos llevará a la gloria.  Vendrá 
un día de revelación final cuando aún la Gran Pirámide de Khufu revelará sus secretos.  Sin 
embargo, aún ahora conocemos secretos mucho más importantes – secretos descubiertos que 
determinan no sólo la vida presente, sino también el destino eterno.  Lo esencial de estos secretos 
es lo siguiente: si quieres ser un cristiano feliz, constante y victorioso, debes entregarte a una 
relación fiel, creciente y de por vida con Dios por medio de Jesucristo, Su Hijo.  Este es el 
emocionante proceso de  llegar a ser más y más como Él, y así más plenamente cristianos en 
todas las áreas de la vida.  No se trata de un atajo, sino de un viaje cuidadoso que te llevará a 
casa.  Frederick Faber escribió: “El tiempo y la obediencia bastarán, santo tú serás”. 

 
 

Guía de Preguntas de Estudio 
 

1. Es esencial para nuestro caminar cristiano comprender nuestro nacimiento espiritual en 
términos de una relación.  ¿Qué significa tener una relación con Cristo? 

 
2. ¿Cuál es el fundamento de nuestra relación con Cristo? 

 
3. Tenemos paz al saber que no estamos haciendo este compromiso en nuestras propias 

fuerzas.  Mencione tres pasajes bíblicos que nos dicen lo que Cristo quiere hacer por 
nosotros. 

 
4. ¿Qué sucederá si “caminas en luz, como Él está en luz?” (1 Juan 1:7) 

 
5. ¿Cómo te mantienes mirando a Cristo “a cara descubierta”? 
 



6. ¿En qué consiste una vida de santidad? 
 
7. Mencione los cuatro medios de gracia que el autor señala y que son importantes en tu 

caminar espiritual. 
 
8. ¿Cómo podemos ser capacitados para vivir una vida cristiana victoriosa? 

  
 
 

Respuestas a las Preguntas  
de Estudio 

 
 

Capítulo 1 
 
1. Cada libro está diseñado para enseñarnos algo específico acerca de Dios – cómo piensa, 

qué valora, qué cataloga como pecado, qué le agrada, qué es sabio o insensato. 
 
2. Él quiere enseñarnos cómo evaluar cada aspecto de la vida usando Sus procesos de 

pensamiento y Su sistema de valores. 
 

3. Dios puede darte los deseos de tu corazón — si insistes e insistes en ellos — pero las 
consecuencias de salirte con la tuya podrían destruirte (Salmo 106:15). 

 
4. Deberías preguntarte: “¿Por qué eligió Dios incluir esta información en las Escrituras?”  

“¿Te enseña la Biblia que Dios se preocupa por los detalles y que tiene un propósito en 
todo lo que  dice?”  “¿Te enseña acerca de algo que Dios odia o de algo que Él ama?”  
“¿Te habla de lo que alguien hizo que le agradó o le desagradó?”  “¿Hay un mandato que 
debo seguir?”  “¿Hay algún principio ilustrado en este pasaje?”  “¿Cuál es?”  “¿Cómo 
debería este principio cambiar mi conducta y mi manera de pensar?”  “¿Qué me dice el 
pasaje acerca de la perspectiva de Dios con respecto a un tema?”  “¿Cuál actitud necesito 
cambiar como resultado de este estudio?” “¿Qué necesito dejar de hacer o empezar a 
hacer?”  “¿Qué debo creer o dejar de creer?”  “¿En cuáles relaciones necesito trabajar?” 

 
5. Todos nuestros esfuerzos por estudiar la Biblia resultan sin valor si en el análisis final no 

hay cambios en nuestra vida y no somos más como Jesús.  No sólo debemos aprender lo 
que dice la Biblia; debemos hacer lo que dice (Santiago 1:22). 

 
6. No lograrás mucho de tu lectura de la Biblia si no tomas notas.  Además de responder las 

preguntas mencionadas, escribe lo que observas y descubres al leer.  No puedes estudiar 
la Biblia sin hacer anotaciones. 

 
7. Juan 8:31 enseña: “Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis verdaderamente mis 

discípulos.”  La idea básica es que Jesús quiere que conozcamos Su Palabra y que la 
obedezcamos continuamente.  Esto no es posible si no estudiamos Su Palabra 
constantemente. 



 
8. El hambre de la Palabra de Dios es un indicador de una persona espiritualmente sana.  La 

falta de hambre de la Palabra de Dios indica un problema espiritual.  Necesitamos pedirle 
a Dios que ponga en nosotros hambre de Su Palabra. 

 
9. El primer método incorrecto para aplicar el Antiguo Testamento a tu vida es el “método 

de elegir y escoger”.  Este método te permite decidir cuáles pasajes del Antiguo 
Testamento te gustan y cuáles no.  Este método no toma en serio las Escrituras e ignora 2 
Timoteo 3:16, que enseña que toda la Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar.  
Más aún, si una persona puede descartar un versículo, ¿por qué otras personas no podrían 
descartar otros?  El segundo método incorrecto es el “método de las tres categorías”.  No 
hay consenso en cuanto al método apropiado para saber cuáles versículos incluir en cada 
categoría.  Muchos versículos del Antiguo Testamento pueden ser clasificados en más de 
una categoría. 

 
10. Malaquías 3:6 enseña que Dios nunca cambia en Su carácter esencial.  Isaías 65:16 

enseña que Dios siempre es fiel.  Podemos confiar en que Dios es fiel a Su Palabra y es 
firme en Su carácter. 

 
11. Un principio universal es invariable y trasciende culturas y límites temporales.  Está 

basado en el carácter inmutable de Dios y por lo tanto, es vinculante para todas las 
personas en todas las épocas.  La aplicación específica se deriva de un principio 
universal.  Trata con una situación específica dentro de una cultura específica, y no es 
vinculante para nadie fuera de esa situación y cultura específicas. 

 
12. Si crees que el versículo o versículos que estás leyendo en el Antiguo Testamento no 

tienen relevancia para  tu tiempo y cultura, y que por lo tanto puede tratarse de una 
aplicación específica, debes tratar de identificar cuál es el principio universal del que se 
deriva esta aplicación.  Si concluyes que un versículo es una aplicación específica, no lo 
descartes como irrelevante para tu propia situación sin antes tratar de articular claramente 
el principio universal al que hace referencia el versículo.  Una vez que has derivado el 
principio universal, deberías también ser capaz de identificar cómo ese principio 
universal se aplica a tu propio tiempo y cultura. 

 
13. El principio universal detrás de la aplicación específica de Èxodo22:15 es: Si estás 

usando un objeto prestado en la presencia de su propietario y algo malo le sucede, no 
tienes que reemplazar el objeto.  Si el dueño no está presente, y el objeto prestado es 
robado, se rompe o  se daña de alguna manera, debes pagar para restaurar el objeto a la 
condición en que estaba cuando te lo prestaron.  Si en lugar de pedir prestado el objeto lo 
rentaste, no eres responsable de reemplazarlo si es robado o se daña, a menos que hayas 
aceptado como parte del trato ser responsable de regresarlo a salvo o de garantizar su 
condición.  

 
 

Capítulo 2 
 

1. 1) Debemos leer el documento (las Escrituras) para determinar lo que se está diciendo. 



 
2) Debemos tratar de inferir la implicación, el principio subyacente que el pasaje busca 

transmitir. 
 

3) Debemos aprender a reconocer situaciones específicas en nuestra vida contemporánea 
a las que este principio se puede aplicar. 

 
4) Debemos tener un fuerte deseo interno de conocer y hacer la voluntad de Dios. 
 

2.  Las convicciones y valores esenciales del autor (que son también los valores de Dios). 
 
3. Un profundo anhelo de seguir los caminos de Dios, y una vida totalmente rendida a Él. 
 
4. Para responder esta pregunta es necesario considerar cada una de estas actividades a la 

luz de pasajes bíblicos específicos.  Hay diversos pasajes que se aplican a las distintas 
actividades.  Algunos pasajes sugeridos para considerar son: Filipenses 4:8; 1 Corintios 
3:16-17; 1 Corintios 10:31; Mateo 5:13; Juan 17:14-18; 1 Juan 2:15. 

 
 

Capítulo 3 
 

1. La primera forma en la que Dios nos da seguridad de Su guía en nuestra vida es a través 
de las promesas de Su Palabra.  La segunda es a través de los ejemplos que Él nos da en 
la Biblia de personas que siguieron con éxito la guía de Dios. 

 
2. Lee los pasajes.  Las respuestas son evidentes. 

 
3. Conectar con Dios y recibir Su guía es una experiencia que se aprende.  En la medida en 

que desarrollamos una relación con Dios, aprendemos a escuchar Su voz. 
 

4. La primera clase de escogencias que hacemos es entre lo bueno y lo malo.  Estas 
escogencias están basadas en mandatos específicos de la Palabra de Dios.  En cuanto a 
este tipo de decisiones la Biblia es muy clara, y simplemente tenemos que elegir entre 
hacer lo bueno o hacer lo malo.  La segunda clase de escogencias que hacemos tiene que 
ver con situaciones que la Biblia no menciona de manera específica, sino que 
simplemente señala los límites generales para una decisión correcta. 

 
5. En los casos en que la Biblia no es específica, su guía, más que un mapa detallado del 

camino, es como una brújula.  Nos da la dirección y los parámetros generales, como un 
letrero en la carretera que dice: “Intersección – Continúe  por la derecha”.  Todo lo que 
esté a la izquierda contradice Su voluntad.  Su voluntad nunca va en esa dirección, ni 
fuera de esos parámetros. 

 
6. Proverbios 24:6 enseña un principio que se repite a menudo en el libro de Proverbios.  Se 

repite en Proverbios 15:22 y 20:18.  Este principio es el siguiente: Cualquiera que tenga 
que tomar una decisión importante en su vida encuentra seguridad en el consejo de 
personas sabias.  Esta es una de las razones por las que Dios nos ha puesto en la 



comunidad de la iglesia.  En esta comunidad estamos rodeados de hombres y mujeres que 
han caminado con Dios por muchos años.  Ellos tienen todo un cúmulo de experiencia y 
sabiduría para ayudar a guiar a otros que aún no tienen tanta experiencia  ni aprendizaje 
de vida. 

 
7. La persona que está totalmente rendida a la voluntad de Dios para su vida descubre que 

sus deseos personales se conforman a los planes y deseos que Dios tiene para ella.  La 
perfecta voluntad de Dios y nuestro máximo potencial para ser felices son una misma 
cosa. 

8. Un sentido común bien entrenado y la voluntad de Dios son, por lo general, una misma 
cosa.  Dios es racional y guía a Sus criaturas en formas muy racionales.  Sin embargo, en 
ocasiones Dios escoge guiarnos en una dirección distinta de la que señala la sabiduría 
convencional.  Es en esos momentos que debemos ser muy sensibles y sumisos a Su voz. 

 
9. La divina providencia se puede definir como la actividad de Dios por la cual Él conserva 

y preserva Su creación, cuida de todas las cosas y las dirige a su destino final.  El Antiguo 
Testamento es un libro ilustrado de historias acerca de la actividad providencial de Dios.  
Ejemplos que podemos mencionar incluyen a Abraham, Isaac, Jacob y José.  En el Nuevo 
Testamento, la vida de Pablo provee un gran número de ejemplos. 

 
10. Romanos 8:14 enseña que ser guiados por Dios es parte de los privilegios espirituales que 

recibimos al venir a ser hijos de Dios. 
 

11. Podemos tener la certeza de que estamos siguiendo la voluntad de Dios cuando los 
principios que Dios usa para guiarnos comienzan a ordenarse y a concordar unos con 
otros. 

 
12. Por lo general, descubrir la voluntad de Dios no se logra en un momento de crisis, sino 

por medio de una convicción creciente que se produce como resultado de conocer a Dios 
y desarrollar una relación íntima con Él. 

 
13. Primero, debemos concentrarnos en conocer a Dios por medio de Cristo.  Segundo, 

debemos dedicarnos al estudio de Su Palabra.  Tercero, debemos cultivar en nuestra vida 
los valores de Cristo.  Cuarto, debemos estar totalmente rendidos a Dios, caminando de 
acuerdo con todo lo que conocemos acerca de Su voluntad. 

 
14. Dios es el Dios de la segunda oportunidad y Él se deleita en darnos un nuevo comienzo y 

en ayudarnos a empezar de nuevo en el camino correcto. 
 
 

Capítulo 4 
 

1. 2 Corintios 5:22, 6:14-7:21. 
 
2. Es cualquier cosa que contamina espiritual y moralmente a una persona y que tiene el 

poder de romper su relación con Dios.  
 



3. Separación del pecado, separación por la gloria de Dios y separación para el servicio. 
 
 

Capítulo 5 
 

1. Molloy dice: “La ropa que usas revela lo que eres.  Tu ropa comunica un lenguaje 
corporal.” 

 
2. Pregunta para discusión. 

 
3. 1) El Principio de Utilidad. 

 
2) El Principio de Jerarquía. 

 
3) El Principio de Autonomía. 

 
4) El Principio de Seducción. 

 
4. La Biblia es un libro que trasciende las épocas y las culturas.  Para poder dirigirse a cada 

época y cultura, Dios usa principios generales en vez de reglas específicas.  Si Dios usara 
reglas específicas, nos veríamos forzados a adoptar un uniforme o un estilo de vestimenta 
anticuado.  Puesto que Él ha utilizado principios para guiarnos en nuestra manera de 
vestir, podemos, en cualquier generación y cultura, adoptar un patrón bíblico para 
escoger la ropa que usamos. 

 
5. Pregunta para discusión. 

 
6. Dios diseñó las primeras prendas que usó el ser humano con el propósito de que 

cubrieran su desnudez. 
 

7. La Palabra de Dios dice tres cosas importantes respecto a la desnudez: 
 

1) Define el concepto de desnudez. 
 

En la Biblia, el término desnudez puede referirse a: 
 

a) Desnudez como exposición total del cuerpo (Génesis 2:25; Génesis 3:7, 11; Job 
1:21; Eclesiastés 5:14; Ezequiel 16:7-8). 

b) Desnudez como exposición del área del lomo y el muslo (usualmente expresada 
con la palabra hebrea ‘ervah). 

c) Exposición no relacionada con actividad sexual (Éxodo 20:26; 28:42; Isaías 20:4, 
47:2-3). 
Exposición relacionada con actividad sexual (Levítico 18:6-19; Levítico 20:11, 
17-21). 

d) Desnudez como estar ligeramente vestido (Job 22:6; Job 24:6, 10; Deuteronomio 
24:12-13; 2 Corintios 11:27). 

 



2) Dice que la desnudez es vergonzosa. 
 

En las Escrituras, la desnudez total y la desnudez de lomo y muslo son consideradas 
vergonzosas.  Adán y Eva percibieron su desnudez como vergonzosa (Génesis 2:25, 
3:10).  Otros pasajes de la Biblia que señalan la desnudez como vergonzosa incluyen 
Isaías 47:3 (lomo y muslo); Miqueas 1:11 (sin especificar; mismo término utilizado en 
Ezequiel 16:7); Nahum 3:5 (lomo y muslo); Apocalipsis 3:18, 16:15. 

 
3)  Dice que Dios exige que la desnudez sea cubierta. 
 

(Génesis 3:21, 9:23; Éxodo 28:42; Oseas 2:9) 
 
Génesis 3:21 – “Y Jehová Dios hizo al hombre y a su mujer túnicas de pieles, y los 
vistió.” 

 
Génesis 9:23 – “Entonces Sem y Jafet tomaron la ropa, y la pusieron sobre sus 
propios hombros, y andando hacia atrás, cubrieron la desnudez de su padre, 
teniendo vueltos sus rostros, y así no vieron la desnudez de su padre.”  (La 
aprobación divina está implícita en la bendición de Noé sobre Sem y Jafet, y la 
maldición sobre Canaán por el pecado de Ham). 
 
Éxodo 28:42 – “Y les harás calzoncillos de lino para cubrir su desnudez; serán desde 
los lomos hasta los muslos.” 
 
Oseas 2:9 – “Por tanto, yo volveré y tomaré mi trigo a su tiempo, y mi vino a su 
sazón, y quitaré mi lana y mi lino que había dado para cubrir su desnudez.” 
 
El relato bíblico del origen del vestido y los ejemplos de vestimenta que se 
mencionan después revelan al menos un sencillo principio.  Dios diseñó la ropa para 
cubrir el cuerpo.  Dios reemplazó los delantales de hojas de higuera hechos por Adán 
y Eva (Génesis 3:7, el término hebreo significa cinto, taparrabo, cinturón) por túnicas 
de pieles (Génesis 3:21).  Adán había cubierto su lomo, pero Dios lo cubrió del cuello 
a las rodillas.  La obra de las manos de Adán no fue aceptable a Dios, y Dios suplió 
una prenda que fuera suficiente.  No tenemos una imagen de esta prenda que Dios 
hizo para Adán y Eva.  El término kuttonet se utiliza constantemente en el Antiguo 
Testamento para referirse a una especie de túnica.  Esta túnica se asemejaba a la 
túnica romana.  La más sencilla no tenía mangas, y llegaba hasta las rodillas.  La 
mayoría de los estudiosos concuerdan en que esta prenda cubría el cuerpo desde el 
cuello hasta las rodillas.  El punto importante para recordar es que éste fue el diseño 
de Dios para cubrir la desnudez y la vergüenza de Adán y Eva. 
 

8. 1) ¿Qué quiero decir con mi vida? 
 

2) ¿La ropa que uso comunica los valores bíblicos por los que procuro vivir? 
 
 

Capítulo 6 



 
1. Sí, Dios nos ha dado “todas las cosas en abundancia para que las disfrutemos” (1 

Timoteo 6:17).  Hechos 14:17 dice que Dios da testimonio de Sí mismo en la naturaleza, 
“dándonos lluvias del cielo y tiempos fructíferos, llenando de sustento y de alegría 
nuestros corazones.” 

 
2. Porque si perdemos la sensibilidad hacia el pecado nos volvemos susceptibles a aceptarlo 

como algo normal. 
3. No, debemos mantener una conciencia limpia.  Si nuestra conciencia nos molesta sobre 

algo que la Biblia no menciona específicamente, entonces no debemos hacerlo. 
 

4. Sí, tenemos que considerar si algo es beneficioso y edificante para los demás, no 
simplemente si es bueno o malo. 

 
5. Para que podamos estar preparados para los ataques del enemigo y que nos cuidemos de 

ellos. 
 

6. El mundo presenta el pecado de esta forma para desensibilizarnos y que perdamos de 
vista su pecaminosidad. 

 
7. Este versículo debería servir como un filtro para nuestras escogencias de entretenimiento.  

Si no es verdadero, honesto, justo, puro, amable, de buen nombre, excelente y digno de 
alabanza, no deberíamos pensar en ello. 

 
8. Esto puede suceder si nuestras escogencias de entretenimiento empujan a Dios fuera del 

lugar de supremacía que legítimamente le pertenece. 
 
 

Capítulo 7 
 

1. Pregunta para discusión.  Puedes extraer información para responder esta pregunta del 
primer párrafo de este capítulo. 

 
2. Dios ha permitido cierto grado de libertad en nuestra propia expresión musical, a causa 

de nuestra personalidad y gustos individuales.  Además, esta libertad nos da espacio para 
cambiar y crecer.  Podemos observar una maravillosa variedad de expresión musical 
entre las distintas culturas. 

 
3. La escogencia de nuestra música refleja nuestros valores internos y es un espejo de 

nuestra alma, al igual que otras expresiones externas de nuestra cultura tales como la 
ropa, el lenguaje y el entretenimiento reflejan nuestro ser interior. 

 
4. El discernimiento bíblicamente condicionado se produce cuando saturamos nuestra mente 

y nuestro corazón con la Palabra de Dios.  Esto nos permite pensar bíblicamente. 
 

5. Exaltación, aquello que honra a Dios, y edificación, aquello que es saludable y bueno 
para mí. 



 
6. La música secular puede honrar a Dios sólo si los valores que expresa glorifican a Dios y 

están en armonía con lo que es bueno, verdadero y saludable. 
 

7. La satisfacción superficial es temporal y pasajera.  Estimula la carne más que la mente y 
el alma. 

 
8. Asignación. 

 

9. 1) La evidente influencia de la música pop secular en su estilo musical. 
 

2) El reflejo de la cultura popular en la cultura que rodea la música (estilos de ropa y de 
lenguaje, atmósfera general en los conciertos, entre otros). 

 
3) La superficialidad y el vacío teológico de las letras de algunas canciones. 

 
10. 1) Música que busca conformarse a los valores de este mundo caído.  Música que expresa 

las actitudes y valores de la música de este mundo caído, o que exhibe los patrones 
degenerados y el ritmo de un mundo caído. 

 
2) Música que contiene una teología pobre. 
 
3) Música que recurre a técnicas de promoción y mercadeo que se asemejan a las de la 

sociedad de música secular. 
 

 
Capítulo 8 

 
1. Nuestra conciencia es como el árbitro en un juego de béisbol. 

 
2. Una buena conciencia es aquella que no nos acusa de ninguna mala acción contra Dios o 

los demás, sino que aprueba nuestra conducta, que está en armonía con la Palabra de Dios 
(Romanos 2:15; 1 Juan 3:21). 
 

3. Puedes saber si tienes una buena conciencia revisando estas dos áreas de tu vida: ¿Puedes 
mirar a Dios frente a frente, por así decirlo, y saber que no hay nada en tu vida que le 
desagrade?  ¿Puedes mirar a las demás personas frente a frente y saber que has actuado 
bien con ellas?  Si puedes responder sí a estas dos preguntas, tienes una buena 
conciencia. 
 

4. Ser salvo, comenzar a hacer lo que sabes que es correcto, y dejar de hacer cualquier cosa 
por la que tu conciencia te molesta o te acusa. 

 
5. Que muchas personas no están seguras si lo que están haciendo está bien, pero como 

tampoco están seguras de que esté mal, simplemente lo siguen haciendo.  Pero su 
conciencia ocasionalmente los molesta. 



 
6. No conocen lo que la Biblia enseña, han sido enseñados incorrectamente, o son débiles en 

la fe. 
 

7. 1 Corintios 8:7-13 – Algunos de los corintios pensaban que era malo comer carne 
ofrecida a los ídolos.  El remedio para una conciencia sin instrucción es instruirla con la 
Palabra de Dios.  Por esta razón Pablo fue inspirado para escribir a los corintios y darles 
la Palabra de Dios respecto a este tema. 

8. Romanos 14:1-23 – Algunos cristianos enseñaban que era pecado comer cualquier tipo de 
carne.  La solución de Pablo fue informarles que estaban equivocados, e instar a los 
creyentes más fuertes a aceptarlos sin entrar en debates que causaran división. 
 

9. Si Dios te da una convicción personal, debes obedecer al Señor y mantener una buena 
conciencia en ese aspecto también. 
 

10. Debe aceptarlo (Romanos 14:1), evitar ser piedra de tropiezo para él (Romanos 14:13), 
incluso si eso significa limitar su propia actividad (Romanos 14:20-21). 

 
11. 1) No actúes contra lo que te dicta tu conciencia. 

 
2) Dedícate a educar tu conciencia a través de la lectura y el estudio de la Palabra de 

Dios. 
 
3) Concéntrate en crecer en tu relación con Dios, porque en la medida en que tu amor por 

Dios crece, tu discernimiento sobre lo que a Él le agrada crece también. 
 

12. Retroceder, pedir perdón a Dios y a las personas involucradas, y continuar caminando 
con Dios, proponiéndonos, por Su gracia, no hacerlo de nuevo. 

 
13. Nuestra conciencia puede tornarse dura e insensible; esto conduce a la confusión y el 

engaño, y puede llevarnos, en última instancia, a apartarnos y perder nuestra relación con 
Dios. 
 

14. Un corazón limpio y lleno del Espíritu Santo es el mejor terreno donde puede cultivarse 
una buena conciencia.   

 
 

Capítulo 9 
 

1. El ofensor tiene que hacer una restitución financiera a la persona a la que le ocasionó la 
pérdida. 

 
2. Tenía que cubrir la pérdida más un veinte por ciento de penalidad. 

 



3. Para hacer restitución por robo, Dios requería dos cosas: 1) el pago equivalente al monto 
robado más 2) una compensación adicional para indemnizar por la pérdida o por el uso 
del objeto robado, o por la pérdida de ingresos potenciales que el robo haya causado. 

 
4. La razón de requerir una compensación quíntuple en el caso de un robo que involucrara 

la venta o la muerte del buey de otra persona es probablemente porque el animal 
representaba el medio en que esa persona se ganaba la vida. 

 
5. La restitución era una señal de verdadero arrepentimiento y de que estaba dispuesto a 

abandonar sus hábitos pecaminosos del pasado. 
6. Sí, es parte de mantener una conciencia limpia. 
 
7. Deberías calcular el monto de lo robado, agregar veinte por ciento, y dar el dinero a tu 

iglesia local. 
 
8. Dios conoce la intención del corazón y está dispuesto a perdonar a una persona antes de 

cumplir con la restitución.  Sin embargo, uno no debería demorar para cumplir con la 
restitución. 

 
 

Capítulo 10 
 

1. El dolor es intenso; la naturaleza humana se defiende a sí misma; y es fácil justificar la 
falta de perdón. 

 
2. El perdón elige renunciar a lo que creemos que es legítimamente nuestro.  El perdón 

escoge tratar a las personas mejor de lo que merecen. 
 
3. Nosotros no merecíamos el perdón que Dios nos dio; Jesús fue hecho nuestro sustituto 

para que pudiéramos ser redimidos. 
 
4. No pagar mal por mal.  Debemos tratar de vivir en paz con todas las personas.  No es 

nuestra potestad el vengar el mal. 
 

5. Sin importar cuántas veces hayas perdonado a una persona, sigue perdonando. 
 

6. Debemos hacer algo para ayudar a la persona que nos hizo mal. 
 

7. Él nunca maltrató a nadie, pero fue traicionado más que cualquier otra persona.  Él nunca 
dejó de amar a aquellos que lo maltrataron. 

 
 

Capítulo 11 
 

1. Significa que debes someterte a ellos como tu estructura de autoridad establecida por 
Dios. 



 
2. Sí.  Las objeciones de los padres pueden ser un buen indicador de que quizás ésta no sea 

la persona correcta o el momento adecuado.  Ambas parejas de padres deberían aprobar 
la relación. 
 

3. No.  2 Corintios 6:14 dice que los creyentes no deben hacer yugo desigual con los 
inconversos. 
 

4. La mejor manera de cuidarse de la inmoralidad sexual es desarrollar la convicción de 
tener una relación pura desde el inicio.  Establece tus convicciones y límites desde el 
principio, y luego mantenlos a lo largo de tu relación de noviazgo.  Hazte responsable y 
rinde cuentas ante tus padres y consejeros. 

 
5. Busca la voluntad del Señor y confía en Él.  Concéntrate en convertirte en la persona que 

Él quiere que seas. 
 

6. Un acto de la voluntad. 
 

7. Se requería un divorcio legal para revocar el pacto establecido al desposarse.  El mensaje 
de Dios para nosotros es que no se debe establecer un compromiso nupcial de manera 
apresurada. 
 

 
Capítulo 12 

 
1. Debemos ser santos como Dios es santo. 

 
2. Pablo se refiere a la pureza sexual. 

 
3. Toda clase de impureza sexual, incluyendo la impureza mental (Mateo 5:28). 

 
4. Puesto que somos parte del cuerpo de Cristo, si cometemos fornicación hacemos que 

Cristo se una con una ramera. 
 

5. Dios quiere que aprendamos a controlar nuestro cuerpo de una manera santa y honorable. 
 

6. Los malos deseos son “deseos apasionados o desenfrenados, sensualidad.”  Pablo 
menciona la forma en que el mundo se conduce en sus relaciones con el sexo opuesto 
como un ejemplo de lo que es vivir de acuerdo con estos deseos sensuales desenfrenados. 
 

7. “Perjudicar” significa traspasar los límites.  “Aprovecharse” significa “explotar a otra 
persona para obtener un beneficio personal, para robar.”  Los jóvenes pueden 
aprovecharse unos de otros con palabras que crean vínculos emocionales inapropiados, o 
palabras que despiertan deseos físicos inapropiados.  Cualquier acción que despierta 
deseos que no pueden ser satisfechos legítimamente en el momento es aprovecharse.  



Estas acciones le roban a la otra persona la pureza de su mente y pueden conducir 
también a la pérdida de la pureza física. 
 

8. Es un pecado particularmente dañino para nuestro cuerpo. 
 

9. Jesús dice que mirar a una mujer con el propósito de desear su sexualidad es adulterio.  
En respuesta a la pregunta “¿Qué tan lejos puedo ir?”, este versículo responde que no 
puedes ir, ni siquiera en tu mente. 
 

10. El Señor. 
11. Libertad, Conveniencia, Esclavitud y Eternidad. 

 
12. Cualquier cosa que las Escrituras no prohíban de manera explícita o implícita es 

permitida. 
 

13. El término conveniente significa “útil, beneficioso y provechoso.”  No sólo debe ser 
beneficioso para ti, sino también para los demás.  Algunas de las preguntas apropiadas 
que debes hacerte son: “¿Esto me beneficiará espiritualmente?”  “¿Esto promueve el 
crecimiento en mi vida de santidad?”  “Si hago esto, ¿estaré fortaleciendo el compromiso 
de mi amigo(a) hacia una vida de santidad?”   
 

14. Una adicción es cualquier cosa que de modo consistente te hace descuidar tus prioridades 
más altas, o cualquier cosa que genera una dependencia.  ¿Estás haciendo algo mientras 
deberías estar haciendo otras cosas? 
 

15. Nos recuerda que seremos juzgados por todo lo que hagamos.  Este versículo debería 
impulsarnos a meditar en la siguiente pregunta: cuando esté delante de Dios para rendir 
cuentas de mi vida, ¿qué desearé haber hecho? 
 

16. Reconocer que la pureza es primordialmente un asunto del corazón.  Mateo 12:35; 
Proverbios 4:23; Salmo 23:3-4; Filipenses 4:8. 
 

17. Guiar tu corazón a lugares donde puedas cultivar la santidad. 
 

18. Huir de las pasiones juveniles.  Evitas lo malo buscando lo puro. 
 

19. Justicia: una vida a la medida del estándar de la Palabra de Dios. 
Fe: confianza en Dios que se refleja en obediencia a Su Palabra. 
Amor: la búsqueda desinteresada del bien de los demás. 
Paz: ausencia de conflictos en mi relación con Dios y con los demás; ser un pacificador. 
Buscamos la justicia, la fe, el amor y la paz cuando procuramos diligentemente vivir 
nuestra vida de conformidad con la Palabra de Dios. 

 



20. Que debemos buscar la justicia, la fe, el amor y la paz junto con aquellos que tienen un 
corazón puro.  Escoger amigos que sean cristianos comprometidos es una parte 
importante de huir de las pasiones juveniles. 
 

21. La Biblia dice que cuando somos perdonados, somos lavados en la sangre de Cristo y 
hechos nuevas criaturas.  Podemos proponernos, por la gracia de Dios, vivir una vida 
pura y santa desde este punto en adelante.  Nuestro pasado no tiene que determinar 
nuestro futuro.  La gracia de Dios puede ayudarnos a vivir una vida moralmente pura. 
 

22. Que Dios es fiel y no nos dejará ser tentados más allá de nuestra capacidad para resistir.  
Por lo tanto, ninguna tentación puede hacernos caer. 
 

 

Capítulo 13 
 

1. Las convicciones personales son nuestro propio código individual o reglas de conducta 
basadas en la aplicación de los principios bíblicos. 
 

2. 1) Las convicciones personales nos capacitan para aplicar la Palabra de Dios de manera 
específica. 

 
2) Nos ayudan a controlar nuestras fortalezas y a proteger nuestras debilidades. 
 
3) Nos ayudan a mantenernos apegados a la Palabra de Dios. 
 
4) Nos hacen más efectivos como testigos de Cristo. 

 
3. Sirven como barandas que protegen el marco para la formación de carácter y la 

estabilidad en nuestra vida espiritual. 
 

4. Brindan una seriedad a tu relación con Cristo que de otro modo no se lograría, y te 
ayudan a evitar un estilo de vida descuidado. 
 

5. Debes leer la Biblia como una guía para tu vida.  Después de leer un pasaje, hazte las 
siguientes preguntas: “¿Cómo se aplica esto a mi vida?”  “¿Cuáles cambios necesito 
hacer para aplicar este versículo a mi vida?” 
 

6. Busca el consejo sabio de cristianos mayores y asume la responsabilidad por tus 
convicciones personales. 
 

7. Un espíritu equivocado – estas son nuestras convicciones personales, no son lineamientos 
que los demás deben seguir. 
Un espíritu orgulloso – la humildad es un componente del carácter santo. 



 
 

Capítulo 14 
 

1. Lo convencieron de que venían de una tierra lejana y que querían hacer un tratado de paz 
con él.  El engaño funcionó porque Josué no oró para tomar la decisión de hacer o no un 
tratado con ellos. 
 

2. No consultar a Dios (orar) antes de tomar una decisión. 
 

3. Realizó un milagro que le permitió a Josué y a Israel cumplir su propósito original. 
 

4. Aunque los pecados y errores de nuestro pasado a menudo dejan consecuencias dolorosas 
y duraderas en nuestra vida, el patrón que observamos en la Biblia es que Dios no sólo 
perdona, sino que también redime el pecado y el fracaso.  (Estudia cuidadosamente los 
ejemplos mencionados al final del tercer párrafo de la sección “Siembra, Cosecha y 
Gracia.”  Por ejemplo, el episodio de David con Betsabé creó una unión de la que 
eventualmente nació el Mesías. Ver Mateo 1:6). 
 

5. Porque aunque el pecado es perdonado, los efectos negativos del pecado a menudo 
permanecen en la vida de la persona que lo comete, y en ocasiones también en la vida de 
víctimas inocentes.  Por ejemplo, los pecados de alcoholismo, promiscuidad sexual e ira 
incontrolada pueden tener consecuencias de por vida, aunque hayan sido perdonados. 
 

 
Capítulo 15 

 
1. Significa ir donde están las personas que necesitan a Cristo, compartir el evangelio y 

saber cómo guiarlos al Señor. 
 

2. Las respuestas varían para cada persona. 
 

3. Debemos compartir el mensaje de reconciliación de que Dios quiere una relación con las 
personas. 
 

4. El Espíritu Santo nos capacitará (Hechos 1:8). 
 

5. El temor. 
 

6. Amar más a los pecadores, recibir más capacitación en evangelismo, comprender que 
eres un fracaso sólo si no testificas, y aprender a confiar en que Dios te guiará al 
testificar. 
 

7. Construir una relación con la persona, que pronto conducirá a una oportunidad para 
testificar. 
 



8. Sé sabio y respetuoso, nunca menosprecies ni subestimes a las personas. 
 

9. Orar para que Dios convenza a los pecadores de su pecado y confiar en que Él escucha, 
porque Su voluntad es que nadie se pierda. 

 
10. Falso.  Jesús dijo que debemos ir y hacer discípulos. 

 
 

Capítulo 16 
 

1. Todos los cristianos son llamados a participar en la edificación del Reino de Dios. 
 

2. Dios escoge a alguien para una tarea en particular y le comunica claramente Su llamado. 
 

3. 1) Encuentro directo. 
 
2) Seguridad Interna 
 
3) Habilidades Naturales e Intereses 

 
 4) Oportunidades 
 
 5) Motivación de Cristianos Sabios 
 

4. Dando una seguridad interna de que Él quiere que una persona haga una tarea en 
particular. 
 

5. Debemos desarrollarlos y hacerlos más útiles, de modo que nuestra preparación 
maximice la efectividad del ministerio al que Dios nos ha llamado. 
 

6. Los padres, el pastor, y otros líderes de la iglesia o el colegio. 
 

7. Conságrate a Dios, prepárate, desarrolla tus talentos, toma las oportunidades que se te 
presentan, pero sobre todo confía en Dios; Él quiere guiarte. 
 
 

Capítulo 17 
 

1. Significa un esfuerzo consciente de mi parte para crecer en Él y desarrollar un vínculo 
fuerte con Él.  Será un viaje cuidadoso de fe y obediencia hacia la plenitud, la salud y la 
madurez espiritual.  Es una decisión de ser cada vez más como Jesús. 
 

2. Un pacto voluntario con Dios, en el que te comprometes con Él de forma solemne, 
absoluta y exclusiva. 

 



3. Mateo 11:28 – “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré 
descansar.” 
1 Juan 1:9 – “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros 
pecados, y limpiarnos de toda maldad.” 
Hechos 2:21 – “Y todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo.” 

 
4. Tu pacto con Cristo se fortalecerá.  La victoria sobre el pecado será más fácil y tu vida en 

Jesús será más firme.  Tu progreso espiritual te guiará a través de una experiencia de 
santidad que se profundizará cada vez más. 

 
5. Siendo totalmente honesto con Él y siendo transparente.  No te escondas detrás de 

excusas ni de logros espirituales del pasado. 
 

6. Se trata de ser transformados a la semejanza de Cristo; de centrar nuestra vida en Él, por 
Su gracia. 

 
7. 1) La doctrina de los apóstoles. 

 
2) La comunión con otros creyentes. 
 
3) El partimiento del pan en conmemoración del sacrificio de Cristo. 
 
4) La oración. 

 
8. Permitiendo al Espíritu Santo, que vive y opera en nosotros, crear una relación fiel, 

creciente y de por vida con Dios. 
 

 
 
 

 
 

 


